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Las instituciones de educación superior encuentran en los estudios que recopilan información 
sobre sus estudiantes, egresados y mercados laborales, una fuente muy valiosa para conocer 
tanto la efectividad de sus programas educativos y servicios de apoyo, como los desafíos que 
las cambiantes circunstancias van planteando.  

Más de una década atrás, la Universidad Autónoma Metropolitana diseñó y puso en marcha 
un sistema de información que permitiese homogeneidad metodológica y conceptual para to-
mar el pulso a diversas dimensiones de las trayectorias académicas de sus alumnos, conocer 
a profundidad la experiencia y opiniones de los egresados y también cuestionar sistemática-
mente a los empleadores sobre varios aspectos de los mercados laborales. Surgido de ese 
esfuerzo, el Sistema de Información sobre Estudiantes, Egresados y Empleadores (SIEEE),ha 
proporcionado una amplia base de información sobre los programas de licenciatura y pos-
grado que permite a profesores-investigadores, alumnos, responsables de programas educa-
tivos y de servicios de apoyo, así como a la sociedad en general, conocer más de cerca a los 
alumnos y egresados.

En esa veta, la Unidad Azcapotzalco convocó en 2010 al Primer Seminario “Utilidad y Buenas 
Prácticas en los Estudios de Seguimiento sobre Estudiantes, Egresados y Empleadores”. El 
objetivo fue reunir a académicos, directivos y personal de las instituciones de educación supe-
rior con interés en estos temas para debatir los principales obstáculos que ha significado rea
lizar este tipo de estudios de seguimiento, intercambiar experiencias y, sobre todo, construir 
un sentido de comunidad en un ámbito poco desarrollado de manera sistemáticaen nuestro 
país. La iniciativa rindió sus frutos y un grupo similar se reunió en 2012 en ocasión de la se-
gunda edición del seminario, que en esa ocasión se tituló “Nuevos enfoques y metodologías 
para el estudio de trayectorias estudiantiles, egresados y mercados laborales en las IES”. 

Además de propiciar el debate de los avances realizados en las distintas instituciones, ese 
encuentro sirvió para conformar una red académica que permitió que en 2014, ahora en el 

Presentación 
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Centro Universitario de Ciencias Académico-Administrativas (CUCEA),de la Universidad de 
Guadalajara, se realizara el Tercer Seminario que con el título  “Desafíos en el campo de las 
investigaciones de trayectoria estudiantil, egresados y mercados laborales” congregó a cerca 
de doscientos asistentes.

Para el CUCEA, haber auspiciado la celebración del Tercer Seminario representó la posibi-
lidad de compartir un interés académico en común con la UAM Azcapotzalco, institución 
pionera a nivel nacional de este tipo de estudios, mismos que son relevantes y sustanciales 
para la toma de decisiones al interior de las universidades, ya sean de carácter público o 
privado; es de vital importancia conocer el itinerario laboral que recorren los egresados de la 
Universidad de Guadalajara, qué aspectos reconocen ellos como fortalezas de su formación 
y cómo sufren o son afectados por las debilidades de ésta, al incorporarse a un mercado 
laboral cada vez más competitivo y complejo. Sin duda, la participación del grupo de inves-
tigación Itinerarios universitarios, equidad y movilidad ocupacional (ITUNEQMO) del CUCEA 
impulsó la participación de jóvenes tesistas de licenciatura, maestría y doctorado, lo que 
nos deja una gran satisfacción al estar contribuyendo en la formación de recursos humanos 
de calidad, dedicados a investigar a los estudiantes, egresados y empleadores,así como las 
conferencias de expertos a nivel nacional e internacional. 

El evento, realizado en el mes de septiembre de 2014 posibilitó un espacio de discusión abier-
ta, de reflexión y análisis del mercado laboral en el que se insertan los jóvenes mexicanos, es 
un hecho que éste es diverso, cambiante y muy dinámico, de ahí la importancia de generar 
estos eventos frecuentemente que, sin duda, favorecen el intercambio de saberes.

La compilación que ahora se ofrece refleja la diversidad de las ponencias y conferencias 
magistrales que ahí se presentaron. De su lectura se esclarece que existen interesantes 
avances en los trabajos que se han elaborado en las diversas instituciones que han apos-
tado a estos estudios como un medio para conocer mejor a sus estudiantes, egresados y 
mercados laborales. 

La Unidad Azcapotzalco de la UAM, por medio de la Rectoría y ésta a su vez a través de la Co-
ordinación General de Planeación, expresa su agradecimiento y reconocimiento más sinceros 
a las autoridades, académicos y colaboradores del CUCEA por la generosa hospitalidad y 
muyvaliosa y profesional colaboración a lo largo de este proyecto. En particular, agradecemos 
a la Coordinación de Posgrado del CUCEA, encabezada por la Mtra. Julia Yolanda Díaz Pulido; 
a la Mtra. Bertha Yolanda Quintero Maciel, Coordinadora de la Maestría en Gestión y Políticas 
de la Educación Superior; y a la Lic. Estefanía Tiare Sánchez Almanza por la asistencia en la 
organización del Seminario.  

Por supuesto, la participación en el Seminario no habría sido posible sin la entusiasta partici-
pación de personal académico e instancias de apoyo de la propia UAM Azcapotzalco, entre 
las que se encuentran la Mtra. María Guadalupe Castillo Tapia, Coordinadora de la Licencia-
tura en Administración y la Mtra. María Teresa Godínez Rivera, profesora-investigadora del 
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Departamento de Administración. En la Coordinación General de Planeación, nos acompa-
ñaron la Lic. Carmen Velázquez Cedillo, el Ing. Francisco Javier Suárez Morales, la Mtra. Karla 
Jessica Gleason Guevara y el Mtro. Alan Granados Sevilla, éstos últimos, coordinadores de 
esta publicación.

Ambas instituciones, la Universidad de Guadalajara y la Universidad Autónoma Metropoli-
tana, comparten el compromiso de aportar a la sociedad espacios para el desarrollo de in-
vestigaciones socialmente relevantes y la formación de recursos humanos de alta calidad 
comprometidos con nuestra realidad y con actividades como ésta, refrendan su voluntad de 
mantener abiertas sus puertas a iniciativas académicas de relevancia.

Mtro. Jorge Bobadilla Martínez
Coordinador General de Planeación

Universidad Autónoma Metropolitana 
Unidad Azcapotzalco

Dra. Lourdes Nayeli Quevedo Huerta
Coordinadora del Doctorado en Gestión de  
la Educación Superior Centro Universitario  

de Ciencias Económico Administrativas
Universidad de Guadalajara
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Según Henry Giroux (1983) los debates en torno al impacto de la educación en la vida de los in-
dividuos se sintetizan en dos posturas: de un lado se encuentra la postura liberal que afirma de 
manera entusiasta que la educación promueve la movilidad ascendente en la estructura social; 
del otro lado está el enfoque de la reproducción. Este sostiene que la escuela es una institu ción 
estrechamente vinculada con la economía y la política; la escuela contribuye a la reproduc ción 
de las relaciones de producción y por ende a la reproducción de desigualdad.  

Según la postura liberal, existe una relación positiva entre el número de años que un individuo 
cursa en el sistema educativo y los ingresos que obtendrá al insertarse en el mercado laboral. 
Aquellos individuos que acceden a los niveles superiores del sistema se ubicarán en los niveles 
más altos de la estructura ocupacional. Para el liberalismo, la estructura social –así como la 
estructura escolar y ocupacional- es meritocrática: el individuo se sitúa en ellas gracias a sus 
logros y esfuerzo.    

Las teorías de la reproducción ven en la escuela un mecanismo a través del cual se reprodu-
cen las desigualdades sociales y se consolida el modo de producción capitalista. La noción 
althu sseriana de aparato ideológico ejemplifica de manera inmejorable las teorías de la repro-
ducción; para Althusser la escuela es un aparato a través del cual el individuo queda “provisto 
de la ideología que conviene al papel que debe cumplir en la sociedad de clase: papel de ex-
plotado… papel de agente de explotación… o papel de agentes profesionales de la ideología” 
(2005: 126). 

Sin dejar de reconocer los aportes de las teorías de la reproducción al análisis de la relación 
entre escuela, economía y sociedad, es necesario señalar que estos enfoques dejan en la oscu-
ridad la agencia de los sujetos, su capacidad para resistir a la estructura económico-política 
que se filtra a través de los poros de la escuela, las pequeñas estrategias que elaboran para 
enfrentar los moldes utilizados por el sistema educativo para formar explotados, agentes de 
explotación o profesionales de la ideología. La visión de las teorías de la reproducción recuerda 

A manera de introducción. La educación superior a debate

Alan Edmundo Granados Sevilla
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las instituciones panópticas descritas por Foucault en donde el sujeto es sujeto despojado de 
su capacidad para resistir.  

Giroux, y otros antes que él, resuelven el problema de las teorías de la reproducción mediante 
el concepto de resistencia.  Las investigaciones sobre la resistencia enfatizan “la importancia 
del agenciamiento humano y la experiencia como las piedras angulares… para analizar las 
complejas relaciones entre las escuelas y la sociedad dominante” (Giroux, 1983: 3). A través 
de enfoques microsociológicos y etnográficos Giroux y otros han observado formas de ac-
ción a través de las cuales los sujetos se oponen y resisten a la dominación que se ejerce 
desde la institución educativa.  Pero los sujetos no resisten lisa y llanamente. Quizá es mejor 
decir, con Michel de Certeau (2000), que las acciones de los sujetos que habitan la escuela 
son actos de enunciación a través de los cuales se reconfigura a estos espacios.  

Esta breve introducción no pretende profundizar o debatir sobre la noción de resistencia. En el 
contexto de esta introducción, el concepto funciona como pretexto para introducir el problema 
de las relaciones complejas que se tejen entre los sujetos que transitan por las instituciones 
educativas, las rutas trazadas de antemano por las instituciones de educación superior y los 
mercados laborales como medios que modelan el acontecer de los sujetos y que a su vez son 
reconfigurados por estrategias o actos de enunciación individuales y colectivos.

Como lo han demostrado investigaciones sobre trayectoria estudiantil, los sujetos trazan cur-
sos de vida y estudio que no siempre concuerdan con aquello que la institución define a partir 
de un actor ideal entre cuyos motivos se encuentra terminar el ciclo de formación superior en 
el menor tiempo posible. Algo similar ocurre con la credencialización; en muchos casos no se 
cumple la premisa liberal según la cual más años de escolarización implican una mejor posición 
en la estructura ocupacional. Como ya han observado algunos investigadores, en México existe 
una estratificación letrada del desempleo, es decir, un grupo de jóvenes que cuentan con estu-
dios de licenciatura, maestría y doctorado que no son absorbidos por los mercados laborales  
(Téllez, 2011). También se ha observado que en algunos casos existe un desfase entre los cono-
cimientos y competencias que los alumnos adquieren en las universidades y aquellas que los 
mercados demandan para desempeñar determinadas ocupaciones. 
 
Esto no impide reconocer, por otro lado, que una parte del corpus de las investigaciones reali-
zadas actualmente confirma en varios sentidos el ascenso de los individuos en la estructura 
ocupacional por medio de la credencialización; es decir un impacto favorable de la escuela en 
las condiciones sociales y económicas de aquellos que logran acceder al sistema.

Con estos breves comentarios se pretende cuestionar las visiones binarias que han caracte-
rizado los debates en educación superior: de un lado, los enfoques que se apoyan en la visión 
liberal que son incapaces de observar los desfases y contradicciones del sistema educativo así 
como la coacción que se ejerce en contra de los individuos; del otro, los enfoques de la repro-
ducción que pasan por alto los beneficios que la educación trae sobre la vida de los individuos 
así como los agenciamientos puestos en marcha por los individuos. 



13

En muchos sentidos, el texto que se presenta a continuación nace de la voluntad de cuestionar 
y problematizar la relación entre educación superior, estudiantes y mercados laborales; de la 
voluntad de realizar observaciones situadas de sujetos ubicados en condiciones sociohistóri-
cas concretas para entender cómo transitan y se desplazan; de la voluntad de esclarecer y 
traer a la luz los efectos positivos y negativos de la educación superior sobre los sujetos. En 
una palabra, de cuestionar e interpelar a la educación superior con la finalidad de generar pro-
cesos de reflexividad que permitan mejorar las instituciones educativas y que redunden en la 
actualización de planes y programas de estudio, la generación de programas de atención para 
estudiantes y egresados y el desarrollo de mecanismos que permitan establecer relaciones 
que beneficien tanto a los mercados laborales como a las universidades. Es en esta función de 
cuestionamiento e interpelación donde radica la aportación de este libro electrónico.

Del 17 al 19 de noviembre del 2014 se realizó en el Centro Universitario de Ciencias Económico 
Administrativas (CUCEA), de la Universidad de Guadalajara, el Tercer Seminario del Sistema 
de Información de Estudiantes, Egresados y Empleadores (SIEEE). La preocupación central 
del seminario, creado en la Universidad Autónoma Metropolitana Azcapotzalco, y apoyado en 
su tercera edición por el CUCEA, ha sido generar un espacio de discusión para académicos, 
tomadores de decisiones y estudiantes de posgrado, interesados en el seguimiento de los es-
tudiantes universitarios, sus trayectorias y condiciones vitales; los egresados y las trayectorias 
laborales que describen al enfrentarse a los complicados mercados laborales mexicanos; los 
mercados laborales y la relación que establecen con las instituciones de educación superior. 
En sus tres ediciones el seminario ha permitido intercambiar puntos de vista, enfoques con-
ceptuales y metodológicos.

En su tercer edición el seminario se tituló Desafíos en el campo de las investigaciones de 
trayectoria estudiantil, egresados y mercados laborales. El objetivo de esta edición fue evaluar 
los retos y asignaturas pendientes de las investigaciones y el conocimiento que generan las 
universidades en torno a los jóvenes estudiantes, los egresados y los mercados laborales. 
El seminario contó con la participación de académicos, estudiantes de posgrado y personal 
de gestión de las principales instituciones educativas del país. A lo largo de tres días se dis-
cutieron los resultados de procesos de investigación y seguimiento que tienen por objeto de 
reflexión a los estudiantes, egresados y mercados laborales. 

El presente volumen, titulado Desafíos en el campo de las investigaciones de trayectoria estu
diantil, egresados y mercados laborales, es el resultado de las discusiones que se llevaron a 
cabo durante el Tercer Seminario SIEEE. Este libro electrónico no constituye una memoria del 
evento; recoge un número limitado de participaciones que se centran en alguno de los tres ejes 
del seminario: estudiantes, egresados y mercados laborales. Cabe señalar que estas aportacio-
nes están elaboradas desde enfoques académicos o desde enfoques centrados en la gestión. 
Gran parte de las aportaciones retrata situaciones concretas de estudiantes y egresados de 
instituciones ubicadas en distintos puntos del país como Jalisco, Tlaxcala, Yucatán y Estado 
de México. Esto constituye una de las principales ventajas del texto, ya que da cuenta de va-
riedad de contextos y condiciones en que se inscribe la acción de los estudiantes y egresados.  
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El libro también incluye algunos artículos que analizan la situación de la educación superior y 
los mercados laborales desde una perspectiva macrosocial. 

El presente volumen consta de tres apartados. El  primero se titula Los estudiantes de la 
educación superior, el segundo Trayectorias laborales de los egresados y el último Educación 
y mercado laboral. En cada uno de los apartados el lector encontrará artículos relacionados 
con los estudiantes del nivel superior, las trayectorias académicas que describen, el impacto 
del trabajo, las prácticas profesionales y el uso de nuevas tecnologías sobre su desempeño; 
las trayectorias de los egresados de distintos campos disciplinares, sus procesos de inser-
ción en los mercados laborales y el impacto de la movilidad sobre la trayectoria laboral; la 
relación entre formación y mercados laborales y la opinión de los empleadores respecto de 
las habilidades que los egresados adquieren en la universidad.  

El primer apartado abre con el artículo de Romualdo López Zárate titulado De vuelta a la Noria: 
los desafíos de la cobertura, la calidad y la pertinencia en el actual sexenio; en él, el autor lanza 
una mirada crítica sobre algunas de las metas propuestas en el sexenio 2012-2018 en materia 
de educación superior, cobertura y pertinencia y apunta una serie de condiciones que deberán 
ser atendidas para contender con la creciente demanda de ingreso. Posteriormente aparece 
el artículo de Adrián de Garay  Estudiantes, sus usos de vida, la organización de la universidad y 
sus académicos; siguiendo la tradición de los estudios de trayectoria estudiantil, el autor apor-
ta nuevos elementos a la discusión relacionados con el uso de nuevas tecnologías por parte 
de los estudiantes, nuevas socialidades y las actividades laborales flexibles –”chambitas” en 
que se enfrasca una parte importante de los jóvenes universitarios. En Estrategias entre estu
dio y trabajo. El caso de los estudiantes de la Universidad de Guadalajara  Jesús Ríos y Salvador 
Carrillo presentan un análisis de las estrategias utilizadas por estudiantes-trabajadores de los 
Centros Temáticos de la Universidad de Guadalajara para armonizar las demandas de la uni-
versidad y sus condiciones laborales. La orientación vocacional como estrategia para favorecer el 
éxito escolar de Ana Margain y Favio Murillo analiza las relaciones que existen entre la elección 
de carrera de los sujetos y el éxito escolar. Estudios acerca de los estudiantes en la Universidad 
Autónoma de Yucatán de Ileana  López contiene un recuento de los métodos y estrategias 
utilizados para realizar estudios de trayectoria y perfil en la UADY así como algunos de los 
resultados obtenidos.

En La diversidad por sexo y edad de alumnos de doctorado en PNPC de la Universidad de Gua
dalajara Ana Díaz realiza un acercamiento estadístico que permite responder la ya clásica pre-
gunta de los estudios de trayectoria sobre quiénes son los estudiantes –en este caso, del 
doctorado de la Universidad de Guadalajara. En un eje de reflexión similar, el artículo Segui
miento de estudiantes de posgrado con trayectoria perseverante que cursan estudios de posgra
do, de Migdelina Espinoza y María González, analiza los motivos y condiciones socioculturales 
que llevan a los estudiantes de licenciatura con trayectorias continuas a optar por la formación 
a nivel de posgrado.  
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En Desempeño académico de estudiantes en educación virtual. Algunos factores negativos María 
López y Adriana Estrada analizan las causas de reprobación de los estudiantes inscritos en el 
sistema de universidad virtual; el artículo revela que una de las principales causas asociadas 
a la reprobación es el desempeño simultáneo de actividades laborales y académicas. De las 
prácticas profesionales a la inserción profesional: recuperación de la experiencia de estudiantes del 
Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Occidente de Fátima Silva analiza el papel que 
desempeñan las prácticas profesionales en el desarrollo de habilidades y conocimiento del 
entorno para que los estudiantes se inserten en el mercado laboral. El primer apartado cierra 
con el artículo titulado El desarrollo de competencias para el trabajo y el valor de la universidad 
desde la perspectiva de los estudiantes de la carrera de administración del Centro Universitario de 
Ciencias Económico Administrativas de Jorge Flores y Xóchitl Castañeda; en él, los autores ex-
ploran la importancia de determinados contextos para la adquisición de competencias para 
el trabajo en estudiantes de administración de la Universidad de Guadalajara. 

El segundo apartado comienza con el texto de Adrián Acosta Silva titulado La arquitectura 
del poliedro: itinerarios universitarios, equidad y movilidad ocupacional. A partir de datos es-
tadísticos que sugieren una relación compleja entre oportunidades de acceso a la educación 
superior, egreso y mercados laborales, el autor plantea una serie de afirmaciones que cues-
tionan varias de las premisas del sistema de educación superior entre las que se encuentran la 
equidad en el acceso, la atenuación de desigualdades sociales y la descripción de trayectorias 
lineales por parte de actores ideales. En torno a la calidad del empleo de egresados de una 
universidad pública y una privada de Ángeles Valle compara las condiciones laborales de un 
grupo de egresados de la UNAM y otro del ITESM; a partir del análisis de los datos la autora 
concluye que las instituciones formativas funcionan como mediadoras en el mercado laboral.  
El artículo de Estela Ruíz titulado De técnico superior a ingeniero. Aumentando la condición de 
sobreeducación en el trabajo analiza el impacto que tuvo la obtención del título de licenciatura 
en un grupo de técnicos superiores universitarios; de acuerdo con lo observado por la autora, 
este proceso de credencialización no redundó en mejoras en las condiciones laborales, lo que 
habla de la condición de sobreeducación en algunos mercados laborales. 

La movilidad internacional y el desarrollo de competencias para el empleo: una revisión de la 
literatura de Magdalena Bustos presenta una revisión documental de la relación existente en-
tre empleabilidad y movilidad internacional; de acuerdo con los datos recabados, la movilidad 
internacional contribuye al desarrollo de capacidades en los estudiantes de licenciatura que 
son valoradas por los empleadores.  En Incursión laboral de egresados. El caso de la Facultad 
de Contaduría y Administración de la UNACH Juan Román y Ángel Gordillo presentan los re-
sultados del seguimiento longitudinal de administradores y contadores que se insertaron al 
mercado laboral. Fabiola Macías presenta el texto Relación de la trayectoria escolar y el género 
en la inserción laboral de los egresados y egresadas del Centro Universitario de Ciencias Exac
tas e Ingenierías de la Universidad de Guadalajara. La autora realiza un análisis de la inserción 
laboral a partir de la variable sexo y encuentra que en muchos casos la selección laboral se 
realiza con base en el sexo, independientemente de las competencias que posee una persona. 
Las trayectorias laborales del egresado de carreras económicoadministrativas en la Universidad 
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Autónoma de Nayarit y la estructura económica del estado  de José Olivo, Carmelina Montaño 
y Bernabé Ríos contiene una descripción de las trayectorias descritas por los egresados de las 
licenciaturas de la Universidad Autónoma de Nayarit. 

El apartado cierra con el texto Trayectorias de docentes egresados del diplomado a distancia en 
TIC y su incidencia en las prácticas en educación primaria en Jalisco de María Mendoza e Hilde 
Aquino. En este, las autoras analizan el impacto que tuvo un diplomado que utiliza masiva-
mente las tecnologías de información y comunicación sobre el desempeño de docentes a 
nivel primaria de Jalisco.  

El tercer apartado abre con el texto de Jordi Planas Coll titulado Adecuar la oferta de educación 
a la demanda de trabajo, ¿es posible?  El autor plantea que el modelo adecuacionista entre 
oferta y demanda de trabajo está en crisis debido a que soslaya la existencia de dos merca-
dos, el de educación y el de trabajo; esto lo lleva a reflexionar sobre la compleja racionalidad 
que lleva a los jóvenes a optar por trabajos que no están relacionados con la formación que 
recibieron en la universidad. La formación de ingenieros en la Universidad Politécnica de Tlaxcala 
y su relación con el mercado laboral de Federico Cisneros y Concepción Barrón presenta una 
evaluación de la formación por competencias de los egresados de ingeniería de la Univer-
sidad Politécnica de Tlaxcala; de acuerdo con esta evaluación la formación recibida en la 
universidad proveyó a los estudiantes de las competencias requeridas en el ámbito laboral.  
El texto Capital humano en México. Análisis del ingreso y la inserción en el mercado laboral de An-
gélica Contreras y José Rubio analiza datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y empleo 
mediante métodos econométricos para determinar la inserción del capital humano en el mer-
cado laboral. Formación y mercado laboral: entre la oportunidad y la realidad de César Sánchez 
Olavarría da cuenta del desfase existente entre la formación y el desarrollo de competencias 
durante los estudios universitarios y las demandas de los mercados laborales.  En una línea 
de reflexión similar, Opinión de empleadores respecto a los egresados de administración y conta
duría. Retos y oportunidades de Juan Román y Rafael Franco da cuenta de las competencias 
y conocimientos que deben tener los egresados de licenciaturas económico-administrativas. 
La tercera sección, y el libro en general, culmina con el artículo titulado El panorama actual del 
valor de la educación superior en el mercado laboral mexicano de Iván Salas y Lucio Flores. En 
este artículo los autores analizan las diferencias en las condiciones laborales de egresados 
de licenciatura y posgrado. 

Como se puede observar, este libro contiene una serie muy diversa de aportaciones que pre-
tende contribuir al debate sobre las relaciones entre educación superior, estudiantes y merca-
dos laborales con la finalidad de que las instituciones de educación superior sean capaces de 
responder a las necesidades de los distintos actores que se relacionan con ella. 
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De vuelta a la Noria: los desafíos de la cobertura,  
la calidad y la pertinencia en el actual sexenio1

Romualdo López Zárate2

1  Conferencia magistral dictada en el Tercer Seminario del Sistema de Información de Estudiantes, Egresados y Emplea dores, 
Desafíos en el campo de las investigaciones de trayectoria estudiantil, egresados y mercados laborales, realizado en el Centro Univer-
sitario de Ciencias Económico Administrativas de la Universidad de Guadalajara del 17 al 19 de noviembre de 2014.
2  Rector de la Universidad Autónoma Metropolitana Unidad Azcapotzalco y profesor investigador adscrito al Departamento 
de Sociología. Agradezco la colaboración de la maestra Rocío Morales Loperena y de la psicóloga Susana Peña, ambas de la 
Coordinación General de Planeación de la UAM-A, en la preparación de este trabajo.

Introducción

Es para mí un privilegio compartir con ustedes algunas ideas sobre la educación superior 
en México en esta honorable y venerable institución, la Universidad de Guadalajara y espe-
cíficamente en el Centro Universitario de Ciencias Económico Administrativas. Agradezco la 
distinción de poder dirigirme a ustedes y por supuesto, agradezco la posibilidad de albergar 
en esta casa de estudios la tercera edición del Seminario del Sistema de Información de Es-
tudiantes Egresados y Empleadores que, con la participación de estudiosos, académicos y 
profesionales de este campo, se realiza una vez más.

El Seminario originado hace cuatro años en la UAM-Azcapotzalco se ha constituido poco a 
poco en una referencia por la relevancia de los temas tratados. Luego de que nuestras insti-
tuciones han llevado a cabo estudios de egresados con diferentes metodologías, enfoques y 
alcances, así como diversas experiencias en materia de seguimiento de trayectorias estudian-
tiles, ahora contamos con una gran cantidad de estudios a nivel nacional que dan cuenta, sea 
de los resultados educativos que los egresados nos reportan o de los avatares de las trayec-
torias de los estudiantes dentro de nuestros establecimientos; como también de los desafíos 
conceptuales, metodológicos, de recopilación y análisis de información cuantitativa y cualita-
tiva que estos fenómenos plantean a los estudios y a los tomadores de decisiones.
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Es por eso que celebro y agradezco a la Universidad de Guadalajara y al CUCEA el que el semi-
nario se lleve a cabo en esta sede. Estoy convencido de que la confluencia de experiencias, 
opiniones, intercambio de puntos de vista entre académicos, investigadores, estudiosos y 
profesionales de los estudios de estudiantes, egresados, empleadores y mercados de trabajo 
permitirán a las instituciones, autoridades educativas, estudiantes, profesores y en fin a to-
dos los interesados en estos temas, contar con información confiable para mejorar diversos 
aspectos de nuestro quehacer en materia de educación superior. 

Estos temas, por supuesto, no están reservados a las cúpulas que toman decisiones en ma-
teria de política educativa y científica. Por el contrario, dada su relevancia e interés para el 
futuro del país, son materia de discusión pública. No es posible pensar en la conducción de 
un sistema del tamaño y complejidad como el de la educación superior mexicana sin tomar 
en cuenta los puntos de vista de sus diversos actores. Al respecto, y para entrar en materia 
de esta conferencia creo importante reflexionar acerca de los compromisos que la política 
educativa propuesta por el gobierno federal ha planteado a la sociedad los próximos años en 
materia de cobertura, calidad y de cómo se antoja necesaria una mayor clarificación acerca 
de la manera en que se plantea el cumplimiento de los mismos. 

También considero importante compartir algunas ideas acerca de los egresados y de sus 
oportunidades para insertarse productiva y creativamente en la vida social, política, cultural y 
por supuesto económica de nuestro país.

Propongo ponderar las propuestas y datos procedentes de diversas fuentes, ponerlos en pers-
pectiva e inferir cuáles pueden ser las opciones para la viabilidad de estos temas de política 
pública en materia de educación superior a la luz de la historia reciente.

Los compromisos de la política pública para el año 2018: el tema de la cobertura

El Programa Sectorial de Educación 20132018 fue dado a conocer a finales del 2013. A dife-
rencia de otros documentos similares publicados en administraciones pasadas, la estructura 
del mismo está conformada por ejes transversales mediante los cuales se articulan tanto el 
análisis como las propuestas de temas en todos los niveles del sistema educativo nacional. 

Por ejemplo, los temas relacionados con la cobertura, pertinencia, la calidad, el financiamien-
to atienden las particularidades de la educación básica, media superior y superior. También 
hay objetivos en materia de educación física, de arte, cultura, de educación científica y tec-
nológica. En total, el documento contempla seis objetivos, 37 estrategias asociadas a los 
mismos, la aplicación de 11 estrategias transversales, dos estrategias para mejorar la gestión 
del sistema educativo y 13 indicadores. 
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El mensaje del presidente menciona que la educación superior:

“…debe estar orientada al logro de las competencias que se requieren para el desarrollo 
democrático, social y económico del país. Es en la educación superior que cada estudiante 
debe lograr un sólido dominio de las disciplinas y valores correspondientes a las distintas 
profesiones.”

Asimismo, se afirma que:

“el Gobierno Federal apoyará a las instituciones de educación superior del país para fortalecer 
el trabajo académico y la investigación, así como para favorecer el crecimiento de la oferta en 
áreas prioritarias para el desarrollo regional y nacional.”

Más adelante se establece: 

“el respeto a la autonomía universitaria y a la libertad de pensamiento que debe caracteri-
zar a la educación superior seguirán siendo premisas en las cuales se basará la rela ción del 
Gobierno Federal con las instituciones de educación superior. En el ejercicio de sus respon-
sabilidades, dichas instituciones podrán acrecentar su contribución directa para el avance del 
conocimiento, la innovación y el desarrollo científico y tecnológico. En 2018 aspiramos a que 
el número de estudiantes en la educación superior, en todas las modalidades, sea equivalente 
a 40 por ciento del grupo de edad de entre 18 y 22 años.”3

Este propósito se desarrolla en varias partes del documento. Por ejemplo, en el Objetivo 3 Ase
gurar mayor cobertura, inclusión y equidad educativa entre todos los grupos de la población para 
la construcción de una sociedad más justa se establece que:

“Sólo una educación que incluya a todos los grupos de la población permitirá la democra-
tización de la productividad y la construcción de una sociedad más justa. El desafío de am-
pliar la cobertura, particularmente en la educación media superior y superior, es significativo y 
requiere de una adecuada planeación del crecimiento de los servicios (cursivas nuestras) a fin de 
obtener el mayor beneficio en el uso de los recursos disponibles”4.

De manera específica se señala como meta una tasa bruta de cobertura del grupo de edad de 
18 a 22 años para el ciclo 2018-2019 del 40% (mujeres 40% y hombres 40%), a partir de una  
línea base para el ciclo 2012-2013 de 32.1% (mujeres 31.6% y hombres 32.7%). Esto queda 
formalmente apuntalado al proponerse, al final del documento uno de los 13 indicadores.

3 “Mensaje del Presidente”; p. 8 del Programa Sectorial de Educación 2013-2018, publicado en la página electrónica:   
http://www.sep.gob.mx/es/sep1/programa_sectorial_de_educacion_13_18#.VBjMoi55OYs
4 Ibíd., p. 54.

http://www.sep.gob.mx/es/sep1/programa_sectorial_de_educacion_13_18#.VBjMoi55OYs
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Ante todo debe señalarse que la meta establecida por el Programa Sectorial se antoja in-
suficiente. De acuerdo con los datos presentados por José Joaquín Brunner en un reciente 
seminario en la UAM-Azcapotzalco5, el contexto de la educación superior en América Latina 
y el Caribe señala desafíos como la demanda, oferta, producción, formación de capacidades, 
consideración a la diversidad y el financiamiento. 

Con relación a la demanda, es claro que en América Latina representa un aspecto de gran 
importancia por razones naturales vinculadas a la demografía y por supuesto, a la eficiencia 
integral de los sistemas educativos de la región. De acuerdo con datos del Instituto de Es-
tadísticas de la UNESCO (UIS) el acceso ha pasado de niveles del 5% del grupo de edad a prin-
cipios de la década de los setenta, a superar la marca del 15% alrededor de 1984 (rompiendo 
la frontera entre los sistemas considerados de élite y alcanzando el carácter de los masivos), 
ya para el 2006 había alcanzado un nivel de 33%, lo que ubica a la tasa bruta de participación 
en los niveles del acceso universal, el cual se alcanzaría en pocos años más (el dato para 
2012 de toda la región es del 43%).

Este crecimiento, por supuesto menor al de otras regiones del mundo con sistemas educati-
vos que presentan altas tasas de cobertura, muestra particularidades; por ejemplo, se man-
tienen y aún aumentan, las tasas de cobertura de países con niveles tradicionalmente altos 
y con sistemas educativos a nivel superior de cierta calidad y reconocimiento. De entre ellos 
pueden citarse países que para 2012 se acercan al 75% del grupo de edad. Tales son los ca-
sos de Chile (74.3%) o Argentina (78%, dato de 2011). México, según cifras del UIS tiene tasas 
del orden de 28.9%, nivel por debajo del que se observa a nivel de América Latina donde se 
tiene 42.8% y del registrado a  nivel mundial que es de 32.2%. 

En ese marco, el contar en 2012 con tasas de cobertura del orden del 28.6% (de acuerdo con 
el Programa Sectorial de Educación) ubica el punto de partida en un nivel muy bajo relativa-
mente al de otras naciones de la región y más aún, al proponer una tasa del 40% para el 2018 
se antoja, insistimos, insuficiente. 

Al presentar un conjunto de propuestas para la formular políticas en materia de educación 
superior, ciencia, tecnología e innovación para los años venideros, la ANUIES  sugiere un gran 
objetivo estratégico consistente en:

“Construir una nueva etapa de desarrollo de la educación superior en el país, cuyos ejes sean 
garantizar la inclusión de los jóvenes en los procesos de formación avanzada, así como la con-
secución de niveles superiores de calidad y responsabilidad social de las instituciones y acto-
res participantes en los procesos de transmisión, generación y divulgación del conocimiento6”.

5 La presentación del Dr. Brunner se encuentra en http://www.brunner.cl/?p=10272
6 ANUIES, (1992) p. 23.

http://www.brunner.cl/?p=10272
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De entre los 10 ejes de política destaca el referido al acceso: el EJE II Un nuevo sentido de 
cobertura de la educación superior, que propone “concertar y diseñar –entre el gobierno federal, 
los gobiernos estatales y las IES– una estrategia programática y presupuestal para alcanzar 
en el ciclo escolar 2021-2022 –considerando las modalidades escolarizada, mixta, abierta y 
a distancia– una tasa bruta de cobertura de educación superior del 60% de la cual, la escola-
rizada deberá alcanzar, al menos el 50% en el ciclo escolar 2021-2022”.

Si bien esta cifra se ubica por debajo de los niveles que podrían esperarse, el planteamien-
to de la ANUIES establece con cuidado que para el ciclo señalado se alcance una meta de 
5,844,793 alumnos de los cuales un 69% (4,032,907) estarían matriculados en instituciones 
públicas y 31% (1,811,886) en instituciones privadas, todos ellos en modalidades escolariza-
das, abiertas, mixtas y a distancia.

El planteamiento del gobierno federal, por lo demás, establece lineamientos que esperamos, 
se lleven a cabo. Algunas de las líneas de acción establecidas para mejorar la cobertura 
apelan a una mayor colaboración con las instituciones de educación superior7. A pesar de 
ello, es poco claro cómo se llevará a cabo la articulación de las acciones entre el gobierno 
federal, las instituciones de educación superior, los gobiernos locales e incluso municipales.

La riqueza del planteamiento de la ANUIES, además, radica en la existencia de propuestas 
para que el crecimiento se lleve a cabo en el marco de estrategias programáticas y pre-
supuestales, que se consideren los aspectos de calidad, equidad y responsabilidad social, 
establecer un plan de diez años (para lograr un crecimiento ordenado), atender las brechas 
interesta tales, crear un fondo de financiamiento plurianual, construir las capacidades en el 
nivel medio superior necesarias para alcanzar las metas citadas y articular las acciones en 
planes de desarrollo  niveles estatal y regional. Hay en el planteamiento más de una veintena 
de consi deraciones que hacen de ese esquema un planteamiento integral y responsable.

 
 

7 Algunos ejemplos de las líneas de acción que abordan al respecto son:
3.1.2.  Acordar con los estados y las instituciones públicas de educación media superior y superior reglas para otorgar 

apoyo financiero para el crecimiento de la oferta. 
3.1.3.  Habilitar nuevos servicios educativos y ampliar los existentes donde lo justifiquen los estudios de factibilidad 

avalados por los órganos de planeación de los estados. 
3.1.4.  Impulsar programas para aprovechar cabalmente la capacidad instalada de los planteles, con énfasis en la edu-

cación media superior y superior. 
3.1.5.  Apoyar prioritariamente el crecimiento de la oferta de educación media superior y superior que sea pertinente 

para su contexto. 
3.1.6.  Asegurar que los fondos federales para el crecimiento de la oferta de educación media superior y superior se 

destinen a planteles que resulten viables.
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¿Qué compromisos pueden hacerse?

Ante todo, parece necesario reflexionar acerca de las posibles fuentes del crecimiento de la 
matrícula en los escenarios planteados por las autoridades federales. Si bien no existe un 
compromiso explícito acerca de cuáles serán los subsistemas que deberían aportar la mayor 
parte del crecimiento esperable en la matrícula, la tendencia al incremento en la creación 
de instituciones como las universidades públicas estatales, universidades tecnológicas, uni-
versidades politécnicas, universidades interculturales y los centros regionales de formación 
docente e investigación educativa, hace esperar que el crecimiento de la matrícula provendría 
esencialmente de ese subsistema.8

En ese tenor, la aportación al incremento de la matrícula en las instituciones federales de 
educación superior parece enfrentar restricciones de origen tanto académico como presu-
puestal.  En el caso de las primeras, el aumento de oportunidades debe estar aparejada de 
ajustes en los procesos de enseñanza-aprendizaje, en las metodologías de estudio y todo un 
conjunto de factores de primer orden que hacen esperar importantes esfuerzos para lograr 
hacer frente a las nuevas demandas9. 

En cuanto a los aspectos presupuestales es claro que una expansión de las oportunidades por 
parte de las instituciones requieren el correspondiente compromiso financiero. La adopción de 
presupuestos multianuales, por ejemplo, ha sido mencionada insistentemente como una nece-
sidad que permita a las instituciones programar con toda responsabilidad el desa rrollo futuro 
de sus actividades que, por cierto, no se limitan a la formación de profesionales o investiga-
dores, sino también a la investigación científica y tecnológica, la innovación, la preservación y 
difusión de la cultura, las humanidades y las artes.

Bajo esta perspectiva, para cerrar esta sección surge la necesidad de redondear algunas 
ideas.

• A pesar de los compromisos expresados, el gobierno federal no ha dado indicios para 
saber quién se hará cargo del compromiso de expansión de la cobertura.

• Las metas establecidas nos ubican, en el mejor de los casos, en los promedios de cober-
tura de América Latina y por debajo de otras naciones de desarrollo similar al nuestro. 
Se antoja necesario hacer esfuerzos para alcanzar esas metas a la brevedad y aún pre-
ver su revisión al alza en cuanto sea posible.

8 De acuerdo con ANUIES (2012, p. 65) se han creado 213 nuevas instituciones de este tipo entre 2001 y 2012.
9 La Directora General del IPN, Yoloxóchitl Bustamante, al abordar las limitaciones en el crecimiento de la matrícula de primer 
ingreso y el simultáneo uso de las nuevas tecnologías llama la atención a que estas últimas implican desafíos académicos para 
las instituciones y los participantes en estos programas. En su opinión, no siempre es sencillo esperar resultados espectaculares 
en términos de aprovechamiento pues los estudiantes de estas herramientas requieren un importante compromiso en términos 
de dedicación. Ver “La educación superior requiere planes de largo plazo: Yoloxóchitl Bustamante” La Jornada 5 de abril de 2014.
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• El planteamiento de ANUIES al ser acompañado con varias estrategias adicionales 
establece una valiosa plataforma para discutir amplia y responsablemente el incre-
mento en la tasa de cobertura.         
 

• Es necesario atender el tema del crecimiento entre regiones y entidades federativas. 
La brecha de atención entre el norte y el sur más que reducirse tiende a ampliarse y 
también entre entidades federativas.

• Creo conveniente evaluar el sistema de universidades tecnológicas, politécnicas e in-
terculturales. Los tres no han sido lo suficientemente atractivos para los jóvenes y 
se tiende a considerarlos como una educación de segundo nivel por las condiciones 
precarias de trabajo de los profesores.

 
• Es indispensable aplicar nuevos criterios para la distribución de un presupuesto que 

siempre será escaso y deficientemente repartido. Si la  inversión por alumno fuese un 
criterio para medir la inequidad en la distribución, tenemos suficientes evidencias de 
ellos  y urge hacer algo para disminuir las grandes diferencias. (Mendoza, 2011)

• Fortalecer el federalismo en la educación superior, crear sistemas estatales robustos 
con la inclusión de las diferentes instituciones públicas y privadas.

• Regular la educación transnacional. Los grandes consorcios internacionales con fre-
cuencia no toman en cuenta los principios que rigen nuestra educación que están 
claramente plasmados en el tercero constitucional.

• Y lo obvio: ponernos metas de cobertura más elevadas que las actuales. 

La calidad y la pertinencia de la educación superior

Otro aspecto que resulta imprescindible considerar al momento de reflexionar sobre el sen-
tido e intensidad de las políticas públicas en materia de educación superior es el relativo a la 
calidad. Este aspecto, que los expertos han analizado desde diversos ámbitos, también está 
presente en el discurso del gobierno federal y es tratado específicamente en el mencionado 
Programa Sectorial. 

Nuevamente, por tratarse de un aspecto de gran relevancia para conducir el sistema de edu-
cación superior, de las estrategias de desarrollo de las instituciones de educación superior y 
por supuesto, para alumnos, padres de familia, empleadores, etc., se considera como merece-
dor de cuestionamiento acerca de cuáles son los instrumentos y acciones específicas para 
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mejorar este aspecto. Ante todo, vale la pena repasar algunos aspectos recientes del abor-
daje del tema de la calidad, particularmente en lo que respecta al nivel licenciatura10.

Recordemos que la estrategia seguida desde hace tiempo para conceptualizar y gestionar la 
calidad del sistema en su conjunto se basa en asegurar la calidad de diversos componentes 
del mismo. Uno de ellos, por supuesto, es el de los programas de estudio. Con respecto al ni-
vel licenciatura, los Comités Interinstitucionales para la Evaluación de la Educación Superior 
(CIEES) desde su formación a principios de la década del noventa del siglo pasado, ha basado 
su tarea en desarrollar evaluaciones diagnósticas de programas de estudio en la primera déca-
da y a partir del 2001 se convirtió en uno más de los mecanismos para asignar fondos extraor-
dinarios. Por su parte, los organismos acreditadores especializados y reconocidos académica, 
técnica y operativamente por el Consejo para la Acreditación de la Educación Superior, A.C. 
(COPAES) llevan a cabo revisiones que desembocan en la acreditación formal de la calidad de 
los programas educativos que cumplen un conjunto de criterios11.

El diagnóstico del Programa Sectorial de Educación hace consideraciones con respecto a la 
calidad de los planes de estudio y afirma lo siguiente:

“La libertad de pensamiento que siempre debe caracterizar a la educación superior debe ser 
compatible con el aseguramiento de la calidad de los programas y la fortaleza de las institu-
ciones. Nuestro país ha impulsado mecanismos para lograrlo. Sobresalen las evaluaciones 
que llevan a cabo los Comités Interinstitucionales para la Evaluación de la Educación Supe-
rior (CIEES), las acreditaciones de programas que se efectúan al amparo del Consejo para la 
Acreditación de la Educación Superior (COPAES).”12

Al respecto, analizando las cifras relativas al porcentaje de programas nacionales evaluados 
(CIEES) y acreditados (COPAES) se tiene un panorama que vale la pena considerar.

De la información generada por ambas instancias se tiene que la tasa de programas de TSU 
y licenciatura evaluados por CIEES en 2013 fue del 61.2% y la tasa de programas acredita-
dos por COPAES fue de 38.8%. La matrícula atendida alcanza, respectivamente, 1,011,366  
y 641,421 alumnos, esto es un total de 1,652,787. Si se estima una matrícula de 3,190,190 
de acuerdo con los datos de la ANUIES para ese año, se tiene que apenas un 51.8% de los 
jóvenes acceden a programas que tienen un cierto grado de calidad 

El desafío, por tanto, es evidente. Son necesarias medidas claras para incrementar la calidad 
de los programas. Nuevamente, el propósito señalado en las líneas de acción del Programa 

10 La información estadística de diversas fuentes tiende a incluir también el nivel de técnico superior universitario. Eso se 
considera en las cifras presentadas aquí.
11 El artículo VI de los estatutos del COPAES establece un conjunto de factores que intervienen en la calidad de un programa: 
profesorado, equipamiento, currículo, infraestructura, servicios institucionales, de apoyo al aprendizaje, métodos e instrumentos 
para su evaluación y patrones comunitarios de interacción académica. 
12 Programa Sectorial de Educación, p. 28.
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Sectorial 2013-2018 hacen referencia a acciones concretas. Por ejemplo, el objetivo 2 plantea  
“Fortalecer la calidad y pertinencia de la educación media superior, superior y formación para 
el trabajo, a fin de que contribuyan al desarrollo de México”, para lo cual busca “Continuar el 
desarrollo de los mecanismos para el aseguramiento de la calidad de los programas e insti-
tuciones de educación superior” y de manera específica en la línea de acción 2.3.2 propone 
“Articular un sistema nacional de evaluación y acreditación de los programas académicos e 
instituciones de educación superior”.

Falta conocer con exactitud los mecanismos para llevarlas a cabo, pero nuevamente la ANUIES 
presenta una reflexión al respecto. 

En efecto, el EJE IV del ya citado documento, Inclusión con Responsabilidad Social, propone 
“realizar una revisión integral del modelo de evaluación vigente y de la forma como operan los 
diversos organismos de acreditación y evaluación, con la participación de las comunidades 
académicas, la ANUIES, la SEP, el Conacyt y los organismos de evaluación existentes”13.

Este planteamiento, busca integrar todo un sistema que haga que los procesos de evaluación, 
acreditación y certificación “correspondan a la naturaleza del quehacer académico, estén en-
focados al conocimiento de los resultados e impactos de las funciones sustantivas de las IES, 
confluyan con los criterios de evaluación institucional, simplifiquen los requerimientos, reduz-
can los costos asociados y articulen las acciones de organismos y programas participantes”.

Los egresados

 
Las instituciones de educación superior en México proporcionan formación y cada año ge-
neran alrededor de 400,000 egresados. El compromiso social y productivo de preparar a las 
nuevas generaciones de hombres y mujeres que habrán de ocupar puestos en las más diver-
sas ocupaciones en los más disímbolos sectores se cumple con una importante inversión de 
recursos públicos y por supuesto, con el apoyo de las familias y los propios estudiantes, en 
muchas ocasiones financiando su formación al tiempo que trabajan.

Sabemos que las inmensa mayoría de las instituciones tanto públicas como  privadas ha-
cen su mejor esfuerzo por brindar una formación pertinente y de la mejor calidad posible. A 
pesar de ello, la inserción de las y los profesionistas a los mercados laborales, en el caso de 
aquellos que decidan incorporarse al trabajo, no siempre tiene el éxito que deseamos. A esta 
realidad confluyen diversos factores entre los que destaca, por supuesto, el comportamiento 
de la economía en su conjunto y en particular el de los mercados de profesionales. Estos, lo 
sabemos, no siempre son capaces de aquilatar las capacidades, habilidades, talentos e in-
tereses de jóvenes que con gran esfuerzo han concluido una carrera universitaria. 

13 ANUIES (2012), p. 25.
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Sin embargo, sabemos que otros factores pueden impedir esa transición. Uno de ellos, muy 
mencionado en los estudios que se realizan a los empleadores tiene que ver con las caracte-
rísticas de experiencia o adecuación a las prácticas del mundo del trabajo. 

Al respecto, es relevante considerar que en el mundo contemporáneo, el fenómeno del desem-
pleo y especialmente entre los jóvenes con preparación universitaria, es generalizado. Nue-
vamente, múltiples factores pueden explicar estos desajustes estructurales en los mercados 
laborales del mundo, pero es necesario recordar que, al menos en nuestro país, las condicio-
nes económicas, políticas, sociales y culturales imponen a los universitarios desafíos en los 
que debemos enfatizar no para asegurarles necesariamente un empleo, lo que no es ni con 
mucho el objetivo final o último de la educación superior, sino procurar una formación inte-
gral; la cual por supuesto, les haga participes de las responsabilidades, pero también de los 
derechos asociados a la convivencia social civilizada.

Las instituciones de educación superior desarrollamos múltiples tareas en los campos de la 
educación, la investigación científica y tecnológica, en la preservación y difusión de la cultura 
y seguiremos haciéndolo para cumplir cabalmente nuestra responsabilidad. Sin embargo, 
consideramos que es necesario una mayor complementariedad en estos esfuerzos, que son 
de indudable beneficio social y por supuesto económico, por parte de los demás sectores de 
la sociedad. El tema del financiamiento, por supuesto, es uno más (si bien muy importante) 
que debemos atender si pretendemos, como lo deseamos todos, elevar el aporte de la edu-
cación superior a nuestra sociedad.

Pensamos que las instituciones de educación superior estamos cumpliendo nuestra labor, no 
es sencillo formar a 400,000 jóvenes cada año y la cifra tiende a crecer. Es necesario acom-
pañar a ese esfuerzo formativo con políticas para incluir de manera decisiva al conocimiento 
como una real fuerza productiva.

Una reflexión final

Los temas que se han abordado de ninguna manera son nuevos, son reiterativos en nuestra 
política educativa principalmente desde finales de la década de 1980 con la política de moder
nización de la educación superior. Sin embargo en una rápida visión histórica, se puede afirmar 
que en las últimas tres décadas y media del país (1980-2014) no se ha conseguido alcanzar 
el crecimiento que se registró en la década de 1970: prácticamente se duplicó el número de 
estudiantes en al educación superior, se crearon grandes y masivos sistemas en la educación 
media superior (Colegio de Ciencias y Humanidades, Colegio de Bachilleres, CONALEP), se 
crearon nuevas universidades, se le dio un empuje importante al sistema tecnológico y se mul-
tiplicó nada menos que por siete el financiamiento a la educación superior (Latapí, 1980). Con 
ese referente pensamos que es posible que el Estado no solo se ponga metas más elevadas 
sino que tenga la posibilidad de canalizar mayores recursos a la educación superior.
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En calidad creo que hemos avanzado, pero concuerdo con el diagnóstico de la ANUIES en que 
es indispensable una reformulación de políticas públicas en torno a la calidad pues condi-
cionar la asignación de recursos extraordinarios a los resultados de la evaluación, tiende a la 
simulación y el engaño.

En ocasiones se ha afirmado, desde nuestro punto de vista de manera irresponsable, que las 
instituciones de educación superior solo deben formar  los egresados que requiera el país y 
abandonar aquellas carreras en donde sea muy alto el desempleo. 

Me parece una visión muy instrumental que reduce los objetivos educativos a instrumentos 
del mercado. Concuerdo con el Dr. Latapí cuando menciona que la formación universitaria es 
mucho más amplia que formar para la competencia, forma en valores, aprecio por el arte y las 
humanidades, individuos críticos y propositivos, en suma, buenos ciudadanos.

Muchas gracias

Quiero expresar mi reconocimiento y agradecimiento personal e institucional a nuestros ami-
gos y colegas de la Universidad de Guadalajara y en especial a los integrantes del CUCEA que 
tan generosa y espléndidamente han acogido la organización de este III Seminario de Estudios 
sobre Estudiantes, Egresados y Empleadores. Lamento no poder acompañarles el día de hoy, 
pero como siempre, será un placer vernos muy pronto.
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Estudiantes, sus usos de vida, la organización  
de la universidad y sus académicos1

Adrián de Garay Sánchez2

1  Conferencia magistral dictada en el Tercer Seminario del Sistema de Información de Estudiantes, Egresados y Emplea dores, 
Desafíos en el campo de las investigaciones de trayectoria estudiantil, egresados y mercados laborales, realizado en el Centro Univer-
sitario de Ciencias Económico Administrativas de la Universidad de Guadalajara del 17 al 19 de noviembre de 2014. 
2  Académico investigador adscrito al Departamento de Sociología, UAM Azcapotzalco.

Estudiantes, sus usos de vida

Creo que el estudio de trayectorias debe tener dos líneas de trabajo: un seguimiento que 
podríamos llamar curricular a través de información de las oficinas de registro escolar;  y la 
aplicación de cuestionarios en varios momentos de la trayectoria, independientemente de las 
dimensiones de observación que tengan nuestros estudios.

Desde mi perspectiva los estudios de trayectorias son aquellos que dan un seguimiento a 
los estudiantes desde el momento en que ingresan a la institución y hasta que concluyen 
sus estudios, creo que solo de esa manera podemos observar, entre otras cosas, en qué 
medida el paso por la universidad modifica o no el perfil con el que recibimos a nuestros es-
tudiantes y comprender cómo transitan por la universidad. Para tal efecto diseñamos y apli-
camos cuestionarios a todos los estudiantes de licenciatura cuando inician y al cabo de uno, 
dos, tres y cuatro años de estudio. Este tipo de trabajo de trayectorias lo hemos realizado de 
manera consistente y sistemática por 14 años.

En cada uno de los instrumentos mantenemos algunas dimensiones de observación donde 
buscamos obtener información en el tiempo para ubicar perfiles de la población que se man-
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tienen y otros que cambian. Por ejemplo, podemos rastrear las variaciones en el estado civil, 
con quién viven, si desarrollan alguna actividad laboral o lo que llamamos trabajo informal, de 
lo que hablaré más adelante, si tienen hijos, sus condiciones de apoyo para el estudio, etcétera. 
Por supuesto, mantengo las dimensiones de prácticas académicas y de consumo cultural ajus-
tándoles el nivel de avance de los estudios y de las propias disciplinas. Lo que en este último 
caso obliga a que las preguntas que formulamos se construyan en compañía de los coordina-
dores de estudio y los académicos responsables de las áreas de conocimiento respectivo.

Con respecto de las prácticas de consumo cultural, a partir del primer año distinguimos en-
tre aquellas que se llevan a cabo por fuera y las que se realizan dentro de la institución. No 
está por demás señalar que el conocimiento de las prácticas del consumo cultural, que como 
muchos de ustedes saben forma parte de una dimensión central de mis estudios y perspectiva 
de trabajo, significa un papel relevante en la integración de los jóvenes a la universidad, y nó-
tese que digo jóvenes y no solo estudiantes. La mirada analítica institucional no es la misma si 
observamos a los sujetos solo como estudiantes o jóvenes universitarios.

En este terreno, es evidente que no basta con conocer y analizar las prácticas de consumo 
cultural, también es necesario tener información detallada sobre la oferta cultural que la ins-
titución pone a disposición de los estudiantes, con objeto de poder relacionar la oferta con 
el consumo; por ejemplo, si los estudiantes declaran en los cuestionarios que no asisten a 
con ciertos de jazz hay que saber si la universidad ofertó o no este tipo de conciertos, de otra 
manera podemos llegar a conclusiones erróneas afirmando que los estudiantes no tienen la 
práctica cultural, pero no consideramos que no lo hacen solo porque no hay oferta. El cono-
cimiento de la oferta institucional es clave para este tipo de análisis.

También agregamos en el cuestionario, a partir del primer año de estudios, la opinión sobre 
varios aspectos de la organización institucional. Es decir, al transitar por la universidad los 
estudiantes hacen uso de las instalaciones y sus servicios; por ello es preciso conocer no sólo 
para saber y mejorarlos, sino también en muchos casos puede constituirse en un factor que 
repercuta en sus trayectorias, para lo cual es pertinente diseñar e instrumentar políticas de ac-
ciones instituciones, sobre este asunto también hablaré más adelante.

En segundo lugar, en el estudio de trayectorias la información propiamente académica y esco-
lar de acuerdo con las dependencias de sistemas de registro escolar de la universidad, es muy 
importante, pues requerimos información clave para observar los mapas curriculares por los 
que estudian y por los que pasan nuestros estudiantes. 

¿Qué buscamos de los datos escolares? Por supuesto el puntaje alcanzado en el examen de 
admisión, el número de créditos cubiertos, materias reprobadas, número de exámenes ex-
traordinarios, total de materias inscritas, etcéteca. Información relevante porque no solo nos 
permite vislumbrar el nivel de avance crediticio de los estudiantes y de los respectivos planes 
de estudio, los promedios de calificaciones que obtienen, qué materias reprueban, dónde se 
localizan los cuellos de botella, sobre todo porque es ahí donde podemos, con el respaldo de 
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la estadística compleja, despejar cuáles son los factores que inciden en la trayectoria de los 
estudiantes.

Actividades laborales

Hay un aspecto que todo mundo considera en estos cuestionarios, tiene que ver con lo que 
genéricamente llamamos actividades laborales. En general, hemos constatado que la mayor 
parte de nuestras instituciones el estudiante de tiempo completo dedicado exclusivamente a 
sus estudios es un solo sector de la comunidad universitaria. En promedio entre el 35 y 40% 
de nuestros estudiantes trabajan, y en la mayoría de los casos su trabajo no tiene relación 
con sus estudios; lo hacen para sostener sus estudios, en muchos casos también para ayu-
dar a sostener a su familia. En su mayoría se trata de estudiantes cuyo ritmo de avance en 
sus créditos es menor que el resto, por lo cual ocupan más tiempo en concluir sus licenciatu-
ras. También sabemos que tienden a tener promedios y calificaciones menores que los que 
no trabajan, se dan de baja de sus materias con más frecuencia, reprueban más materias y 
presentan más exámenes extraordinarios.

Pero, ¿qué nos hace falta saber sobre las actividades laborales?, sin duda muchas cosas. Los 
estudios que realizamos en la Universidad Autónoma Metropolitana tienen el propósito de no 
solo indagar sobre sus actividades laborales, ese es por sí mismo un tema de investigación. 
Pero lo que sí creo que es posible explorar, y lo llevamos haciendo desde hace año y medio, son 
algunos asuntos sobre la vida productiva laboral de los estudiantes. En primer lugar hemos 
distinguido entre las actividades laborales en organizaciones donde existe un contrato laboral 
relativamente estable y continuo en el tiempo, de aquellas actividades productivas que llevan a 
cabo estudiantes y que ellos mismos denominan “chambas” y “chambitas.” 

En todos los cuestionarios se pregunta: ¿trabajas?, ¿cuántas horas?, ¿tu trabajo tiene rela ción 
con tus estudios?, y muchos no contestan porque consideran que no es trabajo hacer “chambi-
tas”, por lo que abrimos una dimensión para empezar a rastrear esto de las “chambitas.” ¿Qué 
entendemos por “chambitas”? Actividades productivas que les generan ingresos esporádicos, 
sin que exista contrato laboral, con horarios y días de trabajo cambiantes y eventuales. En el 
caso de la UAM, por ejemplo, el 25% de los alumnos declara que llevan a cabo “chambitas” 
que les generan ingresos esporádicos, es un conjunto de estudiantes adicionales a ese 30% 
de estudiantes que declara trabajar formalmente. Es decir, más de la mitad de la población de 
jóvenes trabajan y “chambean.”

¿En qué “chambean”? Taxistas, repartidores de volantes, cobradores, garroteros, meseros, 
almacenistas, vendedores en los tianguis, auxiliares de oficina, sonideros, etc. Todas estas 
actividades mal remuneradas, rutinarias, sin prestaciones laborales, que no les representan, 
en general, un aprendizaje relacionado con sus licenciaturas. No es casual que justo sean es-
tos sectores los que tienen trayectorias educativas más largas, y que expresan insatisfacción 
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en sus “chambas” y también insatisfacción en su desempeño académico, son, de hecho, un 
sector potencial de desertores del sistema educativo.

Diferenciar entre aquellos que trabajan en espacios laborales estables y entre aquellos que 
hacen “chambitas”, es también una forma de observar a la población estudiantil y dilucidar su 
tipo de trayectoria educativa.

Nuevas socialidades

Otra dimensión que incluimos en nuestros cuestionarios en los últimos dos años y que me 
parece imprescindible incorporar en los estudios de trayectorias es la que se denomina nuevas 
socialidades. Nos interesa aproximarnos al uso cotidiano de nuevos instrumentos tecnológi-
cos para la comunicación y el acceso a la información entre los estudiantes universitarios. 
Sabemos que se trata de una nueva vertiente de transmisión cultural que depende de la ca-
pacidad de estar y mantenerse conectado al espacio virtual, esta cualidad permite acceder a 
contenidos culturales de manera más horizontal, además de que posibilita nuevas prácticas 
académicas, de juego, diversión, consumo cultural e interacción en las redes sociales.

La aproximación a lo que se ha denominado nuevas socialidades entre los universitarios es 
rele vante porque tienden a construir nuevas prácticas, nuevas formas estructurales del grupo 
social y la confrontación con la cultura escolar, porque es un hecho que existe un desplaza-
miento del libro como objeto cultural central del quehacer académico, que se generan nuevas 
formas de acceso, selección y uso de la información, así como nuevas modalidades de exclu-
sión y de diferenciación simbólica. 

¿Sabemos, por ejemplo, desde qué lugares se conectan los estudiantes?, ¿lo hacen desde su 
casa, la universidad, en lugares públicos donde pagan por el servicio, en casa de sus amigos 
o familiares, en su espacio de trabajo?, ¿podemos responder a estas preguntas? En términos 
de las instituciones ¿sabemos que las estructuras que las universidades tienen para que sus 
estudiantes estén conectados con un buen nivel de calidad? 

En una encuesta que se aplicó en Ciudad Universitaria y en las facultades de estudios supe-
riores, aparecían datos de cómo se conectaban, de las dificultades que enfrentaban, pero no 
había información de la infraestructura. En las escuelas de la UNAM, como la de música, de 
enfermería, trabajo social, el ancho de banda es de 20 MB por segundo, en la Facultad de Aca-
tlán y Aragón es de 80, en Cuautitlán de 60, en tanto que en la Universidad Iberoamericana de 
la Ciudad de México el ancho de banda utilizado supera con mucho a la UNAM con 300 MB, 
en el caso de la UAM Azcapoztalco es de 200 MB.

Una encuesta realizada por el periódico Reforma en abril del 2013 a los estudiantes sobre la 
calificación que hacen respecto de los servicios de internet ubicó a la Universidad Iberoameri-
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cana en primer lugar y a la UAM Azcapotzalco en segundo, atendiendo a su capacidad de 
instalación.

Adicionalmente, al lugar desde donde se conectan los estudiantes, en términos del uso que 
hacen del ciberespacio es importante considerar el tiempo que invierten en ello. ¿Cuántas 
horas al día dedican a navegar en internet?, de las horas que están conectados, ¿cuánto tiempo 
distribuyen para asuntos académicos y cuánto a actividades de otra naturaleza?

Estamos en un sistema educativo que pierde centralidad por los contenidos que producen 
los medios, especialmente la red. De tal manera que esta nueva forma de comunicación y de 
cultura genera una tensión entre las formas en que se estructuran las actividades escolares 
y las actividades en las redes. ¿Cómo se tensan los contenidos escolares con las nuevas 
prácticas académicas y culturales de nuestros jóvenes?, ¿cómo se construyen esas nuevas 
socialidades entre los universitarios?, ¿en qué medida los hace distintos?, ¿cómo lo usan o no 
lo usan? Ello debe formar parte de nuestros trabajos análisis de trayectorias.

Organización universitaria

Es importante considerar dos dimensiones de análisis: conocimiento y uso de las normas y 
disposiciones legales y administrativas que existen en cada institución. Esto es, la pista orga-
nizativa sobre la cual transitan los estudiantes. Sabemos que una de las primeras lecciones 
que cualquier universitario aprende es cómo moverse en su institución para transitar librando 
los obstáculos reglamentarios, evitar ser dado de baja, a cuántas materias puede inscribirse, 
cuándo presentar exámenes extraordinarios, etcétera. 

El primer dato que todo estudiante coloca en su horizonte consiste en saber cuántos años pue-
de permanecer en la institución sin que sea dado de baja, esto es, de cuántos años dispone 
para cursar sus estudios de licenciatura, pregunta que sobre todo tienen que despejar los es-
tudiantes trabajadores, o los que tienen hijos, pues saben bien que no podrán ir al ritmo que 
marcan los planes y programas de estudios a cubrir en cuatro o cinco años. 

Dependiendo de esa normatividad institucional, los estudiantes trazan sus rutas, recorren el 
camino y procuran aprovechar al máximo las disposiciones reglamentarias. Si, por ejemplo, 
tengo el plazo legal para cumplir mis estudios en diez años, como es el caso de la UAM; o en 
contraste, la UACM donde no hay plazo, no hay límite, la forma en que visualizo y organizo mi 
vida escolar es muy distinta que si solo tengo cinco o seis años. Preguntas frecuentes como 
¿cuántos extraordinarios por materia puedo registrar?, ¿me puedo dar de baja en una materia?, 
¿hasta qué semana del ciclo escolar puedo darme de baja?, son hechas por los estudiantes y 
obtienen respuesta muy pronto al ingresar a la universidad. Pero en términos analíticos esa 
información es relevante porque nos conduce a vislumbrar en qué medida la normatividad 
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institucional constituye o no un elemento que permite, y hasta dónde, la existencia de trayec-
torias educativas prolongadas.

No quiero decir con esto que las instituciones deben reformar sus legislaciones para acortar 
las posibilidades de tránsito por la pista universitaria a los alumnos, pues tampoco es muy 
claro el hecho de que si restringimos las opciones de tránsito los estudiantes mejorarán sus 
trayectorias o conducirá a un efecto contrario: abandonar la institución.

Otra cuestión relevante en ese terreno es el conocimiento y análisis de la programación de 
materias, los horarios y cupos con que operan los programas de licenciatura, pues en no pocas 
ocasiones los estudiantes no logran avances en sus créditos debido a la rigidez y pocas opcio-
nes que la institución les ofrece, que casualmente perjudica más, otra vez, a los estudiantes 
trabajadores. Las razones que los propios sujetos atribuyen a su rezago escolar son diversas, 
van desde consideraciones sociales y personales como el trabajo, problemas de salud, tener 
hijos, hasta asuntos que atribuyen a la organización universitaria. 

Aunque puedan existir varias razones que se conjuguen para que los estudiantes justifiquen su 
rezago escolar, es pertinente solicitarles que nos digan cuál consideran más importante, la que 
explica su rezago de manera primordial. La respuesta que concentra el mayor porcentaje de 
alumnos en nuestros estudios es el hecho que sean trabajadores, el 31% en promedio, le sigue 
problemas de seriación de las materias con un 25%, por falta de cupo en las materias que se 
ofertan 18%, y por el tipo de profesores que les imparten clases 17%; si sumamos estas tres 
últimas encontramos que el 60% de los alumnos atribuyen a la institución su rezago. No es un 
asunto trivial, ya que indica hasta qué punto las instituciones son parcialmente res ponsables 
del rezago atendiendo a sus formas de organización institucional. 

De la pertinencia de los estudios diacrónicos

Los estudios de trayectorias tienen al menos dos orientaciones metodológicas: la de carácter 
longitudinal, que llevamos año y medio utilizando; y la de estudios transversales o de cortes 
generacionales, que es la que más utilizamos; hacemos análisis del comportamiento de la 
población al inicio, al cabo de un año, de dos, de tres y cuatro, y observamos los cambios y 
constantes de comportamiento, contrastes de los estudiantes para tener una visión vertical 
de la información. Por ejemplo, si en una generación al momento de su ingreso el 34% tiene 
una actividad laboral, al año les aplicamos el mismo instrumento, podemos registrar que esa 
proporción aumentó al 40%, dato relevante sin duda; lo que no podemos saber es si en ese 
40% están los mismos estudiantes que trabajaban cuando iniciaron su carrera o no, o hubo 
varia ciones, dato que sí podemos rastrear con una metodología longitudinal.

Otro ejemplo, supongamos que a un año de estudios tenemos un grupo que abarca al 25% 
de la población que consideramos con alto nivel de prácticas de consumo culturales, asisten 
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a muchos eventos, con regularidad y a los dos años de estudios de esa misma generación 
encontramos los mismos resultados del 25%, ¿pero, son los mismos? La mirada longitudinal 
permite detectar si lo son o no. 

En síntesis, el análisis de trayectorias desde la perspectiva longitudinal nos posibilita hacer 
un seguimiento en las variaciones de los cursos de vida de cada estudiante, lo que enriquece 
nuestros estudios y permite construir políticas más finas acordes a las distintas maneras en 
que los estudiantes construyen sus trayectorias. La perspectiva longitudinal permite dar se-
guimiento no solo a la coordenada generacional, sino uno a uno a sus integrantes, de manera 
que la unidad de análisis son todos y cada uno de los estudiantes que conforman una corte 
generacional, con ello logramos registrar los cambios de nuestras unidades de registro, tanto 
de sus condiciones individuales familiares como sociales, lo que da lugar a observaciones 
más puntuales en el estudio de trayectorias escolares, incluyendo abandonos. Por supuesto, la 
unidad temporal es anual, pero gracias al registro escolar que complementa esta información 
podemos hacer un análisis más detallado de la actividad académica por trimestre, semestre o 
cuatrimestre, dependiendo la forma de organización de la institución.

Este enfoque conocido como el enfoque de curso de vida consiste en analizar cómo los eventos 
históricos, los cambios económicos, demográficos, sociales y culturales, moldean o configuran 
tanto la vida de sujetos en términos individuales como los agregados poblacionales denomi-
nados cortes o generaciones. Sus principios rectores establecen que el estudio diacrónico de 
los fenómenos, la consideración siempre presente en los procesos y de lo no textual, apuntan 
directamente a la preeminencia que se le concede al manejo de la dimensión temporal; esta 
pers pectiva ha llevado a la práctica el análisis de la temporalidad teniendo como hilo conductor 
el entroncamiento de trayectorias vitales, de tal manera que para este enfoque el curso de vida, 
la trayectoria no supone alguna secuencia en particular, ni determinada forma del proceso de 
tránsito, la perspectiva del curso de vida no ve riesgos, ve la vida de los sujetos estudiantiles.

Las trayectorias abarcan una variedad de ámbitos o dominios que son interdependientes. El 
análisis de las trayectorias vitales, tanto en un mismo individuo como en la interacción con 
otros de su generación, es central desde el enfoque de cursos de vida, las trayectorias son 
dinámicas y de comportamiento de resultados una parte sustancial del curso de vida. Este es 
un tema mucho más amplio que ahora simplemente anoto.

Académicos

Los académicos y su compromiso con la formación de los estudiantes es un asunto rele vante. 
Nos interesa hacerlo porque aunque parezca una obviedad, las trayectorias de los jóvenes no 
se dan en el vacío, es decir no solo inciden factores de antecedentes escolares, socioeconómi-
co, la estructura de la universidad, sus prácticas académicas, sino también la relación que 
tiene con los profesores, cómo interactúan con ellos y cómo les va en cada ciclo escolar.
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Para realizar algunos estudios de seguimiento de estudiantes modificamos cuestionarios 
anua l es, incluimos varias preguntas sobre su experiencia y opinión del profesorado; de mane-
ra varia ble, en las generaciones y en los distintos grados de avance de las trayectorias, la 
opinión desfavorable de los estudiantes acerca de sus profesores constituye un factor que 
incide en su rezago escolar. Al utilizar estadística compleja aparece continuamente como un 
factor que explica el rezago, la opinión negativa acerca sus profesores. Es más, en los últimos 
cinco años esa opinión ha ido aumentando en el peso proporcional de acuerdo con los modelos 
estadísticos.

Conviene preguntarnos qué está ocurriendo con el profesorado para que los estudiantes lo 
aprecien negativamente y afecte sus trayectorias. Para explorar esta problemática nos dimos 
a la tarea de investigar el perfil de los académicos que imparten clases a las generaciones de 
los estudiantes que registran rezago en su trayectoria y su opinión desfavorable acerca de los 
docentes, así como aquellas licenciaturas que tenían menos rezago y buena opinión de sus 
profesores.

Los casos más contrastantes los localizamos en las licenciaturas de economía y sociología 
por una parte, y derecho y administración, por otra. En las dos primeras, los estudiantes tienen 
mayor rezago y apreciaciones negativas de sus docentes; y a la inversa, en las otras se denota 
menos rezago y opinión favorable de sus profesores. En economía el 86% de los profesores 
tienen posgrado, 47% doctorado; en sociología 86% posgrado, 65% son doctores; en admi-
nistración 76% con posgrado, 36% con doctorado; y en derecho 55% con posgrado y 27% con 
doctorado.

En administración 53% de los profesores están en el PRODEP3; en derecho 57%, en economía 
65%, en Sociología 80%. En administración 6% de los profesores forman parte del Sistema 
Nacional de Investigadores; derecho 11%, economía 25% y sociología 40%. En las licenciaturas 
donde es mayor el perfil formativo de los académicos, se localiza el mayor el porcentaje de 
profesores con perfil PRODEP y mayor la proporción de miembros del SNI, es donde se ubican 
las más altas tasas de rezago, baja eficiencia terminal y abandono escolar; y a la inversa. 

Sostenemos que hay que reconocer que estamos siendo testigos de un proceso nacional que 
podemos llamar desvalorización de la docencia por parte justamente de los académicos, par-
ticularmente de aquellos que están contratados por tiempo completo y en quienes recae una 
parte de responsabilidad de atender a los estudiantes en clases, asesorías, tutorías y revisio-
nes de tesis. 

Paradójicamente, mientras que varias de las políticas gubernamentales e institucionales han 
pretendido que los modelos pedagógicos de aprendizaje estén encaminados para que las insti-
tuciones pongan en el centro de su atención a los estudiantes; al mismo tiempo otras políticas 
federales como de las instituciones están diseñadas para que los académicos se concentren 

3  Programa para el Desarrollo Profesional Docente de la Secretaría de Educación Pública. 
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en la investigación y difusión de su trabajo y no en la docencia y en los sujetos estudiantiles.
La política de formación de posgrado de los académicos se enfoca para que realicen estudios 
de maestría y sobre todo de doctorado, donde lo importante es formar a los académicos como 
investigadores, no como docentes. En efecto, a diferencia de hace diez o veinte años, hoy la 
mayoría de los académicos de tiempo completo son maestros o doctores, y han logrado em-
prender importantes avances en el desarrollo de la investigación nacional, pero les puedo ase-
gurar que son escasos los académicos que al cursar sus posgrados tomaron o les ofrecieron 
cursos sobre métodos de enseñanza aprendizaje, para poner atención en lo que es el centro de 
su trabajo cotidiano, los jóvenes que forman.

Hoy tenemos instituciones donde los académicos hacen investigación. Muchos sectores están 
frenéticamente obsesionados en que sus universidades aparezcan o suban en la clasificación 
internacional donde se realiza investigación. Otro ejemplo, las políticas de becas y estímulos 
para académicos basadas en el desempeño están estipuladas sobre la base de tabuladores 
que privilegian notoriamente las actividades de investigación en demérito de las distintas ac-
tividades docentes. En este escenario, cuando cerca de la mitad de los ingresos monetarios de 
los académicos de tiempo completo, provienen de estos programas, evidentemente lo que me-
nos importa es dedicar tiempo a la docencia, no se diga a las tutorías que además en muchos 
casos no forman parte contractual de la obligaciones académicas como trabajadores universi-
tarios, ni están contempladas en los tabuladores.

Otro ejemplo, el Sistema Nacional de Investigadores. Sabemos que es un programa que implica 
un ingreso económico y un programa de gastos médicos mayores superior al que los académi-
cos reciben en sus propias instituciones. Como ustedes saben, para pertenecer y mantenerse 
en el SNI, además de tener el doctorado, es necesario producir investigación, dictar conferen-
cias; pero asesorar alumnos, dirigir tesis, no cuenta, lo que cuenta es la investigación.

Otro caso es el de PRODEP, que si bien tiene varias líneas programáticas, interesa revisar el 
caso del perfil deseable porque es la única política federal que pretende incidir en la docencia 
a través de un programa de becas. De acuerdo con los datos oficiales, para el 2011, solo el 
74% a nivel nacional había renovado su perfil PRODEP, lo que lleva a las instituciones a exigir 
el perfil, de lo contrario no se puede acceder a otras becas.

Algunos casos más paradigmáticos muestran cómo las políticas estatales e institucionales 
han contribuido de manera importante a la desvalorización de la docencia. Nuestros siste-
mas de recompensas orientados a la evaluación de insumos que privilegian la investigación 
sobre la docencia generan serios procesos de desencuentro entre ambas actividades de la 
academia. Por lo mismo, considero es necesario un nuevo perfil y compromiso del docente 
universitario. Para lograrlo tenemos que iniciar una nueva época a partir de los procesos de 
contratación e integración de las nuevas generaciones de los académicos que poco a poco 
están llegando a la universidad. 
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El problema es que hemos perfilado las contrataciones para atraer a doctores recién formados 
para que se dediquen también a la investigación. No hemos puesto suficiente atención en la 
docencia, a los nuevos académicos tampoco les interesa, quieren hacer investigación porque 
quieren ser como los otros. Las políticas tienen que cambiar, pues no olvidemos que la princi-
pal responsabilidad de la universidad es formar a jóvenes de licenciatura.

De tal manera que hablamos de la necesidad de modificar nuestros planes y programas de 
estudio basados en lo que se domina competencias; bien valdría la pena establecer las compe-
tencias mínimas que debe tener todo docente para atender a los jóvenes que ingresan a nues-
tra universidad. En suma, creo que es preciso modificar las políticas de ingreso de nuestros 
académicos, queremos una universidad de doctores, sí, pero queremos doctores que asuman 
que su principal responsabilidad y compromiso es formar a los nuevos jóvenes que llegan a las 
instituciones; que posean una serie de capacidades y habilidades específicas para tal efecto, 
con capacidades, habilidades y conocimiento sobre su campo, pero también en relación a las 
exigencias que hoy implica la docencia. Hay que entender que los estudian tes son distintos y 
más heterogéneos que lo que conocimos hace 30 o 40 años.

Pasamos en 40 años de tener un sistema educativo catedrático en las aulas, a un sistema que 
ya se le considera masivo con un 15 o 50% de tasa de cobertura, y lo que está probado a nivel 
mundial es que en la medida que los sistemas de educación superior amplían su cobertura, 
el perfil de los estudiantes que acceden a la universidad se vuelve mucho más heterogéneo. 
Por ejemplo, en 1970 menos del 5% de los jóvenes universitarios de este país provenían de 
familias ubicadas en los deciles del 1 al 4 de la población de bajos recursos; en el 2013 era 
ya del 25%, es decir, nuestra población de estudiantes universitarios cambia rápidamente y 
mientras más se amplíe la cobertura será mayor la proporción de casos de jóvenes de esca-
sos recursos que accedan a la universidad.

Es decir, poco a poco nuestro sistema educativo logra encaminarse a un proceso de inclusión 
social. Esta población heterogénea, de sectores populares tiene que ser atendida por los in-
vestigadores que estudiaron en Harvard, que están en el SNI y que desprecian a estos jóvenes; 
por eso es necesario considerar a los académicos en los análisis de trayectorias. El proceso 
de masificación y universalización de la educación modifican el perfil del estudian tado y se 
expresa en muchas cosas: feminización, estudiantes que vienen de municipios lejanos a las 
capitales, estudiantes de tiempo parcial, profesionales, trabajadores, a distancia, multiétni cos, 
con discapacidades, junto con los tradicionales estudiantes que conocimos hace 40 años.

¿Han han modificado las instituciones sus políticas, sus formas de organización, así como 
sus mecanismos de atención a la diversidad estudiantil que hoy asiste a sus instalaciones?, 
¿el diseño e implementación de los planes y programas de estudio son los mismos que hace 
40 años?, ¿nuestras plantas académicas trabajan y se relacionan de manera distinta con estos 
estudiantes nuevos y diferentes, o simplemente saben quiénes son?
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Para concluir quiero señalar que en el campo de los estudios sobre estudiantes si bien se está 
logrando poco a poco conseguir un espacio al interior de las instituciones, coberturas institu-
cionales, el análisis va creciendo y hay muchos caminos por recorrer, compartiendo perspec-
tivas, modelos de análisis, resultados entre las instituciones; pero por otra parte es imprescin-
dible que los estudios no se queden en los cajones de los investigadores o en las oficinas de 
planeación o servicios estudiantiles. Es necesaria una mayor y decidida voluntad política por 
parte de las autoridades no solo para sostener los estudios en tiempo, sino para dar a conocer 
sus resultados al conjunto de la institución y para que se diseñen políticas de acciones que 
permitan reducir el rezago, el abandono y mejorar la formación de los estu diantes.
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Resumen 

El documento asume como unidad de análisis al estudiante que trabaja y que lo hace en un 
medio nacional y no dispone de becas para el sostenimiento estudiantil. Particularmente, el pro-
blema se ubica en aquellos estudiantes de bajo nivel socioeconómico, que sortean su frágil per-
manencia en la universidad mediante el uso de estrategias para ajustar sus tiempos de trabajo 
y estudio. La información proviene de una encuesta a 1,830 alumnos de la Universidad de Gua-
dalajara, coordinada por los autores. Se demuestra que nulas o bajas transferencias de recursos 
familiares a los estudiantes inciden en mayores jornadas laborales. Además, en promedio, el 
estudiante de bajo nivel socioeconómico trabaja más horas que los estudiantes de nivel medio; 
asimismo, destinan su ingreso principalmente al sustento familiar, poseen experiencia laboral 
previa a la licenciatura y continúan con mayor regularidad su participación laboral durante los 
estudios que aquellos de nivel socioeconómico medio. Por su parte, estos últimos trabajan para 
solventar fines personales y de aprendizaje profesional. Hipotéticamente, las estrategias para 
combinar trabajo y estudio, se resuelven principalmente en función del manejo de horarios de 
clases concentrados en un turno, restricción del tiempo para actividades académicas y para el 
descanso o recreación; además, puede influir en la elección de la carrera o recurrir a negociar 
condiciones particulares con los profesores, etcétera.

Palabras clave: trabajo de estudiantes universitarios, jornada laboral, nivel socioeconómico, 
estrategias escolares, Universidad de Guadalajara.
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Introducción

El presente trabajo se centra en los estudiantes universitarios que trabajan de centros uni-
versitarios temáticos de la Universidad de Guadalajara CUT-UDG. En este sentido, no se trata 
de determinar los factores o variables de la condición económicamente activa o inactiva de 
los estudiantes, sino de analizar las estrategias para sobrellevar ambas actividades (trabajo 
y estudio) y explicar la determinación de las horas de trabajo o amplitud de la jornada laboral 
que dedica el estudiante, así como el motivo y el destino de su ingresos laborales. Ambas 
dimensiones se asume teóricamente, son determinadas por el nivel socioeconómico familiar 
del alumno, donde los padres pueden influir, en cierto grado, a través de las transferencias de 
recursos, en las elecciones que hacen sus hijos: amplitud de la jornada laboral y por tanto en el 
tiempo de estudio, destino de sus ingresos y la consecuente estrategia que hace viable ambas 
actividades de estudio y trabajo. Hipotéticamente, este trabajo plantea que amplias jornadas 
de trabajo en los estudiantes se asocian con bajos niveles socioeconómicos y a su vez, tales 
jornadas laborales involucran determinadas estrategias, que los alumnos resuelven principal-
mente en función de: horarios escolares, horarios y días de trabajo, asignación de tiempos para 
el estudio, descanso o recreación, y elección de carrera universitaria entre otras posibilidades 
personales. 

En lo que concierne a las preguntas de investigación que guían el presente documento, son: ¿de 
qué depende la intensidad de la participación laboral de los estudiantes y cuáles son las estrate-
gias o factores que permiten a los alumnos universitarios trabajar y estudiar?, ¿cómo se diferen-
cian las estrategias que toman los alumnos de bajo nivel socioeconómico sin transferen cias 
familiares, respecto a los de nivel medio con transferencias familiares? Metodológi camente, 
el estudio, utiliza la información de la encuesta sobre “Las condiciones laborales de los estu-
diantes de los Centros Universitarios Temáticos de la Universidad de Guadalajara”, levantada 
de septiembre a octubre de 2009 a cargo de los autores del presente documento (citada como 
CUT-UDG, 2009). Por último, se desarrolla un modelo de regresión de MCO para determinar la 
jornada laboral de los estudiantes, incluyendo como variables de interés a este estudio, las 
transferencias familiares y los destinos de los ingresos laborales de los estudiantes.

Entre el estudio y el trabajo. Análisis de la participación laboral y las estrategias  
estudiantiles

El acceso, aunque todavía muy limitado, de la población de los estratos socioeconómicos 
bajos a la educación superior en México y más generalizado para los estratos medios, trajo 
consigo la modalidad del estudiante universitario que trabaja. Esto es producto de un factor 
institucional de la historia reciente muy relevante, relativo a la política educativa nacional que 
produjo un crecimiento inédito de la matricula en todos los niveles; en particular, logró pro-
ducir una masificación de la educación superior, más o menos acorde con lo que sucedía en 
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el mundo, especialmente en los países en desarrollo. De acuerdo con Bustos (1988), en 1970 
inició un nuevo periodo de auge financiero en las universidades y propiamente el periodo de 
expansión de la educación superior en México.

Recurriendo a los datos de los censos generales de población y vivienda, y considerando 
solo a los alumnos entre 20 y 24 años a nivel nacional, la población estudiantil universitaria 
transitó de 119.6 miles de alumnos en 1970 a 437.1 en 1980, incrementándose 3.7 veces, 
siendo la población estudiantil femenina la que más creció. Para el siguiente decenio (1980 
– 1990) el sistema de educación superior se expandió todavía a un ritmo muy superior al de 
la población en general, para llegar a registrar 650.8 miles de alumnos en 1990 y veinte años 
después, en 2010, la cifra de alumnos universitarios del país representaba un millón 545 mil 
alumnos, lo que implicó una tasa de crecimiento media anual relativamente acelerada de 4.4 
por ciento durante estos últimos dos decenios (Cuadro 1).

La mayor parte de la matrícula (aproximadamente 80 por ciento) ha sido atendida en institu-
ciones públicas. Por ejemplo, la Universidad de Guadalajara, en Jalisco, atiende en promedio 
a tres cuartas partes de la población estudiantil en el nivel superior.

Cuadro 1. Estudiantes de licenciatura de 20 a 24 años, totales de México y de Jalisco, 1970-2010

Año
Nacional Jalisco

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

1970 119,636 95,177 24,459 11,042 9,277 1,765

1980 437,116 288,097 149,019 28,527 19,149 9,378

1990 650,844 358,815 292,029 39,314 21,129 18,185

2000 928,649 467,235 461,414 59,308 29,149 30,159

2010 1,545,022 759,893 785,129 104,274 51,721 52,553
Fuente: Elaboración propia con información de los Censos Generales de Población y Vivienda (SIC, 1970; SPP, 1980; INEGI, 
1990-2010).

El acceso de núcleos sociales provenientes de estratos medios y bajos al nivel de licencia-
tura condujo al crecimiento de la proporción de estudiantes que trabajan; por ejemplo, en la 
Universidad de Guadalajara el 18 por ciento en 1960-1961 y en 1984 53 por ciento (Bustos, 
1988). En la actualidad, de acuerdo con los datos de la encuesta CUT-UDG 2009, se observa 
una fuerte inserción laboral estudiantil antes de cursar la licenciatura en los estratos sociales 
bajos y medios de 72.0 y 62.4 por ciento, respectivamente; asimismo, durante los estudios 
de la licenciatura se estima una participación laboral para estos estratos de 45.5 y 41.8 (ver 
Cuadro 2). Por otra parte, debido a las necesidades universitarias (como el servicio social, 
rezagos en varias materias, etc.) los estudiantes dejan de participar en el mercado de trabajo 
y la propensión a trabajar realmente presenta variaciones durante la trayectoria universitaria.
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Cuadro 2. Estudiantes de la Universidad de Guadalajara,  
según su condición laboral y nivel socioeconómico, 2009

Nivel socioeconómico
Experiencia laboral previa a la licenciatura Situación laboral durante la licenciatura

Sí trabajó No trabajó Total Sí trabaja No trabaja Total

Bajo 411 160 571 260 311 571

Medio 753 454 1,207 504 703 1,207

Total 1,164 614 1,778 764 1,014 1,778
Tasa de participación laboral

(en porcentajes)

Bajo 72.0 28.0 100.0 45.5 54.5 100.0

Medio 62.4 37.6 100.0 41.8 58.2 100.0

Total 65.5 34.5 100.0 43.0 57.0 100.0
Fuente: elaboración propia con base en datos de la encuesta CUT-UDG, 2009, n= 1830.

Entre las razones que inducen a los estudiantes al trabajo están los gastos escolares, perso-
nales y los relacionados con el apoyo del sustento familiar (Castro y Gandini, 2008, CTU-UDG, 
2009). En el caso de la Universidad de Guadalajara, los estudiantes que trabajan constituyen 
el 43 por ciento del total, ocupándose 29 horas semanales en promedio. Asimismo, la distribu-
ción que realizan estos estudiantes de los ingresos laborales es como sigue: para cubrir gas-
tos escolares, 43.7 por ciento del ingreso; para los gastos personales, 36.7 por ciento; y para 
contribuir al sostenimiento familiar, el restante 19.6 por ciento. Para los estudiantes de bajo 
nivel socioeconómico, las prioridades en el destino de los ingresos laborales siguen siendo 
los gastos escolares aunque reciban alguna ayuda de sus padres; en cambio, en aquellos 
estudiantes de nivel socioeconómico medio que trabajan y reciben transferencias moneta-
rias de sus padres, los gastos personales elevan su prioridad sobre los escolares. Además, 
cuando se trata de estudiantes de bajo nivel socioeconómico, tienen que trabajar una jornada 
más extensa, 32.4 horas semanales o sea, casi 6 horas más que sus pares catalogados en el 
nivel socioeconómico medio (CUT-UDG,2009).  

En cuanto a los motivos principales que declaran los estudiantes para trabajar, las frecuen-
cias se distribuyen más o menos uniformemente: 31.5 por ciento de los estudiantes decla-
ran motivos personales, 31.2 por ciento porque necesitan los ingresos laborales y 26.2 por 
ciento por aprendizaje o experiencia profesional. En particular, destacan los motivos para 
trabajar por aprendizaje o adquirir experiencia laboral en los estratos socioeconómicos me-
dios (CUT-UDG,2009).  

Respecto a las estrategias para articular trabajo y estudio, recurren a un horario clases corri-
do evitando una carga horaria de clases dispersa durante el día; lo que facilita la combinación 
de estudios con el trabajo dada la generalidad de las jornadas laborales en horarios fijos de 
las empresas e instituciones empleadoras (De Vries, et al, 2011:4). 
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Como evidencia de lo anterior, se tiene que la mayoría de los estudiantes de licenciatura de 
los CUT-UDG que combinan estudio y trabajo, su estrategia es optar por el horario de clases 
concentradas en un turno (matutino o vespertino) que predomina en las carreras económico 
administrativas, de ciencias sociales y en las biológicas. Mientras que en carreras de ciencias 
de la salud, arquitectura y las ingenierías, predominan los horarios mixtos y la incidencia de tra-
bajar es menor (Cuadro 3). En estos términos, el bajo nivel socioeconómico de los estu diantes 
los predispone, en cierta medida, a elegir carreras con menor exigencia de horario; sin embar-
go, de encontrarse en carreras de gran exigencia intentan estrategias de trabajo y estudio más 
complejas y de menores jornadas laborales o incluso de jornadas nocturnas.

Cuadro 3. Estudiantes de la Universidad de Guadalajara que trabajan,  
según horario de clases por Centros Universitarios, 2009

No reciben transferencias familiares

CUT-UDG Matutino Vespertino Mixto Total

CUCEA (Ciencias Económico Administrativas) 26.7 60.5 12.8 100.0

CUCS (Ciencias de la Salud) 37.0 18.5 44.4 100.0

CUCEI (Ciencias Exactas e Ingenierías) 32.9 35.5 31.6 100.0

CUCSH (Ciencias Sociales y Humanidades) 41.4 45.7 12.9 100.0

CUAAD (Ciencias Arquitectura y Diseño) 31.3 6.3 62.5 100.0

CUCBA (Ciencias Biológicas y Agropecuarias) 83.3 5.6 11.1 100.0

TOTAL 36.5 40.3 23.2 100.0

Reciben transferencias familiares

CUCEA (Ciencias Económico Administrativas) 42.4 43.2 14.4 100.0

CUCS (Ciencias de la Salud) 44.2 3.8 51.9 100.0

CUCEI (Ciencias Exactas e Ingenierías) 24.1 31.6 44.3 100.0

CUCSH (Ciencias Sociales y Humanidades) 54.8 21.0 24.2 100.0

CUAAD (Ciencias Arquitectura y Diseño) 32.4 14.7 52.9 100.0

CUCBA (Ciencias Biológicas y Agropecuarias) 69.2 0.0 30.8 100.0

TOTAL 41.8 26.2 32.0 100.0

Fuente: elaboración propia con datos de CUT-UDG, 2009, n= 671.

La bibliografía especializada enfatiza en sus resultados de investigación, que los determi-
nantes de la oferta de trabajo de los estudiantes universitarios son: a) insuficientes transfe
rencias familiares de ingresos condicionan una mayor oferta de trabajo (Bucheli y Spremolla, 
2000; Oettinger, 2005; Norberg- Schönfeldt, 2004; Carrillo y Ríos, 2009); y b) de acuerdo con 
la teoría económica, la reducción de los salarios de los estudiantes provoca dedicar mayor 
número de horas al trabajo y menos horas a los estudios (efecto ingreso). De cualquier forma, 
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ambos enfoques destacan que los ingresos monetarios insuficientes, inducen a los estudi-
antes a una mayor participación laboral, pero existen otros autores que incluyen factores 
cualitativos donde se argumentan otros motivos citados arriba, como el trabajar para adquirir 
experiencia profesional o para buscar autonomía económica de los padres (Guzmán, 2004; 
Hannah y Baum, 2001; Lucas y Ralston, 1997).

Por otra parte, la decisión de trabajar de los estudiantes también depende de la familia, en 
particular de los padres, al considerar las ventajas de la formación de capital humano en los 
hijos, así como de los intereses personales que anteponen los hijos para dedicar tiempo al tra-
bajo, sea para obtener ingresos complementarios o destinar ayuda al hogar, a estudios o sim-
plemente para gastos personales; dependiendo de las condiciones económicas coyunturales 
de la familia (McConnell, et al., 2007: 70-72 y 97-101; Macri Mariela, 2010: 85 y 119-130).

De acuerdo con Guzmán (2004), las estrategias de como el estudiante maneja su tiempo para 
trabajar y estudiar, se traducen en acciones concretas para cumplir simultáneamente la rea-
lización de las actividades escolares y laborales, que van desde aquellos estudiantes cuyo 
trabajo no interfiere con su formación académica, pues trabajan jornadas parciales, de fin de 
semana o en vacaciones; hasta los que las exigencias del trabajo interfieren negativamente 
en los estudios y deben atender distintos tipos de horarios de escuela y trabajo, variar la carga 
de cursos, sacrificar tiempo para recreación, negociar condiciones especiales con los profe-
sores, realizar tareas en equipos, etc. En este sentido, las estrategias exigen un cierto grado 
de apoyo familiar y sacrificio de los estudiantes para conllevar ambas actividades, pero un 
desequilibrio de las estrategias, particularmente, en estudiantes que no tienen como prioridad 
los estudios, provoca ausentismo, reprobación y finalente la deserción de la universidad, esta 
última es relativamente frecuente en México y posiblemente afecta más a los alumnos que no 
cuentan con el apoyo económico de sus padres o familiares1.

Por otra parte, entre los trabajos que analizan el efecto de las transferencias monetarias que 
provienen de los padres a los estudiantes sobre el número de horas de trabajo, con ayuda de 
diferentes técnicas estadísticas, se encuentran: Kalenkoski y Pabilonia (2010) y Gong (2009) 
quienes confirman, para Estados Unidos, la determinación de insuficientes transferencias so-
bre mayores jornadas de trabajo de los estudiantes. Dustmann y Micklewright (2001) y Dust-
mann, Micklewright y Soest, (2009) agregan que no solo las transferencias, sino también el 
nivel educativo de los padres influye en la participación laboral de los universitarios en Gran 
Bretaña. Muñoz (2004), Carrillo y Ríos (2009) y Carrillo y Ríos (2014) confirman para México 
que bajas transferencias monetarias y bajos niveles educativos del jefe del hogar o de los 
padres, propician altas jornadas laborales.

La siguiente sección, se presenta un modelo para la contrastación empírica de la determi-
nación de la jornada de trabajo, al considerar las transferencias familiares e incorporar el 

1 De una muestra de 1,830 alumnos de la Universidad de Guadalajara, aproximadamente 40 (2.2%) habían sido dados de baja 
administrativa a una distancia de seis meses de haber sido levantada en los seis campus disciplinarios o temáticos.
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destino de los ingresos laborales de los estudiantes así como otras variables que requiere la 
especificación del modelo.

Análisis de regresión de la jornada laboral de los estudiantes de la Universidad de Gua-
dalajara. 

En este apartado se estima por MCO la ecuación lineal logarítmica de la jornada laboral, se 
utiliza la especificación más adaptada, según la bibliografía especializada, al caso de los es-
tudiantes que trabajan (Killingsworth y Heckman, 1986; Wooldridge, 2001: 656-657; Crespo, 
2005) para verificar en particular cómo actúan las transferencias de recursos familiares de 
parte de los padres y la asignación de los ingresos de los estudiantes que trabajan, sobre la 
amplitud de la jornada laboral, de acuerdo con la especificaciónde la función de regresión que 
se muestra enseguida:

lnhrsi = β0 +  β1lnŵi + β2sexo + β3transf + β4centro_universitario + β5 gasto_sost + ei

donde: 

lnhrsi : logaritmo natural de la jornada laboral semanal del estudiante.
lnŵi : logaritmo natural del ingreso laboral por hora (se utiliza el salario predicho).
sexo : sexo de los estudiantes.
transf : transferencias de recursos de los padres a los estudiantes.

centro_universitario: centros universitarios temáticos.
gasto_sost: gastos para sostenimiento familiar que realizan los estudiantes.
ei : término de error.

El método por MCO se aplicó a datos de la encuesta CTU-UDG,2009.Los resultados del Cuadro 
4, muestran que las insuficientes transferencias monetarias de los padres2, incrementan el 
número de horas que el estudiante dedica al trabajo y el impacto en la ampliación de la jorna-
da laboral es mayor si los estudiantes que trabajan lo hacen para contribuir al sostenimiento 
familiar; aunque el ser varón o cursar ciertas carreras predispone al alumno, en mayor grado, 
a trabajar más horas.

2 Estas transferencias en teoría dependen de los ingresos de la familia deduciendo el ingreso laboral de los estudiantes, del 
nivel educativo y de la condición ocupacional de los padres. Otros factores podrían ser las crisis económicas u otros factores 
personales como el fallecimiento de su padre o tutor, divorcio o jubilación.
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Cuadro 4. Determinación de la jornada laboral de los estudiantes de licenciatura en la UDG, 2009

Variables Coeficiente Estadístico t Robusto Prob.

Intercepto 4.352 24.226 0.000

Logaritmo de la tasa del salario por hora -0.450 -8.898 0.000

Sexo 0.271 6.176 0.000
Estudiantes que trabajan y no reciben transferencias 
monetarias de los padres 0.150 3.974 0.000

CUCSH  (Ciencias Sociales y Humanidades) 0.242 3.592 0.000

CUCEI (Ciencias Exactas e Ingenierías) 0.245 3.537 0.000

CUCBA (Ciencias Biológicas y Agropecuarias) 0.266 3.373 0.001

CUCEA (Ciencias Económico Administrativas) 0.340 5.756 0.000

Gastos para el sostenimiento del hogar y alimentación 0.114 2.820 0.005
Estadísticos de bondad de ajuste:
Estadístico F = 28.379; Rcuadrada = 0.301; R cuadrada ajustada = 0.290; DW = 1.953

Nota: El salario predicho que se obtiene a partir de la ecuación de los ingresos laborales. Las categorías de referencia en el mod-
elo son aquellas opciones en las variables nominales que se asocian con menos horas de trabajo:ser mujer; recibir trasferencias 
de los padres; destinar mayormente el ingreso laboral para gastos escolares y personales; y cursar carreras donde predominan 
bajas jornadas de trabajo, por ejemplomedicina, arquitectura y diseño (CUCS y el CUAAD). Tamaño de muestra 536 casos.
Fuente: elaboración propia. Estimación mediante MCO robustos a la heteroscedastícidad con base en datos de la encuesta CTU-
UDG, 2009.

Conclusiones

El presente documento señala que la jornada laboral de los estudiantes presenta una determi-
nación compleja, por una parte los hombres tienden a trabajar más que las mujeres; o que ciertas 
carreras son más permisivas para trabajar; o incluso, que los bajos salarios predominantes en 
México, influyen en los estudiantes para elegir jornadas regulares de trabajo. De cualquier forma, 
ante la gran ausencia de becas para sostenimiento de los estudiantes universitarios, tienen la 
inquietud de trabajar a medida que avanzan en su carrera, a pesar de disponer alguna ayuda fa-
miliar y pertenecer a estratos socioeconómicos medios; pues son varios los motivos que inclinan 
a los alumnos por desempeñar una actividad laboral. Algunos motivos favorecen la práctica pro-
fesional y sitúan a los alumnos para lograr un currículo más competitivo al momento de egresar 
e incluso los impulsan a mejorar su rendimiento académico, pero en muchos otros casos el 
tiempo excesivo dedicado al trabajo, asociado a exiguas transferencias familiares, tiene efectos 
contrarios e incluso con una tendencia a la deserción. De acuerdo con lo que se puede deducir de 
esta presentación es que los alumnos de estratos socioeconómicos bajos, como es de esperar, 
tienen la necesidad de los ingresos laborales no solo para solventar sus estudios sino también 
para aportar al sostenimiento familiar, por lo cual eligen jornadas laborales extensas, optando por 
estrategias que si bien comprometen el tiempo dedicado al estudio y a las actividades escolares, 
al menos les permite mantenerse dentro de la universidad. Uno de los elementos relevantes de 
estas estrategias es la oportunidad de elegir con regularidad horarios de clase en un solo turno, 
que ofrezcan la certeza para comprometerse en una ocupación laboral.
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Resumen

En el presente documento se muestran los resultados de una investigación realizada al interior 
de una institución educativa tecnológica de nivel medio superior. En dicha institución se llevó 
a cabo el análisis de un grupo de adolescentes con la finalidad de determinar en qué medida 
la orientación vocacional favorece el éxito escolar. Para ello, se implementó un cuasi-experi-
mento que se validó mediante la aplicación de un modelo logístico; con la ayuda de software 
especializado y la aplicación de dicho modelo se buscó determinar la probabilidad de que un 
estudiante mostrara un mejor rendimiento académico basado en si se encontraba inscrito a un 
programa educativo para el que demostrara mejores aptitudes y actitudes. 

Para realizar la medición se aplicó un cuestionario denominado prueba CHASIDE, validado 
por ins tituciones educativas como la Universidad Nacional de Salta, el CBTiS 212, la UTEL e 
incluso dependencias gubernamentales como la SEDESOL. Los principales hallazgos fueron 
que aquellos estudiantes que presentaban factores de riesgo tenían mayores probabilidades 
de aprobar sus cursos si se empataban los resultados de la prueba CHASIDE con el programa 
educativo en el cual se encontraban inscritos en comparación con aquellos estudiantes que 
estudiaban una carrera para la cual no tenían aptitudes o actitudes. Lo anterior señaló que era 
prioritario llevar a cabo la implementación de programas de orientación vocacional al interior 
de las instituciones educativas, ya que es probable que los estudiantes desconozcan sus habi-
lidades e intereses y con ello disminuyan sus posibilidades de aprobar satisfactoriamente sus 
estudios.

Palabras clave: fracaso escolar, deserción escolar, orientación vocacional, políticas educati-
vas, CHASIDE.
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Introducción 

De acuerdo con Vidales (2009), el fracaso escolar es un problema de grado social y educativo, 
en el cual se ven involucrados diversos actores que se ven afectados de forma directa e indi-
recta. Muchos son los factores que afectan al sistema de educación escolar, algunos inciden 
directamente sobre el individuo implicado, pero la mayoría recaen directa o indirectamente en 
la sociedad.

El fracaso escolar es un tema que requiere ser tratado como una serie de problemas relacio-
nados entre sí. Dentro de estos destacan la repitencia, el rezago o retraso y la deserción, baja 
o abandono. Por su parte, la deserción escolar representa un gran problema en la actualidad 
al interior de las instituciones educativas, por ello pondremos especial énfasis en este fenó-
meno. La deserción escolar es un problema multicausal, no distingue entre niveles educativos, 
estratos sociales, ni educación pública o privada. Es un asunto que atañe a la mayoría de los 
centros educativos, no sólo de América Latina sino de nuestro país. Cada día se incrementa 
de manera indiscriminada el porcentaje de jóvenes que no logran culminar sus estudios por 
diversos factores como: económicos, problemas relacionados con la oferta, familiares, falta 
de interés y problemas de desempeño escolar (Abril, Román, Cubillas, y Moreno, 2008).

La Encuesta Nacional Juvenil 2005, presentada por el Instituto Mexicano de la Juventud 
(IMJ), arrojó datos fríos sobre el comportamiento escolar de la población juvenil mexicana. El 
documento informó que de los 12,815 jóvenes encuestados, hombres y mujeres entre 12 y 29 
años, 50.2% no estudiaba. De este último porcentaje, 42.6% suspendió sus estudios porque 
tenía que trabajar y 29%porque no le gustaba estudiar (ENJ, 2005).

Para Tinto (1989), la deserción escolar puede abordarse desde dos puntos de vista diferentes, 
el individual y el institucional. Esta puede definirse como el fracaso del individuo para alcan-
zar los objetivos referentes al ingreso y termino  de un programa de un sistema educativo; la 
deserción escolar no solo se refiere al cumplimiento de metas escolares, sino a la perspectiva 
de vida que tenga la persona. Por ello, sería más conveniente utilizar una expresión diferente 
dentro del ámbito educativo para definir el abandono escolar; Tinto propone sustituir el tér-
mino deserción por fracaso escolar.

El objetivo de la investigación fue determinar en qué medida una elección adecuada de la carre-
ra eleva las probabilidades de éxito escolar de un individuo; lo que a su vez favorece la retención 
y disminuye los índices de deserción escolar. Para alcanzarlo se lleva a cabo una investigación 
des criptiva1, toda vez que busca interpretar los efectos de las cualidades y gustos de una po-
blación estudiantil, mismos que deberán dar una aproximación de las causas que producen la 
deserción escolar y una primer aproximación a evitar la deserción de los estudiantes.

1    En este proceso se aplicó el método de investigación descriptiva y no explicativa o causal debido a la falta de injerencia en las 
variables, la manipulación de las mismas ha quedado fuera del alcance del investigador, pero quedó abierta la posibilidad para 
hacer un experimento controlado mediante un grupo de control para profundizar más en la hipótesis aquí expuesta.
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Desarrollo

La Secretaría de Educación Pública (2012) define la deserción escolar como el porcentaje de 
alumnos que abandonan sus actividades escolares respecto al total del alumnado inscrito 
en el nivel educativo del que se habla.  En sus lineamientos para la formulación de indicado-
res educativos establece que: “La deserción es un indicador que forma parte de la triada de 
indicadores de eficiencia (reprobación, deserción y eficiencia terminal) más representativa 
en relación con el éxito o el fracaso escolar” (Dirección General de Planeación y Progra-
mación, 2005: 35). 

La deserción escolar necesariamente implica que el estudiante abandone sus estudios de 
forma prematura. Fernandez, Mena, y Riviere (2010) sitúan en la definición de abandono a to-
dos aquellos alumnos en edad escolar que no hayan completado el nivel educativo correspon-
diente, ya sea por elección propia o por situación escolar, en donde la institución es quien aleja 
a los alumnos de los estudios por bajo desempeño escolar.

Algunos indicadores causantes de la deserción escolar, establecidos por Martín (2007) son: 
nivel sociocultural, ser varón, nivel de preparación de la madre, nivel de lectura. La deserción 
es un fenómeno que puede evitarse al lograr identificar estos indicadores en los alumnos 
justo al ingreso del nivel educativo y continuar realizando un seguimiento continuo de su 
desempeño escolar para así poner en marcha las medidas necesarias para incrementar los 
índices de retención en todos los niveles escolares.

Donoso (2010) menciona que es necesario el diseño e implementación de políticas públicas 
orientadas a favorecer la retención estudiantil en todos los niveles educativos. Asimismo, 
explica que es necesario que sean dirigidas hacia los estudiantes ubicados en los estratos 
menos favorecidos.

Al tomar en cuenta las causas por separado y realizar un análisis a profundidad de las mis-
mas, se amplían las posibilidades de encontrar una explicación que tome en cuenta al fenó-
meno y sus múltiples ramificaciones, lo que permite diseñar políticas públicas que puedan ser 
implementadas desde el plano institucional, en busca de lograr abatir la deserción escolar.

Esta investigación se llevó a cabo bajo la teoría de la motivación humana establecida por 
Maslow (1943), escrita en la década del cuarenta. Su investigación, que a simple vista pa-
recería ser una reproducción del sentido común, fue sin embargo, en aquellos años, una 
incursión que nadie se había tomado el tiempo de plantear formalmente o de establecer 
por escrito en papel. Sus conclusiones establecieron que un individuo priorizaba sus nece-
sidades por los impulsos fisiológicos. Maslow denominó como personas básicamente sa
tisfechas a aquellas que logran satisfacer sus necesidades fisiológicas, de seguridad, de 
amor y estima. 
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Sin embargo, en el caso de la satisfacción personal, Maslow consideró que cada individuo 
tenía ciertas características únicas que lo llevan a buscar realizarse como el mejor dentro de 
cualquier área diversa. Es decir, el futuro de cada persona es influenciado por la necesidad 
de satisfacer su necesidad de realización personal, “…se desarrolla un descontento, a menos 
que el individuo esté haciendo aquello para lo que está dotado. Un músico debe hacer músi-
ca, un pintor debe pintar, un poeta debe escribir si quiere ser auténticamente feliz” (Maslow, 
1943: 235-236).

Apoyándonos en esta teoría nos aventuramos a iniciar la investigación de campo sobre la 
premisa de que un alumno busca su realización personal. Para ello, será necesario culminar 
el proceso educativo en la carrera, con la ayuda de sus aptitudes inherentes para la misma, 
gracias a las cuales este proceso sería más sencillo.

Florecieron diversos estudios a lo largo de países como Estados Unidos, Bélgica, Suiza y Es-
paña en donde fueron desarrollado los rasgos característicos de cada individuo, con ellos se 
encontró la relación de estos, las habilidades intelectuales y los intereses vocacionales, aplicán-
dolo de manera primordial en el reclutamiento de personal para distintas ramas empresariales.

Los adolescentes tienen una fuerte carga sobres sus hombros pues se encuentran en una 
edad en la cual aún no han forjado una identidad y se encuentran inmersos en un periodo de 
cambios físicos y emocionales. Y desde allí, partir de una única decisión, como lo es la elec-
ción de ca rrera, trazar su futuro.

Se estableció la orientación vocacional como un supuesto para ayudar al alumno a per-
manecer en una institución educativa, observando que no solo reconoce las habilidades del 
individuo y su interés, sino que coadyuva a mejorar la motivación del discente; lo que según 
la teoría incide en el éxito del mismo logrando así la retención.

La importancia de la orientación vocacional queda establecida por la OCDE en su estudio 
denominado Orientación profesional y políticas públicas. Como acortar distancias, el cual fue 
reali zado en 14 países. En el mismo se analizó la forma en que las políticas públicas en mate-
ria de orientación vocacional, o profesional, coadyuvan con el desarrollo de estrategias para 
alcanzar el aprendizaje permanente y la formación de capital humano

El método utilizado para el análisis de los datos es econométrico de respuesta discreta, está 
basado en los modelos de ecuación lineal y la estimación de mínimos cuadrados ordinarios 
(OLS por sus siglas en inglés Ordinary Least Squares). Dichos métodos se aplicaron con 
base en la investigación Wooldridge (2002), siguiendo el análisis matemático propuesto por 
el autor.

El estudio fue aplicado a los alumnos de primer semestre del ciclo escolar febrero - junio de 
2013, de una institución educativa que ofertaba carreras afines a las ingenierías. Para el análi-
sis se generó una base de datos con la información que se obtuvo de la aplicación del cues-
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tionario CHASIDE2 junto con los datos entregados por la encuesta sociométrica y las califica-
ciones del primer semestre.

Se relacionó las encuestas aplicadas a los estudiantes antes de comenzar a estudiar el pri-
mer semestre con las calificaciones obtenidas al término del periodo escolar. La calificación 
del primer parcial se explica mediante la aptitud de cada estudiante para el área de estudio 
de las ingenierías, de ello se desprende que aquellos que tienen aptitudes para las ingenierías 
obtienen una calificación mayor en cinco puntos por encima de aquellos que no presentan 
aptitud para estas.

Gráfica 1. Calificación del parcial explicada a partir de la aptitud en la ingeniería.

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos mediante el software SPSS.

Los alumnos que tuvieron una calificación aprobatoria y con aptitud para las ingenierías ascen
dieron al 37.13%, mientras que quienes no tuvieron la aptitud alcanzaron una cifra del 32.26; los 
alumnos que obtuvieron calificación no aprobatoria con aptitud para las ingenierías ascendie

2    Se elige el cuestionario CHASIDE como instrumento de recolección de datos por ser utilizado por un gran número de institu-
ciones. Cabe señalar que no se pretende hacer una incursión en la ciencia de la psicología para apoyar la presente investigación, 
solo se busca hacer uso de un instrumento que ha probado su eficacia en dichas áreas, mismo que nos permitirá la recolección 
de los datos que arrojan una variable que puede ser analizada matemáticamente para sistematizar el análisis mediante un soft-
ware estadístico. Nótese que la psicología constituye solo un medio para alcanzar un fin; más allá de un análisis psicológico del 
individuo, se busca un acercamiento fidedigno a sus intereses y aptitudes respecto a las áreas educativas.
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ron al 12.87% a diferencia de los que no tenían aptitud que ascendieron a 17.74%. De lo anterior 
se observa que es deseable que los alumnos muestren interés en el área de ingeniería para que 
sus probabilidades de alcanzar una calificación aprobatoria se incrementen.

Otro punto importante que arrojó el estudio fue la relevancia de los intereses del individuo. El 
cuestionario buscó obtener de los alumnos cuál era el área de estudio que deseaban seguir en 
el momento presente. A su vez se cuestionó cuál era el área profesional en la que desean dedi-
carse en su vida laboral. Los resultados mostraron que no todos los individuos empataban 
ambos intereses, es decir, no siempre existió una congruencia entre lo que deseaban estudiar 
y a lo que esperan dedicarse.

En los resultados se observó un mayor porcentaje de alumnos que tenían claro que lo que 
desean estudiar en ese momento se empata con la profesión que desean estudiar en el nivel 
superior para ejercerla en el campo laboral. El promedio del parcial comparado entre el total 
de alumnos que empataron en su interés actual y futuro con aquellos que no, permitió obser-
var una diferencia de casi 7 puntos porcentuales por encima de los alumnos que aprobaban 
el semestre en ambos grupos.

Gráfica 2. Porcentaje de alumnos con calificación mínima aprobatoria comparados  
entre quienes empatan sus intereses presentes y futuros con quiénes no.

Fuente: elaboración propia con base en los resultados obtenidos mediante el software SPSS.
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Conclusiones

A modo de conclusión puede se decir que la deserción escolar es un problema que difícilmente 
puede atacarse bajo una única propuesta o modelo de política. En la presente investigación se 
observa la ausencia o poca presencia de políticas públicas para contrarrestar los altos índices 
de deserción estudiantil e incluso aquellas que operan carecen de una correcta evaluación. Por 
lo anterior no se cierra de manera completa el ciclo de las políticas, que incluyen el diseño y 
formulación, puesta en marcha y la evaluación de las mismas.

La diferencia en el desempeño escolar de los alumnos que su elección de carrera empató con 
los resultados del test de orientación vocacional fue de trece puntos porcentuales. Esto signifi-
ca que un individuo que empató su elección de carrera con sus habilidades e interés incremen-
tará su promedio de calificación, el cual se elevará en siete puntos en una escala de 0 a 100.

Con base en este hallazgo, la estrategia a seguir será el desarrollo de una política que es-
tablezca como obligatorio el aplicar el cuestionario CHASIDE y la encuesta sociométrica en el 
proceso de admisión, esto con la finalidad de incrementar las posibilidades de éxito escolar 
de los individuos que sean admitidos al centro escolar. 

De igual manera queda pendiente replicar el estudio en otras instituciones educativas y con-
trastar un mayor número de programas educativos. Lo anterior, con la finalidad de validar la 
consistencia de los hallazgos.
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Resumen

El siguiente trabajo presenta las estrategias utilizadas en la Universidad Autónoma de Yuca-
tán (UADY) para conocer a los estudiantes; también presenta algunos de los resultados más 
rele vantes al respecto. Los estudios de perfiles de estudiantes universitarios, satisfacción 
estudian til y trayectorias escolares nos permiten caracterizar a los estudiantes matriculados 
en esta casa de estudio. Este acercamiento al conocimiento de sus características sirve de 
insumo para diversos programas de atención.

Palabras clave: perfiles de estudiantes, trayectorias escolares, satisfacción estudiantil.
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Introducción 

La UADY ofrece actualmente 45 licenciaturas, con una matrícula de 14,015 estudiantes, de los 
cuales 2,787 son de nuevo ingreso. Como institución formadora de profesionistas, la razón de 
ser de la universidad son los estudiantes; por lo que es de suma importancia conocer las carac-
terísticas de los mismos en sus distintas dimensiones. Esta información es de utilidad para los 
diversos programas universitarios que se encargan de dar atención, apoyo y formación integral 
a los estudiantes.

En el 2010, en los meses de marzo a junio, con la participación de Adrián de Garay Sánchez, 
iniciaron los estudios acerca de los estudiantes de la UADY con la administración del Cues-
tionario de prácticas escolares y actividades culturales. En el primer estudio  se encuestó a 
una muestra representativa y estratificada de los estudiantes de licenciatura y se les interrogó 
acerca de su experiencia en la universidad en los siguientes temas: I. Perfil socioeconómico, II. 
Condiciones de estudio, III. Factores que influyeron para tomar la decisión de estudios profe-
sionales, IV.  Opinión con respecto al desempeño de los profesores, V. Prácticas académicas, 
VI. Expectativas de planes a futuro, VII. Prácticas de consumo cultural, VIII. Satisfacción, IX. 
Cultura maya.

En un segundo momento, septiembre de 2010, se encuestó a los estudiantes de nuevo ingreso 
de seis programas de licenciatura: psicología, medicina veterinaria y zootecnia, biología ma-
rina, ingeniería industrial y logística, enseñanza del inglés y nutrición.

En las generaciones 2011 y 2012 la encuesta se administró a los estudiantes de nuevo ingreso 
y en la generación 2013 se abarcó a la matrícula total de licenciatura; esto permitió construir 
un perfil del estudiante universitario. En este año, se integraron las diversas encuestas que ex-
ploraban datos acerca de los estudiantes, por lo que se incluyó dentro del perfil del estudiante 
datos acerca de las prácticas deportivas y salud.

Estos  estudios se realizan con el objetivo de “obtener información para diseñar políticas y ac-
ciones que contribuyan a elevar la proporción de egresados y titulados, y sobre todo, formar 
jóvenes mejor habilitados profesionalmente para así incorporarse de una manera más produc-
tiva y con responsabilidad a la vida social del estado, de la región y del país” (UADY, 2010).

Por otra parte, se realizó el estudio de trayectoria escolar de los estudiantes, cuyo propósito 
principal era determinar el nivel de riesgo escolar de los mismos. Para el cálculo de los niveles 
de riesgo escolar se toman en cuenta dos indicadores: el desempeño escolar de los estudian-
tes y su situación escolar. En la  propuesta de Chain y Jácome (2007) el desempeño escolar 
resulta de la conjugación de tres indicadores: índice de aprobación en ordinario, índice de pro-
moción y promedio; en conjunto determinan al desempeño escolar en una escala de bajo, me-
dio o alto. Complementan la caracterización con la situación escolar del alumno, siendo esta 
irregular, rezago u óptimo. La combinación del desempeño escolar con la situación escolar 
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resulta en nueve tipos de estudiantes o tipos de trayectoria escolar, de los cuales se suponen 
tres niveles de riesgo escolar. 

Es decir, a partir del desempeño y la situación escolar de un alumno se obtiene el riesgo es-
colar, que supone el riesgo de que un alumno concluya o no sus estudios en el plan de estu-
dios que curse: (1) sin riesgo: es posible suponer los estudiantes concluirán sus estudios; (2) 
riesgo: existen probabilidades de que los alumnos no concluyan sus estudios; (3) alto riesgo: 
cuando las posibilidades de egresar son reducidas.

En el mes de septiembre de 2013, se administró el cuestionario a los estudiantes de nuevo 
ingreso a la universidad y a todos los estudiantes de reinscripción. Lo anterior significa que 
actualmente contamos con indicadores que reflejan la realidad de todos los estudiantes de 
licenciatura de la UADY. De igual manera se obtuvieron las opiniones de los estudiantes para 
medir su satisfacción en diversos servicios e infraestructura. A  continuación se presentarán 
los resultados recientes en cuanto al perfil de los estudiantes, sus trayectorias escolares y la 
satisfacción estudiantil.

Perfil de los estudiantes de la UADY, trayectorias escolares y satisfacción

Entre los resultados relevantes se incluyen los siguientes: 52.8% de los estudiantes de nuevo 
ingreso fueron hombres, el mayor porcentaje de los estudiantes no tenía hijos (96.9%), en cuan-
to a su situación civil, el 99%manifestó estar soltero.

Perfil socioeconómico: el 27.7% de los estudiantes manifestó que trabajaba; de estos estudian
tes, el 40.4% trabajaba de entre 21 a 40 horas, el 24.9% de 11 a 20 y el resto menos de 10. Las 
razones por las que trabajaban atendían a satisfacer alguna necesidad económica (73.8%); sin 
embargo, el 26.2% mencionó trabajar para adquirir experiencia laboral. 

Para construir los perfiles socioeconómicos de los estudiantes se utilizó la propuesta de De 
Garay (2011) y Sánchez (2013) en la que se retomaban las variables incluidas en la encuesta 
aplicada, que correspondían a los bienes materiales existentes en el hogar. Se consideró que 
la cantidad y tipo de bienes con que se contaban en el hogar refleja la capacidad de ingresos 
económicos, el consumo y bienestar en las familias. Resulta pertinente mencionar que este 
tipo de análisis es ampliamente utilizado por los investigadores educativos como un reflejo 
del nivel de ingresos, bienestar económico y potencial de consumo del que gozan las familias.
Los bienes materiales existentes en el hogar que se emplearon en el análisis fueron: televisión, 
televisión de paga, auto propio, auto de la familia, internet en casa, computadora de escrito-
rio, laptop, tableta, impresora, lavadora de ropa, teléfono fijo, teléfono celular, calentador, aire 
acondicionado, DVD, refrigerador, horno de microondas y espacio privado para estudiar en casa.  
Los indicadores por separado difícilmente podrían dar una idea precisa del nivel socioeconómi-
co de los estudiantes, por lo que se utilizó la técnica estadística denominada análisis factorial 
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para la construcción de un resumen sintético o índice. El análisis factorial arrojó tres factores o 
dimensiones latentes compartidas. Así se pasó de 17 indicadores a tres nuevas dimensiones, 
a través de las cuales es posible clasificar a los estudiantes en un número independiente de 
niveles socioeconómicos.

Los perfiles socioeconómicos de los estudiantes quedaron distribuidos en tres categorías.

a) Nivel socioeconómico bajo: los estudiantes de este nivel cuentan básicamente con tele-
visión, lavadora, DVD y refrigerador, aunque en algunos casos pudiesen contar con com-
putadora de escritorio o laptop.  

b) Nivel socioeconómico medio: los estudiantes de este segmento cuentan con televisión, 
lavadora, DVD, refrigerador, computadora de escritorio, computadora portátil, tableta, 
impresora, aire acondicionado, auto de la familia y horno de microondas, aunque no 
todos cuentan con conexión a internet en casa.

c) Nivel socioeconómico alto: los estudiantes de este nivel cuentan con  televisión de 
paga, auto propio, auto de la familia, internet en casa, computadora de escritorio, lap-
top, tableta, impresora, lavadora de ropa, teléfono fijo, teléfono celular, calentador, aire 
acondicionado, DVD, refrigerador, horno de microondas y espacio privado para estudiar 
en casa. Si bien, también es posible que no cuenten con alguno de los bienes.

De esta configuración resultó que el 34.9% de los estudiantes pertenecen a un nivel socio-
económico bajo, el 43.1% a un nivel medio y el 22% en un nivel alto.

Condiciones de estudio: en este rubro se incluyeron datos referentes a la familia y los ele-
mentos con los que cuenta como apoyo para sus estudios. En este sentido, el 56.8% de los 
padres de los estudiantes de nuevo ingreso no tuvieron formación de nivel superior, al igual 
que el 71.6% de las madres. Para cursar los estudios, el 11.5% de los estudiantes tenía que 
viajar todos los días, 19.7% tuvo que mudarse a la ciudad y el resto vivía en la ciudad donde se 
encuentra su facultad. Con respecto a aquellos estudiantes que tuvieron que mudarse de sus 
hogares a otra ciudad, el 41.5% vivía con algún familiar, mientras que el 39.6% dijo vivir solo. El 
38.5% de los estudiantes invirtió de media a una hora en el traslado de sus casas a la universi-
dad, el 37.2% más de una hora y el 76.9% utilizó como principal medio de transporte los de tipo 
público (autobús, colectivo/microbús, taxi). Por otra parte, el 61.9% mencionó que contaba con 
un espacio privado para estudiar en casa, el 34.5% dijo tener como medio de apoyo para el es-
tudio una computadora de escritorio, el 77.3% contaba con una computadora portátil o tableta; 
por otra parte  el 72.4% afirmó contar con internet. El 50.7% de los estudiantes mencionó que 
el factor que podía dificultar su permanencia en la universidad era el económico, seguido del 
factor académico con un 29.3%.

Factores que influyen para tomar la decisión de estudios profesionales: entre los factores que 
los estudiantes indicaron que fueron muy importantes e importantes para la elección de la ca-
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rrera se encontraban las oportunidades de empleo futuro (90%), el gusto personal (99.2%), la 
conversación con los padres (83.8%) y la información de la carrera (65.5%).

Expectativas de planes a futuro: el 86% de los estudiantes mencionaron que pensaban con-
tinuar sus estudios de posgrado dentro de sus planes futuros, mientras que solo el 54.6% 
consideró como altas las oportunidades de encontrar trabajo relacionado con la carrera que 
iniciaba. Por último, el 35.4% preferiría laborar en el sector público, una vez que egresara de 
la carrera.

Salud: 33% afirmó que padece de alguna alergia, de éstos el 31.5% señaló que era alérgico al 
polvo y ácaros, 31.4% a la humedad y 20.9% a algún medicamento. De igual manera, les pre-
guntamos si padecían alguna enfermedad crónica. En este caso, el 88.8% señaló que no y solo 
el 11.2% manifestó que sí. De entre los que dijeron que sí, el 41.6% señaló que eran enferme-
dades respiratorias y el 22.9% enfermedades gastrointestinales.

Deportes: el 48.9% de los estudiantes declaró que practicaba algún deporte. De los que lo 
hacían el 34.7% señaló que practicaba fútbol y el 14.8% básquetbol.

Satisfacción: el 98.2% de los estudiantes recomendaría a una persona estudiar en la UADY y el 
96.42% elegiría de nuevo los estudios que se estaba cursando.

El análisis de los datos del historial académico de los estudiantes bajo el esquema de indicado-
res del desempeño escolar, integrado por el promedio obtenido (P), la aprobación de créditos 
en la primera oportunidad (IAO) y la acreditación de los cursos (IP), muestra que aproximada-
mente la mitad de los estudiantes (43.69 %) presentó un desempeño alto. Sin embargo, una 
tercera parte de los estudiantes presentó un historial  marcado por la reprobación, promedios 
bajos y bajo porcentaje de acreditación de los cursos, esta situación sobresale en los campus 
de Ciencias Exactas e Ingenierías y en el de Ciencias Biológicas y Agropecuarias, en los cuales 
el porcentaje de estudiantes asciende a un poco más de la mitad.

Para el cálculo de la situación escolar se tomó en cuenta el número de créditos aprobados; el 
semestre equivalente en el cual debería estar el estudiante, basado en el número de inscrip-
ciones que tiene el alumno; y el número de créditos requeridos por dicho semestre (cada cen-
tro docente tiene definido una tabla en la cual indica cuánto es el mínimo de créditos que se 
necesitan cubrir para estar en un determinado semestre). Bajo la definición anterior, se observa 
en los resultados del análisis del historial del estudiante que aproximadamente el 40% de los es-
tudiantes se encontraba en situación óptima, lo cual significaba que la tendencia de este grupo 
de estudiantes era que podían culminar sus estudios de licenciatura en el tiempo esperado o 
deseable. Sobresalen los porcentajes de estudiantes del Campus de Ciencias Sociales y de la 
Unidad Multidisciplinaria Tizimín, quienes tienen aproximadamente a la mitad de estudiantes en 
esta situación. Sin embargo, los esquemas de flexibilidad por los que se caracterizan los pro-
gramas educativos de la universidad, permiten que aproximadamente la mitad del porcentaje de 
estudiantes de licenciatura puedan aplazar el tiempo para cumplir con los créditos requeridos.
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En el caso de los niveles de riesgo escolar, se trata de mostrar indicadores de alerta que puedan 
ser atendidos por los diversos programas dirigidos a estudiantes, siendo que estos indicado-
res representan un diagnóstico cuantitativo con base en el historial académico-administrativo 
del estudiante conjugado con las reglas de operación de los programas educativos.  En este 
sentido, podemos describir a la tercera parte de la población estudiantil de licenciatura como 
aquellos estudiantes que han acreditado todas las asignaturas que le corresponden, según 
el semestre que cursan y con buenos promedios de calificaciones. Este porcentaje es mayor 
en el caso del Campus de Ciencias Sociales y en la Unidad Multidisciplinaria Tizimín cuyos 
porcentajes de estudiantes sin riesgo ascienden a un 45.57% y 54.92 %. Por otro lado, en los 
campus de Ciencias Exactas e Ingenierías, Ciencias Biológicas y Agropecuarias el porcentaje 
de estudiantes que en su historial académico presentan un riesgo alto representa aproximada-
mente a la mitad de la población (52.91% y 49.43%).

En cuanto a la medición de la satisfacción estudiantil, contestaron la encuesta un total de 
11,164 estudiantes de licenciatura. Ante la pregunta de ¿Cómo evaluaban su nivel de satis-
facción con la Universidad?, 92.4% declaró estar satisfecho o muy satisfecho. Con respecto 
a la satisfacción con la formación académica recibida hasta ese momento, se obtuvo un 
90.9%. El 95% elegiría de nuevo realizar sus estudios profesionales en la universidad y el 
97.2% recomendaría a otra persona estudiar en la UADY. Los siguientes indicadores varían 
en los porcentajes de respuesta por cada dependencia, debido a las diferencias en las ins-
talaciones y servicios que se ofrecen: el 75% estaba satisfecho o muy satisfecho con los 
servicios administrativos de su plantel, el 90.1% con los servicios de consulta y préstamo en 
las bibliotecas, y el 87.7% se encontraba satisfecho o muy satisfecho con las instalaciones 
de las mismas. Con el servicio e instalaciones de la sala o centro de cómputo, el 68.7% mani-
festó estar satisfecho o muy satisfecho y únicamente el 29.7% dijo estarlo con internet en las 
salas de cómputo y sistema inalámbrico.

Conclusiones

Hablar de los estudiantes, sus características e intereses implica un compromiso con los mis-
mos y con la mejora de los procesos educativos. Es importante aceptar la realidad de que 
los estudiantes tienen características y necesidades heterogéneas, aunque al describirlos po-
demos agruparlos en categorías. De igual manera, es importante utilizar la información que 
deriva de los estudios acerca de los estudiantes, tanto en los programas de tutorías, como los 
de becas, movilidad, así como las decisiones administrativas que implican los horarios de los 
cursos y actividades que los estudiantes deben de realizar. Por otra parte, atender la satisfac-
ción de los estudiantes permite conocer en qué aspectos la universidad debe enfocar recursos 
o esfuerzos por mejorar, ya sea en los servicios o instalaciones que los estudiantes utilizan en 
su vida escolar.
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Resumen

El presente reporte de investigación contiene datos numéricos y porcentuales del sexo y edad 
de los estudiantes de los programas doctorales en los centros universitarios de la Universi-
dad de Guadalajara; los antecedentes históricos de los posgrados, la evolución de la oferta y 
matrícula del doctorado como consecuencia de la expansión educativa y de las transforma-
ciones que han sucedido en el ámbito de la educación en Europa, Estados Unidos y las conse-
cuencias inminentes en Latinoamérica representan el contexto de este documento. Se empleó 
un análisis estadístico de datos, obtenidos de la oficina de Control Escolar de la Universidad 
de Guadalajara. Con ellos se muestran los números absolutos de los doctorantes por sexo y 
edad, por programa doctoral pertenecientes y no pertenecientes al PNPC, por centro universi-
tario y por área de conocimiento, priorizando la información en los programas pertenecientes, 
así como el grado de consolidación que por grupo de edad son identificadas como formación 
inicial y continua; mismas que vinculan el análisis estadístico con apoyo de técnicas descrip-
tivas incluidas en tablas y gráficos en la que se identifican porcentajes. Al final se precisan las 
conclusiones derivadas del análisis de los resultados estadísticos.

Palabras clave: doctorado, Programa Nacional de Posgrados de Calidad (PNPC), estudiantes 
de doctorado, formación inicial y continua, Universidad de Guadalajara.
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Justificación y planteamiento del problema

El presente reporte de investigación surgió a partir del interés por conocer a los alumnos de 
doctorado que cursan un programa en cualquiera de los centros universitarios de la Univer-
sidad de Guadalajara. El interés inicial que contempló como sujetos de investigación a los 
estudiantes de doctorado se resumió en tres preguntas de investigación: ¿quiénes son?, ¿qué 
hacen? y ¿qué expectativas tienen del doctorado que cursan? Con este reporte se inició un 
acercamiento a la diversidad de estudiantes inscritos en los programas doctorales. Además, 
con este estudio, es probable que se proporcionen datos e información que puedan influir en 
las sugerencias de mejora e innovación en los programas doctorales y en la toma de decisio-
nes para el incremento de la oferta.

Una introducción sobre la evolución de la inscripción en doctorado 

En el mundo han ocurrido grandes transformaciones en el ámbito de la educación, si bien es 
cierto que Europa y Estados Unidos son el referente de las grandes evoluciones en este ámbito, 
en Latinoamérica también se han vivido cambios en el incremento de las matrículas de los 
niveles educativos con relación al pasado, esto se suma a los avances científicos y tecnológi-
cos del que son objeto todas las sociedades. El análisis de los fenómenos educativos que han 
caracterizado el crecimiento de la matrícula en los niveles educativos como dinámicas en la 
educación, ante la inminente expansión educativa1 derivada de la globalización,2 contribuyen 
en establecer redes de los nuevos modelos educativos y de los programas innovadores de 
enseñanza continua, incluyendo el incremento de la oferta de posgrados en las universidades. 
Sin embargo, a pesar de la expansión del sistema educativo, existen posturas que indican que 
las desigualdades en el acceso se han conservado (Navarro, 2012:16), mientras que otros han 
encontrado evidencias de una disminución de las desigualdades de clases a partir de la expan-
sión educativa3 en ciertos países.

1    Planas (2009) explica que la expansión educativa es el fenómeno por el cual cada generación ha elevado su nivel de cono-
cimientos respecto a la que precede. Este fenómeno, que se ha producido a lo largo de la segunda mitad del siglo pasado, ha 
configurado la estructura actual de nuestras poblaciones activas, en las que coexisten personas nacidas entre las décadas de 
1940 y 1980, que por consiguiente, disponen de niveles de educación y experiencia muy distintos. Beduwe y Planas (2002) la 
definen como la forma de entrada en la vida activa de las nuevas generaciones, cada una es mejor educada que la anterior y sin 
duda tiene más títulos.
2    Globalización: la integración comercial y política en Europa, la del bloque asiático y por supuesto la de América del Norte y del 
sur respectivamente, han llevado a una toma de conciencia sobre la necesidad de contar con parámetros comunes para medir 
la calidad de la formación de los profesionales. (Chan 2010)
3    La expansión educativa, la diversificación de las trayectorias formativas, la desregularización y la desinstituciona lización del 
mercado laboral, así como la aparición de la noción de competencia laboral, todas como un marco que mejor explica las relacio-
nes entre educación y empleo. En cuanto a la noción de competencia laboral establecen que se puede obtener de manera similar 
a través de diversos medios; dando lugar a un conjunto de factores que determinan su dimensión particular.
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Por otra parte, la expansión de la educación superior en la segunda mitad del siglo XX fue un 
detonante para estimular la transformación de todos los órdenes de la vida académica; tuvo 
efecto no solo en el incremento de la matrícula, sino también en el número de programas ofre-
cidos y en el número de profesores (Fresán, 2013:13).

En cuanto a los países europeos, Beduwé y Planas (2003) señalan que, todos han experimen-
tado un aumento importante de los niveles de educación de las generaciones nacidas entre 
1940 y 1980. En la mayor parte de estos países, dicho aumento se ha acelerado para las gene-
raciones nacidas a principios de la década de 1980. Lo que se ha visto reflejado en el número 
de egresados, que representan un alto porcentaje que va en ascenso conforme incrementa el 
número de oferta de los doctorados; y que sin duda alguna, contribuye a superar año con año, 
el ingreso a todos los niveles educativos. 

Respecto a Latinoamérica, otros autores (Fresán, 2013: 9) refieren que, los estudios de pos-
grado se expandieron impresionantemente en la década de 1960 y crecieron vigorosamente 
a partir de 1970, respecto al número de IES (Instituciones de Educación Superior), como al 
número de programas y magnitud de la matrícula. Advierten que en la década de 1980, se 
pudo constatar que el promedio de la matrícula de posgrado de toda la región se duplicó, pa-
sando de 74 mil estudiantes a comienzo de la década, a 150 mil aproximadamente a fines de 
la misma (García Guadilla, en Fresán, 2013: 9).

En el caso de México, la matrícula de posgrado ascendió a 5,863 alumnos en 1970; para 1980 
esta se había triplicado y mostró un patrón de crecimiento similar durante las siguientes déca-
das, pasando de 16 mil 459 estudiantes en 1980 a 118 mil 200 en el 2000; y a 185 mil 696 en 
2008. En los últimos 20 años el número absoluto de estudiantes se cuadriplicó (Ruíz en Fresán, 

Tabla 1.  México, distribución de matrícula de Educación Superior.
Instituciones de educación superior Núm. Matrícula

Instituciones públicas federales 7 356,412
Universidades públicas estatales y con apoyo solidario 57 923,194
Organismos de educación superior 6
Institutos tecnológicos públicos 249 385,251
Universidades tecnológicas públicas 70 107,620
Universidades politécnicas públicas 39 30,969
Universidades interculturales públicas 7 3,762
Instituciones para la formación de profesionales de la educación (públicas) 288 91,984
Instituciones para la formación de profesionales de la educación (particulares) 191 36,747
Instituciones particulares 1,751 1,010,368
Centrospúblicos de investigación 27 3,293
Otras instituciones públicas 239 158,113
Total 2,931     3,107,713

Fuente:  Reynaga (2011).  La Educación Superior en México.
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2013:10). Con relación al nivel educativo superior en México, el sistema de educación superior 
(Reynaga, 2011: 37) está conformado por los siguientes rubros.

Por último, destaca la poca información y escasos estudios de análisis sobre los impactos de las 
estructuras, los procesos y resultados de la formación doctoral en las carreras posteriores, las 
afiliaciones de trabajo de los titulares de doctorado, el tiempo de lanzamiento al grado y la edad; 
estas variables tienen un grave impacto en la empleabilidad de los titulados de doctorado. 

La Universidad de Guadalajara, universidad pública, es una de las más grandes de México. 
Según el informe de actividades de su rector general 2012-2013, para julio de 2013, atendía a 
más de 235 mil estudiantes (103 mil de nivel superior y 132 mil de nivel medio superior). Ellos 
están distribuidos en seis centros universitarios metropolitanos, nueve centros universitarios 
regionales, 55 escuelas preparatorias, 71 módulos, 30 extensiones y un Sistema de Universidad 
Virtual. En la actualidad cuenta con un total de 27 programas doctorales, de los cuales 21 se 
incluyen en los centros universitarios temáticos, cinco en los centros universitarios regionales 
y uno en el Sistema de Universidad Virtual (SUV). Sin embargo, los datos más recientes sobre el 
nivel de posgrado, durante el periodo 20132014, refiere un incremento de mil 100 lugares más 
en este nivel, lo que indica que los doctorados también acrecentan su matrícula.

Según el informe de actividades del rector de la Universidad de Guadalajara, (2013-2014) hoy 
en día cuenta con 6 mil 330 de estudiantes de posgrado, de los cuales 2 mil 155 son de espe-
cialidad, (34.0%) 3 mil 346 de maestría (52.85%) y 829 de doctorado (13.09%). Además de 11 
programas nuevos en el Programa Nacional de Posgrados de Calidad del Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología (CONACYT) y tres lograron el reconocimiento de competencia inter-
nacional. Por tanto, la Universidad cuenta con 106 posgrados reconocidos por su calidad, el 
mayor en número a nivel nacional. “Si medimos los posgrados reconocidos por su competen-
cia internacional, ocupamos el quinto lugar en este indicador”, afirmó el rector.

Metodología

El presente reporte de investigación está basado en los datos de los estudiantes de doctorado 
proporcionados por la Universidad de Guadalajara. Se utilizó el análisis estadístico de los 
estudiantes centrado en las variables de sexo y edad, utilizando como indicador el grado de 
consolidación basado en dos tipos de formación: inicial y continua; vinculadas a los grupos 
de edad originados en los mismos datos. 

Para el análisis estadístico se apoyó en los datos descriptivos a través de tablas de concen-
tración de datos por valores absolutos y porcentuales que distinguían la diversidad de los doc-
torantes inscritos en los programas de la Universidad de Guadalajara. 
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Para el presente análisis se consideran como punto de partida los estudiantes de los progra mas 
doctorales de la Universidad de Guadalajara en dos grupos: los que pertenecen al Programa Na-
cional de Posgrados de Calidad (PNPC) y aquellos que no. Sin embargo, se ponderará la revisión 
de los doctorantes del primer grupo, para incluir en otro estudio a los que no estén inscritos en 
el PNPC y así concentrar una comparación para generar datos de la situación actual en los doc-
torados de la U. de G. 

En datos proporcionados por la institución4, se enlistan 49 programas doctorales, que incluyen 
12 identificados como de liquidación e inexistentes, sumando 37 programas doctorales entre 
los que 27 se encuentran inscritos en el PNPC y 10 que no.

Del total de los estudiantes de doctorado de los dos grupos se advirtió que sumaban 813, de 
los cuales 427 era hombres (52.50%) y 386 mujeres (47.50%). En lo que respecta a los doc-
torantes en programas inscritos al PNPC, el total fue de 632, de los cuales 314 eran hombres, 
mientras que 318 mujeres, lo que representa el 49.68%, por 50.31% respectivamente (Ver Tabla 
2). Esto indica que no hay diferencia sustantiva en el sexo de los doctorantes, ya que es mínima 
en números totales de hombres y mujeres; por tanto los porcentajes no establecen diferen-
ciación significativa , lo que indica la equidad del sexo. 

En resultados globales de la variable sexo en el total de números y porcentajes vuelve a pre-
sentarse equidad en los de los programas doctorales inscritos y no inscritos en el PNPC, lo que 
equivale solo al 5% de diferencia entre los hombres por encima de las mujeres. 

Se observa que, no son significativos estadísticamente, puesto que no hay diferencia sustan-
tiva entre hombres y mujeres que estudian un doctorado. En los resultados parciales de los 
programas pertenecientes al PNPC, la diferencia fue de 0.63%, mientras que los resultados 
parciales de los que no estaban inscritos fue de 24.87%, misma que representa una diferencia 

4    La base de datos fue proporcionada por el área de Control Escolar de la Universidad de Guadalajara. 

Análisis basado en los datos para mostrar la diversidad de alumnos de doctorado en la 
U. de G. con base en el sexo y la edad de estudiantes, su relación con el área de cono-
cimiento del programa y el grado de consolidación

Tabla 2.  Distribución de porcentajes de doctorantes todos los programas de la U. de G. por sexo.

Sexo
PNPC No PNPC Totales

Número Porcentaje Número Porcentaje Número Porcentaje
Hombre 314 49.68% 113 62.43% 427 52.50%

Mujer 318 50.31% 68 37.56% 386 47.50%
Totales 632 100% 181 100% 813 100%

Fuente: Elaboración propia a partir de los dato proporcionados por Control Escolar de la U. de G.
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importante entre doctorantes hombres con mayor porcentaje en comparación de las doctoran-
tes mujeres. 

Continuando con la variable sexo, se observan en el Gráfico 1 los porcentajes que dan cuenta 
de los doctorantes en programas inscritos en el PNPC, están representados por centro univer-
sitario de la mayor, mediana y menor concentración de alumnos en cada uno. Cabe destacar 
que los centros universitarios regionales son los de más baja inscripción de alumnos, ya que 
presentan los porcentajes más bajos con relación a los doctorantes de centros universitarios 
temáticos.

Gráfico 1.  Porcentaje de doctorantes por sexo de los centros universitarios de la U. de G.

Fuente: Elaboración propia a partir de los dato proporcionados por Control Escolar de la U. de G.

En tanto que el CUCS, que incluye el área de conocimiento de la salud, en sus doctorados con-
centra el 39% de mujeres por 31% de hombres; estos superan por más de 20% al CUCSH en el 
área de conocimiento de humanidades en ambos sexos que es el que le sigue inmediatamente; 
después estuvo el CUCEA, concentrando un 14% y 11% de hombres por mujeres. Posterior-
mente, el CUCBA y CUCEI. Fueron los Centros Universitarios regionales los que tuvieron baja 
concentración de doctorantes como consecuencia de la poca oferta de sus programas. 

En lo que respecta la variable edad, se observa en la Tabla 3, que de los porcentajes de los 
grupos por edad, en el grupo de 24 o menos está concentrado un porcentaje de 3.32%, distri-
buidos en los centros universitarios regionales y temáticos, destacando que los estudiantes 
más jóvenes estaban inscritos en áreas del conocimiento de ciencias de la salud, además 
de ser reconocidos en el PNPC. En lo que respecta al grupo de 25 y 29 años, se concentró el 
36.07%; mientras que en el de 30 a 34, fue el 24.68% del total de los doctorantes de los centros 
universitarios. 
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Tabla 3. Distribución de porcentajes de doctorantes por grupos de edad de programas en PNPC.
Grupos de edad Número Porcentajes

24 o menos años 13 2.05%
25 a 29 años 228 36.07%
30 a 34 años 156 24.68%
35 a 39 años 90 14.24%

40 o más años 145 22.94%

Total 632 100%

Fuente: elaboración propia a partir de los datos proporcionados por Control Escolar de la U. de G.

Mientras que en los grupos de edad de los 35 a los 39 y de los 40 o más, que representan a la 
población adulta que se integran como alumnos de los programas doctorales de la Universidad 
de Guadalajara, resaltó el primero con el 14.24%, el segundo cubrió el 22.94% del total general. 
Ahora bien, los datos de edad agrupados permiten construir la siguiente diferenciación con 
base en la formación de hombres y mujeres como doctorantes de los programas de la Univer-
sidad de Guadalajara, como sigue.

Formación inicial (grupos de edad 25 a 29 años y 30 a 34 años). Los doctorantes con las 
edades de los grupos señalados van iniciando su formación profesional y que relativamente 
son jóvenes para cursar el doctorado, incluso comenzaban su vida profesional en aras de una 
inserción laboral exitosa. 

Formación continua (grupos de edad de 35 a 39 años y 40 años o más). Integra a doctoran-
tes con formación profesional avanzada buscando requisitar su perfil en rangos de posición 
académica reconocida. Puesto que en lo laboral están ampliamente satisfechos y tienen una 
carrera profesional avanzada, además que en la consolidación profesional y avanzada carrera 
laboral ingresan al doctorado. 

Con esta información se obtuvo que el porcentaje de grupos de edad con formación inicial 
fue de 62.8%; por tanto, fue mayor la de formación continua con un porcentaje de 37.18%, que 
representa una diferencia porcentual de 25.62%.  

Para esta deducción de datos, los alumnos de 24 años o menos no se encontraban contabiliza-
dos, ya que representaban un porcentaje mínimo que no establecía diferenciación significativa 
en los tipos de formación. Los resultados por áreas de conocimiento del grado de consoli-
dación que integraban los programas doctorales inherentes fueron los siguientes.

1) Ciencias agropecuarias  
En esta área destacó el tipo de formación inicial tanto en hombres como mujeres, lo 
que significó que en los programas doctorales que se impartió lo relacionado con esta  
área de conocimiento hubo predominancia de los estudiantes en formación inicial. 
Además de que en cuanto a la variable sexo, fueron los hombres los que predominan 
en número. 
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2) Ciencias de la salud  
El área de conocimiento de ciencias de la salud presentó los más altos porcentajes en 
los totales globales de número de doctorantes en sus programas.Predominaron los de 
formación inicial, que presentaron 83.50% de hombres y 88.88% de mujeres; mientras 
que en los de formación continua se obtuvieron porcentajes de 16.40% de hombres y 
11.2% de mujeres. En lo que se refiere al total global se encontró la predominancia de 
las mujeres en los programas doctorales de esta área.

3) Ciencias naturales y exactas  
En esta área destacó al igual que las anteriores los porcentajes predominantemente de 
formación inicial, presentando un 58.20% de hombres y 60% de mujeres.

4) Ciencias sociales y administrativas  
Caso contrario en esta área del conocimiento hay una preponderancia de los doctoran-
tes en grupos de edad del tipo de formación continua de 73.46% de hombres y 65.51% 
de mujeres.

5) Educación y humanidades  
En esta área del conocimiento, como en la anterior, también destacaron los de formación 
continua con el porcentaje de 58.33% de hombres y 62.5% de mujeres.

6) Ingeniería y tecnología  
En esta área existe predominancia del tipo de formación continua. Sin embargo, aunque 
en los resultados se determinó la equidad entre hombres de los dos grados de consoli-
dación, 50% de formación inicial y 50% en formación continua; en cuanto a las mujeres 
se encontró predominancia de formación continua de un 62.5% por un 37.5%.

En tanto que, de los resultados generales, se puede observar en la Tabla 4, la distribución de 
los totales y porcentajes por la variable sexo y por área de conocimiento en los doctorantes 
de los programas doctorales inscritos en el PNPC. En esta se concentran los datos finales de 
este reporte, que resume de forma concisa el comportamiento de la distribución de los doc-
torantes integrados en los programas. 
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Tabla 4. Distribución de los totales y porcentajes de  
doctorantes por variable sexo y por área de conocimiento

Área de conocimiento
Totales

H %H M %M

Ciencias agropecuarias* 55 18% 65 20%

Ciencias de la salud* 97 31% 125 38%

Ciencias naturales y exactas* 67 21% 30 9%

Ciencias sociales y administrativas* 49 16% 58 22%

Educación y humanidades* 24 8% 32 10%

Ingeniería y tecnología* 22 7% 8 2%

314 100% 318 100%

Fuente: elaboración propia a partir de los datos proporcionados por Control Escolar de la U. de G.

Conclusiones

Algunos de los resultados más destacados encontrados en el reporte son que del total de 
alumnos de doctorado de los programas de la Universidad de Guadalajara, presentan la equi-
dad entre los dos sexos en los resultados globales.  En el rubro de centros universitarios des-
taca el predominio de los programas doctorales de los centros universitarios temáticos y por 
mucho de los temáticos por cada una de las variables. Con ello se refuerza la afirmación de 
que a mayor oferta de programas doctorales, mayor número de alumnos matriculados por 
centro universitario y por área de conocimiento, siendo en todo momento los hombres los que 
predominan en cada programa. 

Otro dato importante es que, a diferencia de la licenciatura incluso de la maestría, los hombres 
fueron en mayor número los alumnos inscritos en programas doctorales del PNPC, mientras 
que las mujeres solo fueron terreno en áreas como ciencias de la salud.

En cuanto al grado de consolidación de los estudiantes de doctorado, se observó de manera 
general que en las áreas de conocimiento identificadas hay equidad entre los porcentajes de 
formación inicial con los de formación continua, ya que predominaron las de inicial en las 
áreas de ciencias agropecuarias, de la salud y de naturales y exactas. Mientras que las tres 
restantes de ciencias sociales y administrativas, educación y humanidades, así como ingenie-
ría y tecnología predominaron los de formación continua. 
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Sin embargo, se precisa que el tipo de formación predominante es la inicial, que por porcen-
tajes diferenciados al de formación continua rebasa los números de hombres y mujeres doc-
torantes. Además, algunos de los resultados destacables desde un inicio fueron la equidad en 
las variables que se detalla en cada uno de los datos estadísticos utilizados y que los resul-
tados encontrados constituyeron un referente fundamental para acercar a las interrogantes 
planteadas en la justificación de este reporte de investigación. De modo que los resultados 
encontrados sobre la diversidad de los estudiantes de doctorado en programas inscritos del 
PNPC, constituyen la base de diferentes planteamientos a futuras investigaciones. 
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Resumen

En los últimos años continuar los estudios a nivel posgrado se han convertido en una op-
ción por demás atractiva para los estudiantes que egresan de la licenciatura, sobre todo para 
aquellos que demuestran ser perseverantes al describir una trayectoria continua, con un pro-
medio que les permita competir por una beca en las instituciones públicas. Esta investigación 
pretende conocer cuáles son los motivos y razones que un grupo de estudiantes de la Univer-
sidad de Sonora expresa tener para continuar sus estudios hacia un posgrado. Los resultados 
muestran las diferentes expectativas personales y sociales que los motivaron para continuar 
con su formación a nivel posgrado. La planeación y logro de metas, sumados a la motivación 
de los profesores y el apoyo de la familia, se plantean como elementos importantes para un 
futuro estable y exitoso; donde los estudios han ocupado un papel de suma importancia en su 
vida.

Palabras clave: posgrado, trayectorias, seguimiento de egresados, estudiantes perseverantes, 
estudiantes de posgrado. 
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Introducción

Continuar los estudios a nivel posgrado es un escenario que se presenta, cada vez con mayor 
énfasis, en el imaginario de los estudiantes que egresan de la licenciatura; ya sea como una 
forma de especialización en las áreas del conocimiento o como una opción ante las altas tasas 
de desempleo que los obliga a buscar alternativas para mejorar sus condiciones de vida. En 
México, actualmente, el  posgrado presenta como rasgos notorios la expansión de la matrícula 
y el aumento de los programas de formación; en especial, los de instituciones privadas que 
han presentado un crecimiento superior los últimos años, en comparación con las institucio-
nes públicas (Reynaga, 2002; Luchilo, 2009). En 2004 existían 150,852 alumnos, cantidad que 
se incrementó en los siguientes cinco años; durante el ciclo 2008-2009 se reportaron 185,516 
alumnos. En la actualidad, la matrícula general de posgrados privados (49%) es equiparable a 
la matrícula pública (51%), aún cuando esta última es ligeramente mayor (ANUIES, 2012).

Justificación

Al desglosar la matrícula de posgrado según los grados de especialidad, maestría y docto-
rado se encontró la siguiente situación: el primer lugar lo ocupó el grado de maestría con 
69%, incluyendo instituciones públicas y privadas, fue seguido por la especialidad (21%) y por 
último el doctorado (10%). La mayoría de los estudiantes inscritos en maestría son alumnos 
de instituciones particulares (57%), mientras que la mayoría de los inscritos en los grados de 
especialidad (66%) y doctorado (74%) se encuentran en instituciones públicas (ANUIES, 2012). 
En cuanto a la evolución de la oferta de formación, la oferta de instituciones y programas de 
posgrado han tenido un crecimiento de forma paralela a la matrícula (Luchilo, 2009).

Aunque la tendencia de la matricula general de posgrados es similar en el contexto nacional 
y regional, debido a que en ambas se observa crecimiento, para 2009 en Sonora fue evidente 
que la matrícula de posgrados particulares resultó superior a la de los posgrados públicos, con 
una diferencia de 702 alumnos inscritos (ANUIES, 2012). Comparando estos datos con los de 
nivel nacional, Sonora ha mantenido esta tendencia desde 2005 en los posgrados particulares.

De la misma manera, en cuanto al número de instituciones que ofertan los estudios de pos-
grado en Sonora la matricula se concentra en las instituciones particulares (56%), en segundo 
en las estatales (19%), después en las autónomas (18%) y por último en las federales (7%) (SEP, 
2011).

Esta realidad expresa un hecho contundente, la matrícula de posgrado aumenta cada año. Esta 
situación plantea dos hipótesis que es necesario explorar: la primera relacionada con el interés 
real de los estudiantes en formarse por considerar necesario prepararse en el mundo contem-
poráneo para acceder a un mayor conocimiento que dé solución a los problemas de la sociedad 
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(Kearney, 2008; Cumplido, López, y Jaik, 2011). Una segunda hipótesis se relaciona con  el 
interés de los jóvenes enfocado únicamente en factores laborales (necesidad de credencia-
lización, vía de acceso al mercado laboral, como una ocupación ante el desempleo) (Aceves, 
2002;  Rodríguez, R., 2010; Celik, 2011). 

En este sentido, conocer las razones y motivos que los estudiantes recién egresados de licen-
ciatura expresan como parte de su decisión de inscribirse a un posgrado al momento de culmi-
nar sus estudios de licenciatura resultan de interés primordial para la presente investigación. 
La respuesta a esta pregunta podría darnos una comprensión más amplia de las tendencias de 
la matrícula en los programas de posgrado.

Nociones teóricas

Indagar en la expresión de los motivos y razones que el estudiante alude como esenciales para 
continuar sus estudios hacia el posgrado coloca a esta investigación dentro del análisis de 
los proceso subjetivos de los estudiantes. A partir de la revisión teórica de los antecedentes 
de este trabajo (Kiley y Austin, 2000; Esquivel y Rojas, 2005; Li, Liming, y Li, 2007; Watmough, 
Taylor y Ryland, 2007; Carroll, Ng, y Birch, 2009; Dromundo, 2009; Behar-Horenstein, Roberts, y 
Dix, 2010; Tobbell, O’Donnell y Zammit, 2010; Celik, 2011), se han identificado tres dimensiones 
que influyen o delimitan la decisión de continuidad al posgrado: la dimensión individual, la aca-
démica y la situacional; cabe mencionar que cada una cuenta con elementos tanto psicológi-
cos como sociológicos. La dimensión individual hace referencia a los aspectos internos del 
estudiante que lo caracterizan, es decir, son aspectos personales, como el intelecto y las emo-
ciones; son también llamados disposicionales o actitudinales e incluyen creencias, valores, 
actitudes, percepciones, entre otros aspectos que pueden intervenir en el proceso de apren-
dizaje (Esquivel y Rojas, 2005; Carroll, Ng, y Birch, 2009). La dimensión académica se encuentra 
asociada con la institución educativa, como el cuerpo docente, los programas académicos y 
resulta de los procedimientos, políticas y estructuras de determinada institución (Esquivel y 
Rojas, 2005; Carroll, Ng, y Birch, 2009). Por último, la dimensión situacional es resultado de las 
condiciones de vida del estudiante y está asociada con la familia (Esquivel y Rojas, 2005; Ca-
rroll, Ng, y Birch, 2009).

Método: participantes y características generales de la muestra

Se identificó a 26 estudiantes inscritos en programas de posgrado nacional o del extranjero, 
que pertenecen a la generación 2005-2010 de la Universidad de Sonora; estos expresaron su 
interés en continuar sus estudios una vez que egresaron, fueron clasificados en un estudio an-
terior como poseedores de una trayectoria perseverante (González, 2011). Se entrevistó a 17 
estudiantes de los 26 identificados, diez hombres y siete mujeres. El rango de edad osciló entre 
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los 24 y los 33 años con un promedio de 25 años (DE=2.19). En cuanto al estado civil, 14 eran 
solteros, dos casados y uno vivía en unión libre. Solo uno tenía un hijo. Quince estaban inscritos 
en programas de maestría, uno en un programa de especialidad y uno más en un programa de 
doctorado; 14 se encontraban estudiando posgrados nacionales y tres en el extranjero. De los 
programas nacionales, 10 pertenecían al Programa Nacional de Posgrados de Calidad (PNPC) 
SEP/CONACYT; los tres estudiantes que  estaban en el extranjero se encontraban becados por 
diversos organismos.

Resultados y conclusiones

En este acercamiento hacia los motivos de los estudiantes perseverantes para ingresar a un 
posgrado, encontramos que contaban con un objetivo de vida estrechamente vinculado con 
sus aspiraciones laborales y que diseñaron un plan para alcanzarlo; dentro de este plan, los 
estudios juegan un papel de suma importancia ya que reconocen que solo pueden cumplir con 
su proyecto si cuentan con las herramientas necesarias que ofrece la preparación académica 
de un posgrado.

Es importante recordar que esta investigación arroja las razones de un grupo de jóvenes con 
características específicas que los hace diferentes del resto de otras poblaciones estudian-
tiles; ellos son, en la mayoría de los casos, jóvenes que han obtenido el mejor promedio de su 
licenciatura y posgrado, además de otras características que los hacen sobresalir del resto de 
la población.

Las categorías de mayor recurrencia en el discurso de los entrevistados son, en la dimensión 
individual, las metas laborales; en la dimensión académica, la relación con los profesores y en 
la dimensión situacional, las condiciones familiares. 

a) Dimensión individual: las metas laborales como objetivos de vida  
Los estudiantes entrevistados expresan tener un objetivo de vida definido al ingresar 
a un programa de posgrado, en el cual auguran un futuro exitoso y sobre todo estable. 
Para poder cumplirlo han trazado un plan en el que incluyen metas de tipo personal, 
académico y laboral, proyectadas a corto, mediano y largo plazo.

b) Dimensión académica: los maestros como fuente de inspiración  
Todas las experiencias satisfactorias que los motivaron a no quedarse solo con sus 
estudios de licenciatura están asociadas con la relación que mantuvieron con los do-
centes; el apoyo que los académicos brindaron a los estudiantes es significativo en la 
totalidad de los casos, siendo un factor decisivo para que los egresados de licenciatura 
continuaran con sus estudios. Los profesores no solo los apoyaron a tomar la decisión, 
sino que son un ejemplo a seguir para muchos de estos estudiantes, ya que refieren el 
anhelo de lograr trayectorias de vida similar o superior a las de ellos. 
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c) Dimensión situacional: la familia como fuente de apoyo  
Los estudiantes recibieron apoyo económico y moral por parte de su familia durante la 
licenciatura y al ingresar a un posgrado, su familia continuó apoyándolos al igual que 
en el pasado y motivándolos a terminar de la mejor manera sus estudios en este nivel 
académico. La mayoría de los estudiantes inscritos en posgrados nacionales realizan 
sus estudios en su ciudad de origen y viven con su familia. Ellos desempeñan el rol de 
hijo y declaran que tienen la mayor responsabilidad familiar, además de sus padres, 
en la toma de decisiones. Quienes viven en pareja o tienen hijos, refieren que en ellos 
recae la toma de decisiones. En cambio, los jóvenes que estudian en el extranjero son 
solteros, no tienen hijos y viven solos, sostienen que son independientes en la mayoría 
de las decisiones que toman, mantienen lazos con su familia pero no consideran que 
estén a cargo de ella; sin embargo, reconocen un respaldo económico incondicional 
de sus padres, ya que si bien cuentan con una beca para su sustento, sus padres los 
apoyaron económicamente para instalarse y de necesitarlo, los apoyarán  para con-
tinuar estu diando.

En los siguientes párrafos se presenta una serie de hallazgos importantes, los cuales permiten 
una comprensión profunda sobre las vivencias de los participantes de esta investigación y que 
marcan la pauta para nuevos estudios.

Los estudiantes de posgrado como adultos emergentes 

La edad, en la población estudiantil, es una característica que marca notables diferencias en 
varios aspectos de la vida (Guzmán, 2004). En esta investigación, la mayoría de los entrevis-
tados tiene 25 años, es decir, ya no son jóvenes y tampoco adultos. Papalia, Olds y Feldman 
(2010) presentan un concepto denominado adultez emergente, el cual corresponde a una de 
las etapas del ciclo de vida que empieza a los 20 años y se extiende hasta los 30, está consti-
tuida por diferentes características que concuerdan con las aspiraciones o expectativas enun-
ciadas por los estudiantes al entrevistarlos, como aceptar responsabilidades propias, tomar 
decisiones independientes, obtener independencia financiera, entre otras. 

La construcción de un plan de vida, los estudiantes en búsqueda de autorrealización

Las metas de estos estudiantes no solo están definidas por experiencias asociadas al desem-
pleo en el país, sino que diferentes expectativas personales y sociales como la búsqueda del 
crecimiento personal y el aporte de nuevos conocimientos que beneficien a su comunidad; 
esto los ha motivado a ser los mejores y a continuar con sus estudios de posgrado. 

Planeando la vida, diferencias entre géneros

Ambos géneros comparten expectativas similares en cuanto a su futuro laboral. Sin embargo, 
la diferencia entre el plan de vida de hombres y mujeres salta a la vista cuando se ahonda en 
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temas como la formación de una familia. La planificación familiar, en el caso de las mujeres 
entrevistadas, es un tema primordial; ya han decidido cuántos hijos tendrán y cuándo será el 
mejor momento para ser madres. Ninguna es casada y aún no tienen claro si en el futuro to-
marán esa decisión, aseguran que gracias a su preparación académica y profesional tendrán 
los medios suficientes para solventar los gastos de sus hijos, sin depender económicamente 
de su pareja. Son pocos los hombres entrevistados que abordaron temas sobre planificación 
familiar. De los que lo hicieron, algunos mencionaron que ya habían decidido permanecer 
solteros y no tener hijos, debido a que dichas situaciones podrían representar obstáculos en 
su vida profesional; otros mencionaron la futura necesidad de conseguir un empleo que les 
dé solvencia económica y disponibilidad de tiempo para mantener y estar con su familia, sin 
profundizar en el tema.

La familia como fuente de apoyo

La familia es sin duda un soporte indispensable con el que han contado los participantes 
del estudio. Tanto sus padres, hermanos y parejas han contribuido de diferente manera en 
la cons trucción de las trayectorias perseverantes que han logrado. Sin duda, en la sociedad 
contemporánea, los jóvenes que cuentan con un entorno familiar que los motiva y apoya en 
sus decisiones académicas cuentan con un plus que podría transformarse en éxitos y logros 
unos años más tarde. 

Los profesores como modelo a seguir

Para todos los participantes fue importante la orientación que recibieron de parte de los profe-
sores; además, no solo fue considerada para decidir el continuar estudiando, sino que los do-
centes también fueron un ejemplo para sus alumnos, ya que, como estos últimos lo expresan, 
sus trayectorias son un modelo de éxito a seguir, tanto personal como académicamente. La 
experiencia de los docentes ha representado una guía para los participantes, donde, rebasando 
el plano académico, aspectos personales se involucran de manera positiva para impulsar la 
formación de estudiantes con un alto nivel académico.

Apostando a los estudios para un futuro estable

Después de analizar y comprender las vivencias de este grupo de estudiantes perseverantes, 
se infiere que para ellos los conocimientos adquiridos a través de su paso por las instituciones 
educativas les ha dado una perspectiva de la realidad social diferente al resto de los estudian-
tes. Los entrevistados, más que estar preocupados por las condiciones de desempleo en el 
país, han enfocado sus esfuerzos para sobresalir del resto a través de sus estudios, rigiendo 
sus expectativas con base en ideales sobre el desarrollo personal que tendrá como consecuen-
cia un impacto social; confían en sus capacidades para conseguir un empleo que sea acorde 
con sus aspiraciones. Basándonos en las experiencias de estos estudiantes, la preparación 
académica da esperanzas de solución a diferentes dificultades o problemas de orden indi-
vidual y social.
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Resumen

El siguiente texto presenta los resultados de la investigación con estudiantes en riesgo de baja 
definitiva en programas de licenciatura y bachillerato del sistema de universidad virtual (SUV) de 
la Universidad de Guadalajara con la intención de conocer las causas de reprobación y detectar 
necesidades de asesoría académica.  Las fuentes para obtener información fueron: el kardex 
para identificar la reincidencia de reprobación y 115 entrevistas telefónicas para tener la versión 
del alumno y detectar la necesidad de apoyo. Entre los resultados se encontró lo siguiente: 
pese a que la población era mayoritariamente femenina en todos los programas, los alumnos 
en condición de reprobación fueron en su mayoría hombres; 90% estaban condicionados por su 
desempeño por primera vez y se ubicaban en los primeros semestres del trayecto escolar. El 
motivo de reprobación expresado en el 52% de los casos fue vinculado con su actividad laboral, 
cuestiones de salud propia o familiares. Mientras que las solicitudes de asesoría se concen-
traron en pedir entregas posteriores de actividades atrasadas, explicaciones puntuales de algu-
nas actividades; 14% pidió se le informara cómo solicitar su baja, al considerar que no aprobaría 
el curso. A manera de conclusión se detectó que los estudiantes tenían como perfil un promedio 
de 34 años, la mayoría jefes de familia, destacándose el hecho de ser el proveedor principal de 
los ingresos personales y familiares. Por tanto, la actividad laboral siempre tendrá preferencia 
sobre los estudios, es por ello que la organización escolar tendrá que contar con mecanismos 
que permitan adaptarse a periodos críticos en el trabajo para reajustar su carga de materias.

Palabras clave: reprobación, evaluación de alumnos, gestión escolar, desempeño académico, 
trayectoria escolar.
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Introducción

La intención del estudio fue conocer las razones por las que los estudiantes de la Universidad 
de Guadalajara reprobaron en dos ocasiones una o más materias, lo que les hizo acreedores 
para solicitar una tercera y última oportunidad para aprobar; esto implica que al no obtener 
una calificación aprobatoria durante esta última oportunidad serían dados de baja definitiva 
de la carrera y no podrían volver a cursarla en la institución. Lo anterior los define como una 
población en riesgo por lo que es necesario identificar las causas y tipos de asesoría o tutoría 
académica para evitar la baja definitiva del programa.

La población objetivo de esta investigación se centró en los estudiantes que reflejaron una 
trayectoria escolar discontinua, de acuerdo con la categorización de Chain y Ramírez (1997: 
80), que “refiere la continuidad y/o discontinuidad en el ritmo temporal correspondiente a la 
generación; continuidad entendida como ritmo normal en los estudios, su indicador es la ins-
cripción actualizada en el semestre que corresponde según el periodo de inicio de los estu-
dios”.

Es decir, los que se caracterizan por no llevar un avance de acuerdo con la ruta sugerida y que 
tienen un retraso en su avance caracterizado por el bajo rendimiento, con relación a la cohorte 
de pertenencia. Con este estudio se buscó arrojar luz sobre los siguientes aspectos:

• Conocer las incidencias personales que dificultan el avance de los estudiantes.
• Valorar si el diseño educativo y las rutas de formación cumplen con su función aca-

démica.
• Identificar el proceso de interacción entre los diferentes actores como factor para la 

permanencia.
• Detectar las necesidades de asesoría y tutoría para mantener a los estudiantes en la 

carrera.

Contenido

El abandono en educación superior es una problemática que afecta gravemente al crecimien-
to y desenvolvimiento sociocultural del estudiante; también representa un problema así como 
para las instituciones educativas encargadas de la formación. Las causas por las cuales 
surge este fenómeno son diversas, “entre ellas, se encuentran los antecedentes académicos 
del estudiante, tales como los bajos promedios obtenidos durante la educación media supe-
rior, la insuficiencia del conocimiento y competencias con las egresan los estudiantes de este 
nivel para atender las exigencias que son demandadas en el nivel, principalmente durante el 
primer año posterior a su ingreso a la licenciatura” (Romo López, 2005).
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Los factores específicos por los que se produce son múltiples; sin embargo, de acuerdo con 
Tinto (1975, 1989) pueden agruparse en dos: los relacionados con la integración social y com-
promiso social del estudiante y los relativos a la identificación profesional y compromiso aca-
démico del mismo. Mientras que Bean (1980) incorpora al modelo de Tinto (1975) variables del 
ambiente laboral, de tal forma que la satisfacción con los estudios es  similar a la satisfacción 
con el trabajo. Sostiene que inciden en la deserción los siguientes factores: 1) académicos: 
preuniversitarios, integración académica y desempeño; 2) psicosociales: metas, utilidad perci-
bida, interacción con pares y docentes; 3) ambientales: financiamiento, oportunidad de trans-
ferirse, relaciones sociales externas; 4) de socialización: rendimiento académico, adaptación y 
compromiso institucional. En este último resalta la importancia de las interacciones sociales.

En el ambiente virtual, la integración social es algo que poco se da dentro del contexto formal 
de aprendizaje; es difícil que el estudiante encuentre por lo menos a algún compañero con el 
que interactúe durante el curso y se sienta apoyado por esta relación. Otro factor importante es 
la interacción que se tiene con los asesores, ya que desde la experiencia previa de los estudian-
tes en ambientes presenciales esperan encontrar relaciones alumno-profesor equivalentes en 
la modalidad virtual. Por tanto, la interacción es uno de los que más se ha demostrado que 
influyen en el abandono en ambientes virtuales. 

Sin embargo, de acuerdo con Díaz (2008), los factores externos, la motivación y las percep-
ciones de la enseñanza a distancia muestran relación con la toma de decisión de abandono 
o permanencia. Sin embargo, Frankola (citado por Díaz, 2008) encontró que la falta de super-
visión, motivación, problemas con la tecnología, falta de apoyo a los estudiantes, preferencias 
de aprendizaje, diseño inadecuado de los cursos e instructores inexpertos, son las principales 
causas que explican la deserción.  Por otro lado, Díaz resalta la postura de Wylie (2005) quien 
propone que la deserción es un proceso cíclico de decisiones a corto plazo, donde el estudiante 
realiza de manera permanente ajustes académicos y sociales, a partir de los resultados de las 
evaluaciones académicas. En el caso de los programas educativos del Sistema de Universidad 
Virtual (SUV), la evaluación no se realiza con exámenes sino con un portafolio de evidencias 
de aprendizaje; la forma de evaluación resulta un factor para la permanencia y satisfacción en 
relación a sus expectativas del programa. 

Metodología

Se identificaron 430 estudiantes sancionados por el artículo 34, de acuerdo con los registros 
académicos de control escolar. Se realizó una entrevista vía telefónica, durante los meses de 
octubre y noviembre del 2011.

Se obtuvieron 115 entrevistas con respaldo en forma de grabación electrónica, las cuales fue-
ron categorizadas por motivo de reprobación y tipo de asesoría o tutoría, estas fueron entrega-
das a la Coordinación de Programas Académicos para su seguimiento e intervención.
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De manera paralela se analizó su registro académico para identificar por programa cuales eran 
las materias que más reprobación tenían y el promedio de materias que reprobaban.

Resultados

Las características sociodemográficas de los 430 estudiantes en esta condición fueron la ma
yoría de la población eran hombres representando el 52% de la población entrevistada. Tenían 
un promedio de 34 años, 41% eran solteros. En cuanto al lugar de residencia el 58% manifestó 
tenerlo en el estado de Jalisco y el resto se distribuyó en otros estados de la República e in-
cluso en el extranjero. Se identificó como parte de grupos vulnerables a 11 casos, por tener 
alguna discapacidad o pertenecer a un grupo indígena; lo que implica la necesidad de atención 
diferenciada y permanente ya que sabemos que estos sectores requiere mayor apoyo y una 
ruta de formación alterna acorde con sus necesidades.

Entre los resultados del análisis académico se observó que 90% de los alumnos entrevistados 
se encontraban en condición de reincidencia de reprobación por primera vez; los reincidentes 
representaban una proporción muy pequeña de la población estudiada. Lo anterior dio pauta 
para dar seguimiento al siguiente ciclo (2012A) para  saber en qué proporción regularizaron su 
situación o eran dados de baja; es decir, valorar la flexibilidad de la aplicación de la norma, lo 
que implicó el establecimiento de políticas más puntuales para la aplicación. 

En promedio, el número de materias reprobadas fue de tres; al analizar por programa los que 
superaron el promedio eran de la licenciatura de seguridad ciudadana y del bachillerato a dis-
tancia con un promedio de cuatro. Las materias pertenecían a los primeros semestres de 
acuer do con la ruta sugerida, ya que el 49% apenas tenía cuatro ciclos cursados. Esto coincide 
con los resultados obtenidos por Romo (2005) y Chain (1997).

En la fase de entrevista se hicieron 525 llamadas, lo que implica que se realizaron varias llama-
das para localizar a los alumnos en horarios diferentes. La principal problemática fue que el 
40% de los números telefónicos que se tenían no estaban vigentes.

Se hicieron 115 entrevistas, en las que se categorizó el motivo de la reprobación y la nece-
sidad de asesoría o tutoría académica. Los motivos de la reprobación (véase el diagrama 1)  
fueron agrupados en seis categorías atendiendo a la justificación que emitieron los estudiantes 
para no aprobar los cursos: actividad laboral, salud, modalidad de estudio, factores de índole 
económica, problemas personales o familiares y los vinculados con cuestiones administrativas. 

Las tres más importantes fueron la actividad laboral que concentró al 52% de los casos, sabe-
mos que la población estudiantil tiene una relación laboral y que la lógica es que estudiaban ya 
que se encontraban insertos en el campo de trabajo y buscaban la promoción o movilidad en 
el trabajo; su prioridad era el empleo por su rol de proveedor familiar y en la medida que algo 
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alterara o hiciera crisis en este ámbito desplazaría a las siguientes actividades. Los eventos 
importantes fueron el desempleo, la sobrecarga de trabajo por promoción o por eventos cícli-
cos en el empleo. El segundo motivo fueron las cuestiones de salud no solo del participante 
en el programa sino de familiares cercanos con el 16% de los casos. Como tercera aparecieron 
los aspectos relacionados con la modalidad de estudio, destacándose como subcategorías el 
diseño de cursos y el modelo académico, que es donde la organización escolar pudo intervenir 
de forma directa con la detección de deficiencias en la operación de los cursos o a través de 
tutoría directa.

Diagrama 1. Principales causas de reprobación de cursos

Fuente: elaboración propia.

Dado que las entrevistas se realizaron en los meses de octubre y noviembre, cercanas al cierre 
de ciclo escolar, fue más fácil identificar la necesidad de asesoría o tutoría para evitar que los 
alumnos fueran dados de baja definitiva. El 35% de los entrevistados manifestó no requerir 
ningún tipo de apoyo ya que consideraban que su desempeño había sido bueno y que apro-
barían las materias. Mientras que el resto concentró sus necesidades de apoyo en dos rubros. 
El primero fue solicitar entregas de actividades atrasadas (26%), lo que evidenciaba que no 
habían podido solucionar la organización de tiempos y actividades. El 22% solicitó que se le 
diera una asesoría personalizada para entender la materia, ya que las explicaciones en las ins-
trucciones y la asesoría no fueron suficientes; lo anterior pone de manifiesto deficiencias en el 
diseño instruccional y la asesoría. Mientras que 14% pidió que se le informara del procedimien-
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to para darse de baja del programa, ya que consideraba imposible aprobar, la decisión de este 
sector de la población puso de manifiesto una estrategia defensiva, ante un hueco que permite 
la norma para no perder la posibilidad de continuar en la carrera. Se dan de baja y vuelven a 
solicitar el ingreso, solicitando se revaliden los cursos aprobados, lo cual genera un nuevo ex-
pediente de ingreso con un registro limpio de antecedentes de bajo desempeño académico.

Estas necesidades de tutoría fueron entregadas a la Coordinación de Programas Educativos, 
con los datos de los 115 alumnos para que a través de los coordinadores de carrera se con-
siderara la posibilidad de brindar la asesoría requerida a los estudiantes. Queda pendiente la 
evaluación de impacto de estas acciones, al valorar los resultados en el ciclo escolar siguiente, 
cuando se realice el registro.

Conclusiones

Se concluye que el diseño de la ruta sugerida y la normatividad aplicable a la reprobación,  
limitan el grado de libertad de los estudiantes. En el proceso de registro aparecen las mate-
rias a llevar por ciclo y algunos estudiantes consideran que es obligatorio tomarlas y cuando 
no es posible cubrirlas y se reprueba, es casi imposible que al siguiente ciclo tengan un buen 
desem peño con el cúmulo de materias en adeudo. Se hace evidente que la ruta sugerida, como 
mecanismo organizacional para conducir las decisiones de los estudiantes, estandariza y deja 
fuera las diversas condiciones en las que puede encontrarse un estudiante, de manera perma-
nente u ocasional, por lo que será necesario considerar rutas alternas, acordes a su condición 
y donde la organización pueda volver a conducir su avance, garantizando el logro del objetivo.

Se podría inferir que arriba del 50% de las causas de reprobación son ajenas a la institución 
y dependen más de una condición personal. Sin embargo, los estudiantes consideran que 
la modalidad a la que se adscriben tiene  mayor flexibilidad para contingencias de tipo per-
sonal que una modalidad presencial. Sin embargo, en los hechos, en la aplicación de las 
sanciones no media justificación alguna, esta ausencia en la comunicación y en la falta de 
esta blecimiento de políticas específicas para la modalidad han provocado que sea la propia 
organización administrativa que expulse a los estudiantes.

Por otro lado la necesidad de un monitoreo constante a través de las trayectorias escolares 
ci clo a ciclo permitirá la intervención oportuna de asesoría no sólo académica sino adminis-
trativa de la mejor manera en que el estudiante debe tomar las decisiones sobre su ruta de 
formación, de manera particular aquellos alumnos que reflejan un desempeño por debajo del 
conjunto o tienen antecedente de reprobación desde la primera ocasión en esta condición.



90

Referencias bibliográficas

• Bean, J. P. (1980). Student Attrition, Intensions and Confidence. Research in Higher Education (17), 
pp. 291-320.

• Chain, R., y Ramírez Muro, C. (1997). Trayectoria escolar: la eficiencia terminal en la Universidad 
Veracruzana. Revista de Educación Superior, 26(102), pp. 79-97.

• Díaz Peralta, C. (2008). Modelo Conceptual para la Deserción Estudiantil Universitaria Chilena. 
Estudios de Pedagógia, 34(2), pp. 65-86.

• Espíndola, E., y León, A. (Septiembre-Diciembre de 2002). La deserción escolar en América Latina: 
un tema prioritario para la agenda regional. Revista Iberoamericana (30).

• Romo López, A. (2005). Estudio doble reteción y deserción en un grupo de IES. México: ANUIES.

• Tinto, V. (1989). Una reconcideración de las teorías de la deserción estudiantil. En C. R. Santoyo, 
Trayectoria esolar a la educación superior (pp. 47-84). México: SEP , ANUIES.

• Universidad de Guadalajara. (2008). Reglamento General de Evaluación de Alumnos a la Universidad 
de Guadalajara. Guadalajara, Jalisco: Universidad de Guadalajara.

• Vásquez Martínez, C. R., y Candelaria, R. P. (2007). La deserción estudiantil en educación superior 
a distancia: perspectivas teóricas y factores de incidencia. Revista Latinoamericana de Estudios 
Educativos (3-4), pp. 107-122.



91

De las prácticas profesionales a la inserción profesional: 
recuperación de la experiencia de estudiantes del Instituto 

Tecnológico de Estudios Superiores de Occidente

Fátima Silva Contreras
Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Occidente, A.C. 

fatimasilva@iteso.mx

Resumen

El Programa de Inserción Profesional y Empleo del ITESO concibe las prácticas profesionales 
como una herramienta que facilita la inserción profesional. Su objetivo es promover la partici-
pación de estudiantes en el ámbito laboral como un espacio de aprendizaje que contribuya al 
desarrollo de competencias para su empleabilidad.

En la educación jesuita la reflexión es parte fundamental de cualquier proceso formativo, por 
lo que no se concibe una experiencia sin la reflexión consecuente. En este sentido, en 2013 se 
realizaron diez talleres para facilitar la recuperación de la experiencia contando con la partici-
pación de 76 de 114 practicantes; es decir, cerca del 70% de los estudiantes que durante ese 
año realizaron prácticas profesionales.  

Acompañar a los practicantes en su proceso y cierre de la experiencia ayudó a confirmar la 
apuesta formativa que hay detrás de las prácticas profesionales, pues sus testimonios de-
muestran que son una excelente opción para su desarrollo personal y profesional al encontrar 
en ellas la posibilidad de experimentar, conocer el panorama laboral, la estructura y procesos 
de una empresa o institución; para luego reflexionar y tomar decisiones sobre el rumbo pro-
fesional que seguirán, ya sea confirmando su profesión y área de desempeño; o bien, redirec-
cionando sus esfuerzos en la búsqueda de lo que realmente les apasione, llevándolos incluso 
a construir sus propias alternativas para el desarrollo de su profesión.

Palabras clave: prácticas profesionales, inserción profesional, recuperación de la experiencia 
laboral. 

mailto:fatimasilva@iteso.mx
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Introducción

Las prácticas profesionales son una alternativa para la formación de los estudiantes en el ejer-
cicio de su profesión. Empresas e instituciones de diversos giros y tamaños son escenarios 
donde tienen la posibilidad de poner en práctica sus competencias gracias a su intervención 
en proyectos con objetivos y actividades puntuales. 

Este documento tiene como fin compartir las inquietudes y reflexiones de un grupo de estu-
diantes que durante 2013 realizaron prácticas profesionales y que participaron en uno de los 
diez talleres para la recuperación de su experiencia. 

La información que obtienen los practicantes al hacer un alto para reflexionar su perfil profe-
sional, fortalezas y aspectos por mejorar, deseos, áreas de desempeño y sueños, etc.; se con-
vierte en oro molido ya que les permite tomar decisiones y plantear estrategias que les faciliten 
su inserción profesional. 

Expectativas, aciertos, dificultades y aprendizajes surgidos durante su práctica, así como deci-
siones en relación a su desarrollo profesional, son algunos de los elementos rescatados y aquí 
compartidos. 

Las prácticas profesionales una herramienta para la inserción profesional

En el Programa de Inserción Profesional y Empleo del ITESO (PROIPE) entiende la Inserción 
Profesional como un proceso que lleva al estudiante a identificar sus competencias perso
nales y profesionales, su perfil, áreas de interés y metas para plasmarlas en un proyecto o plan 
estratégico que facilite y amplíe sus posibilidades de inserción laboral. De acuerdo con Pérez 
y Blasco (2001) “implica la elección de una profesión y la consiguiente preparación, acceso, 
adaptación y progreso en ella, que ejerce un proceso socializador en el individuo ya que busca 
el máximo beneficio individual y social”.

En este sentido, consideramos las prácticas profesionales como una herramienta de autocono-
cimiento y proyección de su perfil profesional, ya que les permite identificar las competencias 
desarrolladas y puestas en juego; o bien, de identificar cuáles deben trabajar, pues ya no se trata 
de quién sabe más, sino de quién es capaz de resolver las situaciones que la realidad le presenta.  

Las prácticas profesionales en el ITESO brindan la oportunidad a los estudiantes de participar 
como practicantes en organizaciones laborales de distintos giros y tamaños. Su objetivo es 
promover la participación de estudiantes en el ámbito laboral como un espacio de aprendizaje 
que contribuya al desarrollo de competencias para su ejercicio profesional. 
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En el ITESO las prácticas profesionales no tienen carácter obligatorio dado que no se encuen-
tran vinculadas al servicio social de forma que se convierten en una opción para aquellos que 
por interés propio desean vincularse con empresas e instituciones para desarrollarse profe-
sionalmente. 

El carácter de no obligatoriedad trae consigo beneficios tanto para las empresas como para 
los estudiantes, pues estos últimos experimentan un proceso real de reclutamiento al no ser 
la universidad quien les asigna el proyecto y empresa en el que participarán; son ellos mismos 
quienes consultan las opciones, elijen y se postulan, mientras que la empresa cuenta con la 
libertad de seleccionar al candidato cuyo perfil se adapte mejor a sus necesidades. 

Lo anterior implica para el estudiante poner en juego herramientas y habilidades para su in-
serción profesional como puede ser elaborar su currículum vitae o bien prepararse para una 
entrevista, lo que implicará recurrir a competencias como autoconocimiento, comunicación 
oral y escrita, etcétera.

Las prácticas profesionales se desarrollan en la modalidad de proyectos que respondan a 
necesidades concretas de la empresa. 

Solicitar prácticas profesionales a través de proyectos facilita la claridad de objetivos, activi-
dades y productos esperados por parte de los estudiantes, evitando ambigüedades, asignación 
de tareas aisladas o que no contribuyan al aprendizaje del estudiante de acuerdo con su perfil 
profesional. 

Reflexionar la experiencia, un paso hacia la inserción profesional

En la educación jesuita la reflexión es parte fundamental de cualquier proceso formativo, por 
lo que no se concibe una experiencia sin la reflexión consecuente. Para la Federación Latinoa
mericana de Colegios de la Compañía de Jesús (FLACSI, 1993), el Paradigma Pedagógico Ig-
naciano (PPI) “es un proceso, consciente y dinámico, que se realiza en cinco etapas, sucesivas 
y simultáneas, donde cada una de ellas se integra con las demás, de tal manera, que se afectan 
e interactúan durante todo su desarrollo”.

Los cinco pasos del PPI son: 1. Situar la realidad en su contexto, 2. Experimentar vivencial-
mente, 3. Reflexionar sobre esa experiencia, 4. Actuar consecuentemente y 5. Evaluar la acción 
y el proceso seguido.

Es en este marco donde surge y se sitúa el taller de recuperación de prácticas profesionales 
como una herramienta privilegiada para facilitar la reflexión de la experiencia vivida.



94

Taller de recuperación de prácticas profesionales

“Las experiencias son procesos individuales y colectivos […] su recuperación implica reflexión 
e interpretación crítica sobre la práctica y desde la práctica, ordenándola y reconstruyéndola 
para extraer aprendizajes y compartirlos” (Jara, 1997). Esta cita es el punto de partida del taller 
de recuperación de prácticas profesionales el cual surge de la necesidad de acompañar a los 
estudiantes en su proceso como practicantes, priorizando el autoconocimiento y la construc-
ción colectiva de los aprendizajes. 

Hacerlo a través de un taller supone la participación activa de los asistentes en la reconstruc-
ción de la experiencia partiendo de ejercicios individuales y colectivos que enriquecerán la 
propia experiencia al verla reflejada, contrastada o complementada.

Propósitos del taller

Dicho lo anterior, el objetivo del taller es facilitar la reflexión de los practicantes en torno a su 
perfil profesional a partir de una experiencia laboral, para la toma de decisiones en su proceso 
de inserción profesional.

A través del taller los practicantes realizaron lo siguiente.

• Recuperaron el proceso y los aprendizajes surgidos a partir de la experiencia laboral.
• Autoevaluaron su desempeño e identificarán las fortalezas y áreas de mejora de su 

perfil profesional. 

Talleres de recuperación de la experiencia de prácticas profesionales 2013

En 2013 cerca del 70% de los practicantes participaron en uno de los diez talleres que se rea-
lizaron durante el año, contando con la participación de 76 de 114 practicantes registrados.

El perfil de los asistentes en cada taller fue intencionalmente diverso, pues el único requisito 
para participar en el taller era tener al menos tres meses haciendo prácticas o bien haberlas 
concluido. Esto permitió a los practicantes enriquecer y comparar su experiencia con estudian-
tes de diferentes semestres y licenciaturas en proyectos, empresas e instituciones de diversos 
giros; o simplemente, en otras áreas de desempeño dentro de su misma profesión. 
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Metodología y perspectiva de los estudiantes

A continuación se presenta los puntos abordados en el taller, así como la recuperación de las 
reflexiones más importantes de los estudiantes. 

1) Bienvenida y presentación de los participantes y de los objetivos del taller. 

2) Reflexión en estaciones de trabajo de los siguientes aspectos.

Expectativas
Recordemos que las prácticas profesionales en el ITESO no son obligatorias para los estudian-
tes, entonces ¿qué los lleva a realizar prácticas profesionales?

Preguntas generadoras. ¿Por qué decidiste hacer prácticas profesionales?, ¿qué esperabas 
obtener? 

Los practicantes refieren lo siguiente.
• Adquirir experiencia, hacer currículo.
• Comenzar a obtener ingresos, conseguir trabajo con un mejor salario.
• Aprender y desarrollar habilidades.
• Aplicar conocimientos, tener conocimientos nuevos.
• Poner en práctica lo teórico.
• Hacer contactos, que te conozcan, relacionarme.
• Conocer otras áreas de la carrera.
• Aprender cómo opera una empresa.

Aprendizajes
En este apartado se les invita a reflexionar en dos sentidos: el aporte de las personas en su for-
mación y los aprendizajes relacionados con su profesión para el desarrollo de competencias.

Preguntas generadoras. ¿Qué personas de la empresa fueron significativas para ti?, ¿qué te 
enseñaron?, ¿qué les aprendiste? 

Los practicantes refieren como personas significativas para su aprendizaje los jefes, supervi-
sores, compañeros, gerentes y empleados de otras áreas, reconociéndoles su forma de hacer 
las cosas en cuanto al proceso y organización que siguen. 

De estas personas también identificaron cualidades como paciencia y dedicación a lo largo de 
su trayectoria, así como humildad para relacionarse con todos cualquiera que fuera su cargo.

En relación a tu profesión, ¿qué conocimientos y herramientas adquiriste?, ¿qué habilidades 
desarrollaste? 
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La Tabla 1 recupera y sintetiza lo escrito por los estudiantes.

Tabla 1. Recuperación de aprendizajes de los practicantes 2013.

Conocimientos Habilidades Actitudes

- Funcionamiento general de la empresa.
-Herramientas que no son de mi carrera.
-Hacer pedimentos y requisiciones.
-Estrategias de comunicación.
-Documentación de procesos en base a ISO.
-Flujos para la toma de decisiones.
-Utilizar el software interno SAP, NIELSEN, Excel, SIN-
UBE.
-Análisis del mercado y de la competencia.
-Reclutamiento y selección.
-Realización de convenios. 

-Relaciones humanas.
-Cuidar los detalles.
-Compañerismo.
-Organización de tiempos.
-Pensar estrategias.
-Saber negociar.
-Auto aprendizaje.
-Toma de decisiones.

-Perder el miedo.
-Tomar iniciativa.
-Te abre los ojos al mundo real.
-Seguridad personal y laboral.

Fuente: elaboración propia. 

Aciertos
Pregunta generadora. Considerando tanto factores personales como del contexto, ¿qué ayudó 
o facilitó tu trabajo?

Tabla 2. Aciertos y aspectos que facilitaron el desempeño de los practicantes.

Factores personales Factores del contexto
Conocimientos:

-Herramientas adquiridas en la universidad.
-Tener conocimiento de Excel.

Habilidades: 
-Experiencia en el área. 
-Facilidad de palabra. 
-Realizar varias tareas o funciones. 
-Comunicación y trabajo en equipo.
-Gestionar.
-Orden y puntualidad.
-Ser productivo.
-Aprender a escuchar.
Resolución de conflictos.

Actitudes:
-Disposición para aprender y para realizar el trabajo. 
-Sin miedo a hacerlo mal.
-Empatía.
-Ética.
-Hacerme respetar.
-Responsabilidad.
-Actitud positiva.
-Seguridad en ti mismo.
-Gusto por las actividades. 

-Buen ambiente de trabajo.
-A pesar de ser practicante me han involucrado en proyec-
tos grandes e importantes.
-Mis responsabilidades han ido aumentando.
-Rotación, asignación de diferentes actividades.
-Buena planeación de nuestras actividades.
-Buena organización de la empresa.
-Capacitación. 
-Flexibilidad de horarios.
-Tenemos expertos para orientarnos. 

Fuente: elaboración propia. 
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Dificultades
Preguntas generadoras. Considerando tanto factores personales como del contexto, ¿qué fue 
lo que más trabajo te costó?, ¿qué dificultó tu trabajo? 

Tabla 3. Aspectos que dificultaron el desempeño de los practicantes.
Factores personales Factores del contexto

Conocimientos:
-No entender las divisiones comerciales de la 
empresa, desconocer su giro.
-Incomprensión de los procesos.
-Desconocimiento y mal manejo de programas 
(software) que utilizan (en la empresa), particu-
larmente Excel avanzado.
No dominar otros idiomas (además del inglés).

Habilidades:
Dificultad para adaptarme a una empresa muy 
grande.
-No conocer a las personas clave.
-Desconocer el ritmo de trabajo. 
-Que conocía la teoría pero me faltaba la prác-
tica.
Dificultad para trabajar bajo presión.

Actitudes:
-Impaciencia.
Dificultad para tratar con diferentes culturas.
Dificultad para aceptar los errores.

-Horario (amplio o fuera de  posibilidades por las clases).
-Ambiente de trabajo: trato inadecuado de supervisores o 
compañeros. 
-Pocas actividades o que estas no estén vinculadas con mi 
carrera.
-Rotación de personal: cambio de jefe.
-Varias personas daban indicaciones y se contradecían.
-Libertad, trabajo por cuenta propia sin orientación alguna.
-Sin recursos tecnológicos para realizar las tareas asigna-
das.
Manejo de información confidencial (otras áreas no están 
de acuerdo con que los practicantes sepamos todo).
-Sin procedimientos claros internos.
-Sin organización para la asignación de nuestras tareas.
Falta de confianza para delegarnos tareas, los compañe-
ros no nos toman en serio.
-Falta de inducción o capacitación.
-Problemas internos de la empresa.

Fuente: elaboración propia. 

3) De las prácticas profesionales a la inserción profesional.

Como se mencionó anteriormente, consideramos las prácticas profesionales como una herra-
mienta que amplía las posibilidades de inserción profesional. En el taller se les muestra el 
mapa general del proceso de inserción profesional e invita a seguir profundizando en el tema. 
De igual forma se les ofrece acompañamiento a través de asesorías individuales en el mo-
mento que lo soliciten. 

4) Autoevaluación de desempeño.

La autoevaluación de desempeño toma vital importancia al permitir a los practicantes identi-
ficar su situación actual en referencia a su perfil profesional. En este sentido, los estudiantes 
realizaron dos ejercicios. El primero consistió en anotar las principales fortalezas y aspectos 
a mejorar, tanto personales como profesionales en función de lo que han descubierto de sí 
mismos.

Para complementar, los practicantes respondieron un cuestionario que fungió como autoevalua-
ción  de desempeño, y que sondeaba las competencias desarrolladas o no, sus actitudes, sen-
timientos, expectativas profesionales y decisiones a futuro.
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La siguiente tabla muestra los cambios y avances en el desarrollo de competencias desde la 
perspectiva de los practicantes. 

Tabla. 5  Desarrollo de competencias antes y después de las prácticas profesionales.

Fuente: elaboración propia. 

Como se puede observar, los cambios que los estudiantes identificaron como más significa-
tivos fueron: saber negociar, tomar decisiones, comunicarme eficazmente y afrontar prob-
lemas. 

5) Cierre y conclusiones del taller.

Al preguntarles por el principal aporte que obtuvieron al realizar prácticas profesionales nos 
encontramos con las siguientes constantes.

• Forjar mi carácter, ganar confianza y experiencia.
• Darme cuenta de mis debilidades, fortalezas y gustos.
• Relacionarme, aprender a tratar a las personas y trabajar en equipo.
• Conocer el mundo laboral y cómo me tengo que desempeñar.
• Conocer los procesos y forma de trabajar de una empresa.
• También compartieron las decisiones que tomarán al finalizar su práctica profesio

nal con respecto a su desarrollo profesional. Las principales coincidencias fueron las 
siguientes.

Definir el rumbo profesional
Mientras que algunos manifestaron haber confirmado su profesión y el área de desempeño, 
otros se dieron cuenta de que no era lo que buscaban pero estabana tiempo de encontrarlo. 
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Algunos ejemplos de testimonios son los siguientes.

• “Esta es la carrera para mí”.
• “Quiero seguir conociendo el abanico de oportunidades, buscar más áreas”. 
• “Necesito buscar mi área de especialización”.
• “Cambiaré de giro de empresa”.
• “Voy a enfocarme en trabajar en lo que me apasione y no guiarme por el salario”.

Seguirse preparando
Gracias a las prácticas profesionales identificaron que necesitan “seguir puliendo muchas 
cosas”.

Construir alternativas para el desempeño de su profesión
Algunos fueron más allá y descubrieron que estaba en ellos crear nuevas posibilidades como 
empleados o emprendedores: “voy a seguir creando caminos para desarrollar mi profesión”.

Conclusiones

Un hallazgo importante al recuperar la experiencia es que lo que les facilita o dificulta  su de-
sempeño como practicantes suele centrarse en las habilidades y actitudes que tengan; pues 
aunque suelen identificar claramente qué conocimientos no tienen, saben que pueden adquirir-
los en la universidad, aprovechando mejor sus clases o a través de asesorías. Cabe destacar 
que ahora reconocen un nuevo escenario de aprendizaje, pues encuentran en la misma em-
presa aprendizajes que la universidad no les brindaba, gracias a la cercanía con expertos, el 
uso de tecnología especializada o  a través de cursos de capacitación. 

Al escuchar a los practicantes surgió una nueva necesidad: acompañar y trabajar en el manejo 
adecuado de sus emociones, pues aunque ya existen acciones en este sentido, queda la tarea 
de formalizar y atender esta necesidad.

Dado que en el ITESO los estudiantes no son asignados a las empresas, sino que son elegidos 
mediante un proceso de selección, surge la pregunta obligatoria: ¿qué competencias buscan 
las empresas o instituciones en los estudiantes?, es decir, ¿por qué fueron seleccionados? En 
este sentido puede suponerse que quienes realizan prácticas profesionales cuentan ya con 
un mejor perfil y con la posibilidad de seguir aprendiendo. Por otro lado, ¿qué hizo que queda-
ran fuera quienes no fueron seleccionados? Habrá que poner atención en estos estudiantes 
para generar estrategias formativas para el desarrollo de competencias y la empleabilidad. 

Confirmando lo anterior, dentro de las herramientas que los practicantes identifican como in-
dispensables para un buen desempeño está el dominio de idiomas cualquiera que sea el área o 
profesión en el que se desenvuelvan. Quienes realizan prácticas profesionales suelen dominar 
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el inglés y se saben en ventaja con respecto a estudiantes que no lo dominan, pero reconocen 
también que deben prepararse y dominar otros si quieren posicionarse. 

Mucho se ha mencionado acerca de las competencias que los estudiantes deben tener para 
el logro de los objetivos en su práctica profesional; sin embargo, también habrá que dirigir la 
mirada hacia la contraparte en este proceso: la empresa o institución. Los practicantes refie
ren como espacios de mayor aprendizaje aquellos en donde había un buen clima de trabajo, 
claridad de objetivos y tareas, así como seguimiento y retroalimentación de su desempeño, 
cuestiones que pudieran parecer obvias pero que en la realidad no siempre se cuidan. Errores 
de comunicación interna, falta de claridad en los lineamientos y propósitos para los practi-
cantes o disparidad entre lo que recursos humanos plantea y lo que las áreas o supervisores 
directos necesitan. Todos son constantes que habrá que atender y cuidar para favorecer el 
aprendizaje de los estudiantes.

Finalmente, acompañar a los practicantes en su proceso y cierre de la experiencia ayudó a 
confirmar la apuesta formativa que hay detrás de las prácticas profesionales, pues sus testi-
monios demuestran que son una excelente opción para su desarrollo personal y profesional, 
pues encuentran en ellas la posibilidad de experimentar, conocer el panorama laboral, la es-
tructura y procesos de una empresa o institución, para luego reflexionar y tomar decisiones 
en cuanto al rumbo profesional que seguirán. Esto implica confrontar sus expectativas, perfil 
profesional y sueños para plantear estrategias y alcanzarlos, o bien, definir y construir nuevas 
posibilidades. 
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Resumen

Este trabajo de investigación se realizó con el objetivo de conocer el contexto (formal o infor-
mal) que los estudiantes de la licenciatura de administración, del Centro Universitario de Cien-
cias Económico Administrativas (CUCEA), identifican como el responsable de la adqui sición de 
algunas de las competencias más importantes para desempeñarse en el mercado de trabajo. 
Para realizar el estudio se utilizó una encuesta aplicada a una muestra de 147 alumnos que 
cursaban su último ciclo escolar que incluyó el análisis de 20 competencias, las cuales fueron 
tomadas del estudio REFLEX (Research into Employment and profesional FLEXi bility). Los par-
ticipantes se dividieron en tres categorías: 1) estudiantes de tiempo completo, 2) estudiantes 
que trabajaron en algún momento de su carrera, y 3) estudiantes que trabajaron sin interrupción 
durante su formación profesional. Se concluyó que los alumnos que trabajaron y estudiaron du-
rante su formación profesional, refirieron que las competencias que lograron desarrollar fueron 
logradas en mayor medida a través de la práctica laboral. En cambio, los que nunca trabajaron 
durante sus estudios indicaron que sus competencias profesionales las adquirieron en su casa 
y, en un segundo plano, por medio de la universidad. Por último, se encontró que solo aquellos 
alumnos que trabajaron en algún punto de sus estudios percibieron que sus competencias pro-
fesionales habían sido desarrolladas a través de la universidad.

Palabras clave: competencias laborales, formación profesional, itinerarios formativos, estu-
diantes, universidad.
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Introducción 

¿Qué valor tiene la universidad como fuente de adquisición de competencias profesionales, 
desde la perspectiva de los estudiantes? La respuesta resulta no solo pertinente sino clave 
para comprender el lugar e importancia que ocupa la educación formal en la mente de los fu-
turos egresados para su desempeño en el mercado del trabajo.

De manera conjunta, diversas instituciones educativas como el International Centre for Higher 
Education Research Kassel en Alemania, el Institut of Recherche sur l’Economie de l’Education 
en Francia y el Centre for the Study of Higher Education Management en España, por mencio-
nar solo algunas, realizaron un proyecto de investigación a principios del año 2000 llamado 
REFLEX (Research into Employment and profesional FLEXibility) con el objeto de estimar el valor 
de la educación universitaria como el principal medio para la formación de competencias para 
el mercado laboral, de acuerdo con la opinión de los estudiantes encuestados.

Los resultados del REFLEX pusieron al descubierto la necesidad de contar con un sistema 
universitario más innovador, capaz de responder a las demandas formativas del siglo XXI, que-
dando en evidencia la inefectividad de las universidades como formadoras de competencias 
para la Europa actual (Allen & Van Der Velden, 2007). Uno de los hallazgos más importantes 
del proyecto REFLEX, según Allen y Van Der Velden (2007), fue el considerable número de 
estudiantes (20%) que refirió que su formación universitaria no había sido adecuada para su 
desempeño profesional.

El dar seguimiento a las percepciones de los egresados puede ayudarnos a comprender cómo 
estos se adaptan al mercado laboral y la forma en la que los estudiantes perciben a la univer-
sidad para su éxito profesional. En América Latina se replicó el estudio REFLEX adoptando el 
nombre de ALFA PROFLEX (Profesional Flexible en la Sociedad del Conocimiento), en el cual 
participaron diversas instituciones mexicanas de educación superior como la Universidad de 
Guadalajara y el CETYS. 

El proyecto PROFLEX permitió observar que la universidad en México no ha adoptado nuevos 
estilos o metodologías de enseñanza y que gran parte de los estudios que se realizan en el aula 
corresponden a una enseñanza que pudiera considerarse o ser denominada como tradicional; 
es decir, una enseñanza que se aboca al estudio de teorías y conceptos que en palabras de 
Gines Mora, Carot y Conchado (2010) “constituyen el fundamento de los estudios universita-
rios” de las IES mexicanas. 

Esto podría explicar por qué el 41% de los participantes en el estudio que se llevó a cabo con 
los alumnos de la carrera de administración del CUCEA que se trabajaban y estudiaban al mo-
mento de aplicar el instrumento, no encontró una alta relación entre su trabajo y las competen-
cias que debieron desarrollarse a través de la universidad. 
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Según el informe PROFLEX (2010), los estudiantes desarrollarían en las universidades de for-
ma secundaria las competencias requeridas para trabajar colaborativamente o expresar ideas 
de manera adecuada, focalizando el proceso de enseñanza-aprendizaje en el desarrollo de 
conocimientos fácticos y la capacidad de análisis.

La investigación llevada a cabo con los estudiantes del CUCEA tomó como guías o modelos 
para la elaboración del instrumento con el que se recolectó la información a los estudios 
REFLEX y PROFLEX; esto permitió realizar un acercamiento exploratorio con respecto a la 
procedencia o el contexto en donde los alumnos de la licenciatura en administración consid-
eraban que habían logrado adquirir algunas competencias relacionadas para su desempeño 
profesional; cómo sería su capacidad para rendir bajo presión, dominio de una segunda len-
gua o la habilidad para utilizar herramientas informáticas, por citar solo unos ejemplos. Los 
trabajos sobre la formación de competencias elaborados por Planas (2013) permiten explicar 
y fundamentar de manera empírica por qué la universidad no es el único camino para adquirir 
las competencias profesionales. 

Competencias y empleo

Para entender los cambios que se han generado en los últimos años en la evolución de la 
relación entre educación y empleo, necesitamos comenzar por romper los paradigmas ade-
cuacionistas y adoptar la noción de competencia laboral como un instrumento interpretativo 
alterno de la relación entre educación y empleo (Planas, 2013). 

La noción de competencia laboral como moneda de cambio en la relación entre la oferta y 
demanda de trabajo nos ofrece una sólida base empírica para explicar por qué los individuos 
logran insertarse y, lo que sería más relevante, ejecutar eficazmente las tareas requeridas en 
puestos trabajos para los que no tuvieron una preparación o educación formal previa.

El desempeño laboral de los individuos en áreas ajenas a su formación profesional original 
representa un contrasentido con respecto a las teorías adecuacionistas que proponen “que 
a cada nivel y especialidad de formación le corresponde una gama relativamente restrin-
gida de categorías de empleo” (Sala y Planas, 2009). Los resultados de los estudios sobre 
el pronóstico del tipo de competencias que se demandarán en el futuro fortalecen las im-
plicaciones teóricas acerca del carácter vectorial de las competencias transversales (Sala 
y Planas, 2009), las cuales explicarían por qué los “individuos que comparten los mismos 
estudios y títulos son, en términos de competencias, distintos entre ellos” (Planas, 2013).

Además, esta concepción vectorial de las competencias no reduce la adquisición de estas al 
contexto educativo formal, sino que amplía el marco en donde un individuo puede adquirir cada 
parte del vector que integra la suma de sus habilidades productivas.
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Competencias analizadas, categorías de alumnos e itinerarios formativos de los 
estudian tes de administración del CUCEA

Competencias

a ) Dominio de tu área o disciplina.
b ) Conocimientos de otras áreas o disciplinas.
c ) Pensamiento analítico.
d ) Capacidad para adquirir con rapidez nuevos conocimientos.
e ) Capacidad para negociar de forma eficaz.
f ) Capacidad para rendir bajo presión.
g ) Capacidad para detectar nuevas oportunidades.
h ) Capacidad para coordinar actividades.
i ) Capacidad para usar el tiempo de forma efectiva.
j ) Capacidad para trabajar en equipo.
k ) Capacidad para movilizar las capacidades de otros.
l ) Capacidad para hacerte entender.
m ) Capacidad para hacer valer tu autoridad.
n ) Capacidad para utilizar herramientas informáticas.
o ) Capacidad para encontrar nuevas ideas y soluciones.
p ) Predisposición para cuestionar ideas propias o ajenas.
q ) Capacidad para presentar en público productos, ideas o informes.
r ) Capacidad para redactar informes o documentos.
s ) Capacidad para escribir y hablar en idiomas extranjeros.
t ) Capacidad para sintetizar y extraer conclusiones generales.

Categorías e itinerarios formativos

Es una realidad que las competencias laborales pueden adquirirse en diversos contextos, 
sean estos formales o informales1 (Planas, 2013), de ahí que se decidiera elaborar cuatro 
cate gorías posibles para su adquisición o desarrollo: 1) universidad, 2) familia, 3) vida cotidia-
na del estudiante y 4) mercado de trabajo. 

Habrá que especificar que las primeras tres categorías (universidad, familia y vida cotidiana del 
estudiante) están reservadas específicamente a los alumnos que solo dedicaron su itinerario 
formativo a ser estudiantes de tiempo completo y nunca tuvieron alguna experiencia laboral.

1    Una competencia como vector explica que se puede adquirir por vías distintas, para algunos individuos, mediante formación 
explícita, expresado en título; o bien mediante una formación implícita, como la experiencia, aprendizaje en el puesto de trabajo 
o aprender haciendo, otros en la vida social extraprofesional, incluso hasta puede que sean innatos. (Planas, 2013)
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Se distinguen en esta investigación tres tipos de itinerarios formativos de acuerdo con las 
actividades desempeñadas por los alumnos durante sus estudios profesionales:

1) alumnos de tiempo completo.
2) alumnos que estudian y trabajaron en algún momento de su carrera.
3) alumnos que dividen su tiempo en estudiar y trabajar.

Conclusiones y resultados

El 19.7% de los participantes indicaron que eran alumnos de tiempo completo, el 26.5% señaló 
que solo dedicaban su tiempo a los estudios; sin embargo, en el desarrollo de su carrera divi-
dieron su itinerario para estudiar y trabajar. Un 53.7% de los alumnos señalaron que dividieron 
su itinerario en estudiar y trabajar; es decir, existe un mayor número de alumnos que precisan 
organizar su itinerario combinando ambas actividades (Gráfica 1).

Grafica 1. Itinerarios de los estudiantes.

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados de la investigación.

Los alumnos pertenecientes a los itinerarios 1 y 2 mencionaron las siguientes razones para 
no encontrarse laborando al momento de responder a la encuesta:

• 50% para enfocarse en sus estudios.
• 22% por falta de tiempo.
• 19% expresó que la organización de su carrera no se lo permitió.
• 4% no tenía necesidad económica.

Al momento de contestar el cuestionario ¿Cuál de las siguientes opciones te describe mejor?
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• 3% estaba en búsqueda de trabajo.
• 2% mencionó que no requería de un trabajo para adquirir competencias.

Por otra parte, los estudiantes que pertenecen al itinerario 3, señalaron las siguientes razones 
para dividir su tiempo para estudiar y trabajar al momento de la encuesta:

• para adquirir experiencia laboral 40%.
• para obtener autonomía personal y económica 37%.
• por necesidad económica 23%.

Los alumnos que dividen su tiempo en estudiar y trabajar, laboran en promedio 31 horas a la 
semana (lo que técnicamente equivaldría a un trabajo de tiempo completo) y su rendimiento 
académico tiene una variación mínima de tres puntos en promedio con respecto a los alumnos 
pertenecientes a los itinerarios 1 y 2.

Se observó un mayor porcentaje de alumnos que dividía su itinerario en estudiar y trabajar 
(53.7%), seguido de los alumnos que estudiaron y trabajaron en algún momento de su carrera 
(26.5%), observándose una menor representación de los alumnos que dedicaron su itinerario 
formativo solo al estudio de tiempo completo (19.7%).

En este sentido, entre las razones detectadas con mayor frecuencia en los itinerarios forma-
tivos 1 y 2 para no incorporarse al mercado laboral al momento de contestar el cuestionario, 
se encontró su deseo de enfocarse en sus estudios con un 50% y el no tener suficiente tiempo 
para trabajar con un 22%. 

En lo que respecta a los estudiantes del itinerario 3, se detectaron otros motivos para estudiar 
y trabajar más allá de los problemas económicos, siendo el más representativo en la muestra 
el deseo de adquirir una experiencia laboral con el 40%, seguido de la búsqueda de autonomía 
personal y económica con un 37%; señalando además, que la relación entre sus estudios y 
trabajo era alta en el 42%.

Por otra parte, en lo que corresponde al rendimiento académico de los alumnos que estudia-
ban y trabajaban en comparación con el grupo 1 y 2, se observó un promedio menor pero no 
de manera significativa, por lo que no siempre el hecho de combinar el trabajo con los estudios 
representó un factor que incida significativamente en un bajorendimiento académico. 

Para el análisis, entre la percepción de competencias y su adquisición en cuatro categorías 
(universidad, casa, vida cotidiana y trabajo) con los itinerarios de los estudiantes, se aplicó la 
prueba estadística chi-cuadrado (Ji2) para identificar las correlaciones más significativas, con 
los siguientes resultados.
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Dominio de tu área o disciplina: universidad

En lo que corresponde al dominio del área o disciplinas adquiridas en la universidad se obser-
van los siguientes resultados.

• Itinerario 1: el 83% de los alumnos de tiempo completo, refirió haberla obtenido en la 
universidad con nivel de bueno a excelente.

• Itinerario 2: el 74% de los alumnos que estudian y trabajaron en algún momento de su 
carrera, refirió haberla obtenido en la universidad con nivel de bueno a excelente.

• Itinerario 3: solo el 67% de los alumnos que dividen su tiempo en estudiar y trabajar, 
refirió haberla obtenido en la universidad con nivel de bueno a excelente.

• Los resultados de los tres grupos reportan diferencias entre las categorías y niveles de 
obtención dicha competencia como se muestra en la Gráfica 2.

Gráfica 2. Dominio de área o disciplina en la universidad.

Fuente: elaboración propia con base en los resultados de la investigación

Conocimientos de otras áreas o disciplinas: universidad

En lo que corresponde a los conocimientos de otras áreas o disciplinas, los alumnos pertene-
cientes al itinerario 1 reportaron un porcentaje mayor con el 66% de haberla obtenido en la 
universidad conniveles entre bueno y excelente, en comparación con los grupos 2 y 3 como se 
muestra en la Gráfica 3.



108

Grafica 3. Conocimientos de otras áreas o disciplinas en la universidad.

Fuente: elaboración propia con base en los resultados de la investigación.

Pensamiento analítico: universidad

En lo que corresponde el pensamiento analítico adquirido en la universidad se observan los 
siguientes resultados.

• Itinerario1: el 83% de los alumnos de tiempo completo, refirió haberla obtenido en la 
universidad con nivel de bueno a excelente.

• Itinerario 2: el 87% de los alumnos que estudian y trabajaron en algún momento de su 
carrera, refirió haberla obtenido en la universidad con nivel de bueno a excelente.

• Itinerario 3: el 70% de los alumnos que dividía su tiempo en estudiar y trabajar, men-
cionaron haberla obtenido en la universidad con nivel de bueno a excelente.

Capacidad para rendir bajo presión: vida cotidiana

Con respecto a la capacidad para rendir bajo presión se obtuvieron estos resultados.

• Itinerario1: el 66% de los alumnos de tiempo completo, refirió haberla obtenido en la 
vida cotidiana con nivel de bueno a excelente.
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• itinerario 2: el 92% de los alumnos que estudiaron y trabajaron en algún momento de 
su carrera, señaló haberla obtenido en la vida cotidiana con nivel de bueno a excelente.

• Itinerario 3: el 82% de los alumnos que dividieron su tiempo en estudiar y trabajar, men-
cionó haberla obtenido en la vida cotidiana con nivel de bueno a excelente.

Como se observa el comportamiento de la muestra refiere los puntajes más altos entre los 
grupos 2 y 3 en los niveles de bueno a excelente (ver Grafica 4).

Grafica 4. Capacidad para rendir bajo presión: vida cotidiana.

Fuente: elaboración propia con base en los resultados de la investigación.

Capacidad para detectar nuevas oportunidades: vida cotidiana

En la competencia identificada como la habilidad para detectar nuevas oportunidades se obtu-
vieron los siguientes resultados.

• Itinerario 1: el 69% de los alumnos de tiempo completo, refirió haberla obtenido en la 
vida cotidiana con nivel de bueno a excelente.

• Itinerario 2: el 90% de los alumnos que estudiaron y trabajaron en algún momento de 
su carrera, señaló haberla obtenido en la vida cotidiana con nivel de bueno a excelente.

• Itinerario 3: el 82% de los alumnos que dividieron su tiempo en estudiar y trabajar, co-
mentó haberla obtenido en la vida cotidiana con nivel de bueno a excelente.

Capacidad para trabajar en equipo: casa

En lo que corresponde a la competencia identificada como la capacidad para trabajar en equi-
po se obtuvieron los siguientes resultados:
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• Itinerario 1: el 79% de los alumnos de tiempo completo, mencionó haberla obtenido en 
la en la casa con nivel de bueno a excelente.

• Itinerario 2: el 74% de los alumnos que estudiaron y trabajaron en algún momento de su 
carrera, expresó haberla obtenido en la casa con nivel de bueno a excelente.

• Itinerario3: el 68% de los alumnos que dividió su tiempo en estudiar y trabajar, comentó 
haberla obtenido en casa con nivel de bueno a excelente.

Como se observa, el comportamiento de la muestra refiere los puntajes más altos entre los 
grupos 1 y 2 en los niveles de bueno a excelente. 

Capacidad para hacerte entender: vida cotidiana

En lo que corresponde a la capacidad para hacerse entender se obtuvieron estos resultados.

• Itinerario 1: el 86% de los alumnos de tiempo completo, comentó haberla obtenido en la 
vida cotidiana con nivel de bueno a excelente.

• Itinerario 2: el 79% de los alumnos que estudiaron y trabajaron en algún momento de su 
carrera, expresó haberla obtenido en la vida cotidiana con nivel de bueno a excelente.

• Itinerario 3: el 87% de los alumnos que dividieron su tiempo en estudiar y trabajar, señaló 
haberla obtenido en su vida cotidiana con nivel de bueno a excelente.

Capacidad para escribir y hablar en idiomas extranjeros: casa

La competencia identificada como la capacidad para escribir y hablar en idiomas extranjeros 
arrojó los siguientes resultados.

• Grupo 1: el 59% de los alumnos de tiempo completo, manifestó haberla obtenido en la 
casa con nivel de bueno a excelente.

• Grupo 2: el 36% de los alumnos que estudiaron y trabajaron en algún momento de su 
carrera, expresó haberla obtenido en la casa con nivel de bueno a excelente.

• Grupo 3: el 32% de los alumnos que dividieron su tiempo en estudiar y trabajar, men-
cionó haberla obtenido en casa con nivel de bueno a excelente.

Como se observa, el comportamiento de la muestra refiere los puntajes similares entre los 
grupos 2 y 3 en los niveles de bueno a excelente. 
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Capacidad para sintetizar y extraer conclusiones generales: universidad

La competencia identificada como la capacidad para sintetizar y extraer conclusiones genera-
les presentó estos resultados.

• Grupo 1: el 86% de los alumnos de tiempo completo, la obtuvo en la universidad con 
nivel de bueno a excelente.

• Grupo 2: el 85% de los alumnos que estudiaron y trabajaron en algún momento de su 
carrera, la desarrolló en la universidad con nivel de bueno a excelente.

• Grupo 3: solo el 76% de los alumnos que dividieron su tiempo en estudiar y trabajar, la 
lograron desarrollar en la universidad con nivel de bueno a excelente.

Capacidad para sintetizar y extraer conclusiones generales: casa

La competencia identificada como la capacidad para sintetizar y extraer conclusiones genera-
les presentó los siguientes resultados.

• Grupo1: el 83% de los alumnos de tiempo completo la desarrolló en casa con nivel de 
bueno a excelente.

• Grupo 2: el 72% de los alumnos que estudiaron y trabajaron en algún momento de su 
carrera, la obtuvo en casa con nivel de bueno a excelente.

• Grupo 3: el 70% de los alumnos que dividió su tiempo en estudiar y trabajar, la desarrolló 
en casa con nivel de bueno a excelente.

A continuación se presentan los resultados más significativos encontrados en las pruebas 
de asociación estadística entre el dominio de algunas competencias analizadas y el contexto 
donde fueron desarrolladas.

1)   Dominio de tu área o disciplina, en la universidad.
2)   Conocimientos de otras áreas o disciplinas en la universidad.
3)   Pensamiento analítico en la universidad.
4)   Capacidad para rendir bajo presión en la vida cotidiana.
5)   Capacidad para detectar nuevas oportunidades en la vida cotidiana.
6)   Capacidad para trabajar en equipo en casa.
7)   Capacidad para hacerte entender en la vida cotidiana.
8)   Capacidad para escribir y hablar en idiomas extranjeros en casa.
9)   Capacidad para sintetizar y extraer conclusiones generales en la universidad.
10) Capacidad para sintetizar y extraer conclusiones generales en casa.
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De forma general, los tres grupos de itinerarios mostraron que el origen de sus competen-
cias de forma vectorial sigue el orden porcentual consecutivo de acuerdo con las cuatro 
categorías de análisis.

• Itinerario 1: casa, universidad y vida cotidiana.

• Itinerario 2: universidad, trabajo, vida cotidiana y casa.

• Itinerario 3: trabajo, vida cotidiana, universidad y casa (casi en un porcentaje similar en 
las últimas dos categorías).

Esto indica que los alumnos de preegreso de la carrera de administración pertenecientes al 
segundo y sobre todo al tercer grupo de itinerarios formativos analizados tienen la percepción 
de haber obtenido un valor agregado al dividir sus itinerarios en estudiar y trabajar.
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La arquitectura del poliedro: itinerarios  
universitarios, equidad y movilidad ocupacional1

Adrián Acosta Silva2

1  Conferencia magistral dictada en el Tercer Seminario del Sistema de Información de Estudiantes, Egresados y Emplea dores, 
Desafíos en el campo de las investigaciones de trayectoria estudiantil, egresados y mercados laborales, realizado en el Centro Universi-
tario de Ciencias Económico Administrativas de la Universidad de Guadalajara del 17 al 19 de noviembre de 2014.
2  Profesor investigador adscrito a la Universidad de Guadalajara

Lo que voy a conversar con ustedes son los resultados de un proyecto financiado por el Con-
sejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT) durante el periodo 2011-2014, producto de 
poco más de tres años de un trabajo de investigación coordinado por su servidor y Jordi Pla-
nas. Es un trabajo colectivo, discutido en distintos momentos con un comité de seguimiento 
que nos ha acompañado en los últimos años. Les presentaré una síntesis de los resultados 
relacionados con algunas de las preguntas principales del proyecto. 

Antes, de manera preliminar,  quisiera explicar porqué el título (La arquitectura del poliedro). 
Ustedes saben que el poliedro es una figura geométrica de varias caras, una sola figura pero 
integrada con distintas caras y cada una tiene características específicas que la unen y dife-
rencian del conjunto del cuerpo. Me parece que uno de los resultados del proyecto de investi-
gación es que no nos muestra un solo resultado ni tipo de interpretación, sino un conjunto muy 
variado de rostros, subfiguras dentro del propio poliedro que exigen un tratamiento específico. 
En realidad, lo que tenemos es un resultado colectivo que nos permite distintos acercamientos 
a distintos puntos, áreas del conjunto del tema de itinerarios universitarios. Es un proyecto 
pensado para trabajar con estudiantes universitarios o egresados tratando de identificar áreas, 
puntos, convergencias. Nos permite tener una visión más clara de lo que ocurre con nuestros 
procesos en las universidades, tiene muchas limitaciones, por ejemplo la información, para el 
caso del proyecto fue un déficit para profundizar en muchos de los aspectos, por ello utiliza-
mos distintas fuentes. En el caso de la Universidad de Guadalajara nos permitió acercamientos 
cuantitativos y cualitativos al estudio de las trayectorias estu diantiles en  varias carreras.
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Quisiera iniciar con la información que la OCDE mostró la semana pasada sobre educación, que 
reafirmó algo que ya se sabe: que a mayor índice de escolaridad mejores oportunidades de em-
pleo. En el caso de México se nota que esta relación no es necesariamente cierta dado que mu-
chas veces los que tienen solo la preparatoria tienen muchas veces ingresos iguales o mejores 
a los que tienen un posgrado, ocurre pero difiere según las áreas de conocimiento. No es igual 
para todos los casos. El otro dato que me parece interesante es que tenemos en México, según 
datos de la SEP, más de 370 mil egresados por año, es una cantidad importante, lo que implica 
que casi 4 millones de egresados fueron incorporados en el mercado laboral formal o informal. 
Para la primera década de este siglo se estima que no egresarán 370 mil al año sino 545 mil 
en promedio, este crecimiento es consistente con el crecimiento de la matrícula de educación 
superior; el problema es cuántos de ellos se incorporan al mercado laboral.

En la década pasada, solo viendo instancias laborales del IMSS e ISSTE, se crearon alrededor 
de 1.7 millones de puestos laborales. Tenemos que estos datos indican que entre el volumen 
de egresados y los que tienen empleo, hay una gran brecha, por lo que hay que ver qué ocurre 
con aquellos que entran a las filas de desempleo, que se incorporan a mercados informales 
o que deciden continuar sus estudios. Lograr colocar nuevamente ese tema en la mesa de 
discusión académica y políticas públicas. Hemos avanzado mucho pero aún tenemos un dé-
ficit de conocimiento sobre lo que ha estado pasando en los últimos años con los egresados 
universitarios. 

Objetivo de la investigación 

Utilizamos varias combinaciones de instrumentos, usamos no solo instrumentos y aproxima-
ciones cualitativas, sino también cuantitativas, una metodología mixta. Se configuro una base 
de datos lo suficientemente potente para indagar sobre algunos de los rasgos básicos de los 
conglomerados universitarios a estudiar. Se tienen datos de los comportamientos de los estu-
diantes universitarios hasta su primera inserción laboral después del egreso y concentramos 
la atención en tres fases: acceso a la universidad tratando de enfatizar qué tan equitativo es el 
ingreso de los estudiantes, sus trayectorias como estudiantes, sus trayectorias posteriores al 
egreso prestando especial atención a su inserción profesional.

Metodología y fuentes 

El proyecto combinó diversos instrumentos y aproximaciones, se empleó una metodología 
mixta. En términos cualitativos se profundizó en casos específicos de cohortes por carreras 
a través de métodos cualitativos de investigación realizando entrevistas y aplicando cuestio-
narios a muestras representativas de las generaciones consideradas de distintos campos de 
la formación profesional de la universidad.
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Consideraciones generales

1) Las trayectorias de los egresados universitarios son el producto de la combinación de 
factores institucionales, contextos sociales y elecciones individuales. 

2) Los valores, las prácticas y las reglas formales e informales que habitan los procesos 
de acceso, tránsito y egreso de los estudiantes universitarios influyen de manera sig-
nificativa en los comportamientos individuales y colectivos. Los comportamientos indi-
viduales son expresiones de adaptación a las reglas, rutinas y cultura de las disciplinas, 
así como las profesiones universitarias (institucionalismo metodológico). 

3) Los estudiantes reales no son los estudiantes ideales. El perfil, las características y los com-
portamientos son diversos y no corresponden al ideal que suelen suponer tanto las políti-
cas federales de la educación superior como las políticas institucionales universitarias. 

4) Las instituciones importan; el contexto institucional universitario es una fuente muy 
importante de decisiones y restricciones para las elecciones de los estudiantes.

5) Tipologías y estrategias; se identifican tres tipos de trayectorias accesoegresoin-
serción profesional: a) Acceso, trayectorias continuas que no combinan estudio con 
trabajado, que tiene egresos “exitosos” (que cumplen con sus procesos formativos 
académicos de acuerdo con lo previsto en las carreras profesionales) e inserciones 
laborales exitosas o no exitosas (que tiene un empleo laboral considerado de calidad), 
b) Acceso, trayectorias discontinuas, combinación de estudios con trabajo, egreso 
tardío , inserción exitosa y no exitosa, c) Acceso tardío, trayectorias de abandono o 
cambio de carrera, combinación de estudios con trabajo, inserción exitosa o no exi-
tosa. Esta tipología presenta múltiples combinaciones específicas que dependen de la 
naturaleza de la carrera, el peso de la institucionalidad, el habitus académico y profe-
sional, el género y entornos sociales y familiares de los individuos.

Lecciones y aprendizajes. La equidad en el acceso a la universidad

• No todos los jóvenes mexicanos tienen las mismas oportunidades en el acceso a 
nuestras universidades. Tanto en el acceso como en el egreso tienen mayores opor-
tunidades aquellos que provienen de clases sociales altas y estas oportunidades dis-
minuyen a medida que el origen social de los jóvenes disminuye.

• Nuestras universidades públicas en su conjunto no pueden ser calificadas de elitistas, 
puesto que, a pesar de lo dicho en el punto anterior es cierto, son mayoría los estudian-
tes universitarios que provienen de clases medias y bajas.
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• El sistema universitario reproduce las desigualdades de clase en el acceso y en el egre-
so pero al mismo tiempo constituye un factor de movilidad social tanto en el acceso 
como en el egreso.

• El grado de equidad de las IES depende de factores institucionales y, por tanto, de de-
cisiones políticas. Constatamos que medidas como la descentralización de la oferta 
universitaria y la ampliación de las vías de acceso a la universidad mejoran la equidad 
en el acceso a la misma en el sector público.

¿Cómo los estudiantes transitan por la universidad?

• El estudiante ideal (el que solo se dedica a sus estudios) es minoritario en nuestras 
universidades.

• Los estudiantes que trabajan son mayoría y lo hacen por razones de diversa índole, no 
solo porque carecen de recursos económicos.

• Los estudiantes que trabajan en tareas relacionadas con sus estudios no siempre tienen 
menor rendimiento académico y tienen una mayor inserción profesional que los que 
solo estudian.

• Una parte importante de los estudiantes que están contabilizados como abandonos o 
desertores reorientan sus estudios cambiando de carrera.

• Las trayectorias discontinuas de los estudiantes tienen orígenes y efectos muy diversos.

• Los comportamientos de los estudiantes en general son muy heterogéneos si los anali-
zamos por áreas y carreras por razones derivadas del tipo de alumno que accede a ellas.

• La utilización de la eficiencia terminal como indicador de la calidad de la formación ca-
rece de sentido, a partir de lo señalado en los puntos anteriores e incluso puede tener 
efectos perversos o no deseados en su aplicación. El dilema es: ¿cambiar de estudian-
tes o de indicadores?

La inserción profesional de los egresados

• Los egresados de la universidad son, en términos generales, los vencedores en la inser-
ción profesional, tanto en términos retributivos como de prestaciones y de formalidad 
en el empleo.

• El peso del origen social de los estudiantes en la calidad de su inserción profesional es 
débil, debido a que el filtro derivado de este origen se produce en el acceso.
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• El habitus de las carreras y de sus profesiones asociadas es determinante en la inser-
ción de los egresados, tanto objetivamente (salario, condiciones de trabajo, sector de 
empleo) como subjetivamente (manera de concebir el éxito, satisfacción en el trabajo y 
coexistencia con otros ámbitos en la vida).

• El egreso de carreras de nuevo cuño, implementadas a priori para dar respuestas a 
nuevas demandas del mercado de trabajo, no mejoran la inserción profesional de sus 
egresados respecto a las vilipendiadas carreras tradicionales.

• La trayectoria laboral e incluso la profesional de algunos de los egresados se inició an-
tes del acceso a la universidad; a veces, motivando su elección de carrera.

• Observamos que las mayores diferencias en la inserción profesional se produce entre 
los egresados de las distintas carreras y por razón de género.

• Entre los egresados existen diferentes concepciones de lo que consideran una inser-
ción exitosa. Diferencias que se asocian al tipo de carrera y a su ámbito profesional de 
referencial y al sexo de los egresados.

• En los comportamientos frente a lo que se considera una buena inserción profesional 
influyen otros componentes de la vida de los egresados (como el familiar). Por tal razón, 
deberíamos emplear metodologías que permitan combinar otras variables de vida fa-
miliar y estudios además de las laborales e incorporar variables subjetivas.

• La explicación acerca de la inserción profesional no se puede derivar exclusivamente 
de su formación académica sino también de sus experiencias laborales previas, que 
mayoritariamente se realizan en trabajos relacionados con su formación.

• Los estudiantes que trabajan durante sus estudios en tareas relacionadas con su carre-
ra profesional presentan una mejora en la inserción laboral que aquellos que solo estu-
dian.

Implicaciones generales de los hallazgos

• El sistema universitario mexicano ha sufrido y sufre cambios importantes lo miremos 
desde cualquier ángulo del poliedro que lo miremos; sin embargo, esos cambios son 
difíciles de analizar por la severa escasez de información.

• Los comportamientos de los estudiantes-egresados universitarios son complejos. 
Vemos que son un colectivo heterogéneo difícil de tratar mediante un análisis que se 
base en un modelo único e ideal. Esto obliga a los administradores de las IES y del 
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sistema en sus conjuntos a aprender a gestionar la diversidad en un sistema que tiende 
a representarse a sí mismo como homogéneo.

• Los estudiantes-egresados universitarios no son únicamente eso, sus trayectorias es-
tán influenciadas no solo por la institución universitaria sino también por la familia y el 
mercado de trabajo como instituciones; por lo que resulta difícil entender sus compor-
tamientos si focalizamos los análisis en uno de los aspectos olvidando los demás.

• Observamos que aspectos institucionales y normas formales e informales del funcio-
namiento de las IES y del sistema en su conjunto condicionan fuertemente todas las 
dimensiones abordadas en nuestra investigación.

• La organización de la universidad en determinadas carreras, la centralización o des-
centralización de la oferta, las vías de acceso y selección, la organización interna, así 
como la relación más o menos institucionalizada con el exterior del sistema educativo, 
influyen en los comportamientos de los estudiantesegresados.

Relación de tesis y publicaciones asociadas al proyecto ITUNEQMO-México, 2011-2014:

• Número de tesis terminadas y presentadas: once
-nueve de maestría
-dos de licenciatura

• Número de tesis en proceso: nueve
-siete de maestría
-dos de doctorado

• Número de artículos y libros: diez
-ocho artículos publicados en revistas especializadas
-dos libros
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En torno a la calidad del empleo de egresados de  
una universidad pública y una privada

Ángeles Valle Flores     
IISUEUNAM

angelesf@unam.mx

Resumen

México experimenta una creciente diferenciación institucional de las universidades por régi-
men público y particular que inició en la década de los ochenta, así como de una participación 
cada vez más amplia en la atención de la matrícula por parte de las universidades particulares 
o privadas. Esto se tradujo en una presencia cada vez más notoria de egresados de institucio-
nes privadas en el mercado de trabajo no solo en términos cuantitativos sino cualitativamente. 
Lo anterior tiene que ver con evidencia reciente que plantea una participación diferencial de los 
egresados de universidades públicas y privadas en términos de la calidad del empleo al que se 
tiene acceso.

En este documento se describen los resultados del trabajo de campo de un proyecto sobre 
empleo profesional de egresados de dos universidades íconos en cada uno de sus sectores: 
la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) en el sector público y el Instituto Tec-
nológico y de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM) en el sector privado. De manera espe-
cífica se describen los resultados relativos a algunos indicadores de la calidad del empleo en 
dos momentos de la trayectoria laboral: en el primer y último empleo de dos poblaciones no 
representativas de egresados universitarios y sus patrones particulares de movilidad.

Palabras clave: egresados universitarios, trayectorias laborales, movilidad laboral.
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Introducción

El sistema de educación superior mexicano ha experimentado una creciente diferenciación 
que inició en la década de los ochenta. Fue resultado de la puesta en marcha de una política 
que frenó el crecimiento de las universidades públicas y abrió la participación en la aten-
ción creciente de la demanda social de educación superior universitaria a las instituciones 
privadas. Estos son actores crecientemente importantes en el sistema de educación superior 
del país. Esto lo ilustra el hecho de que en 1980 las instituciones públicas atendían al 86.6% de 
la matrícula y de allí proveían el 84.8% de los egresados, mientras las particulares matricularon 
solo al 13.5% y generaron el 15.2% de los egresados (ANUIES, 1980: 285-295). Para la década 
del 2010, las instituciones universitarias públicas redujeron su participación al matricular al 
67.6% y sus egresados representaron 60.7%, mientras las privadas atendieron al 32.4% de la 
demanda y de sus aulas egresaron el 39.3% (ANUIES, 2010: 51-53).

Para el 2014, si bien ha habido una recuperación en la participación de las instituciones públi-
cas en los dos rubros, el panorama no es muy diferente: las particulares captan al 30.82% de 
los estudiantes y generan el 36.48% de los egresados (ANUIES, 2014). 

Es decir, ha habido un proceso general en el que las instituciones privadas han ganado terreno 
en la atención de la demanda universitaria y la formación de profesionistas, así como provee-
doras de egresados de nivel superior.

Entre los múltiples efectos de este fenómeno (Casanova, 2009; Márquez, 2009; De Garay, 1998) 
se encuentra un mercado de trabajo de nivel profesional diversificado y competido en el que 
los egresados de las universidades particulares desempeñan un papel cada vez más activo. 
Esto hace suponer un distanciamiento cada vez mayor entre las instituciones públicas y par-
ticulares, por las opciones que ofrecen a sus egresados en el mundo laboral, lo que  convoca 
a conocer el fenómeno.

Aquí se presentan algunos resultados del trabajo de campo de una investigación sobre la 
temática general de las relaciones entre la educación y el empleo de egresados universitarios 
de dos instituciones de gran trascendencia social en su respectivo sector y que atienden a 
segmentos de la población socialmente diferentes: el Instituto Tecnológico y de Estudios 
Supe riores de Monterrey (ITESM) y  la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) .

El objetivo general de la investigación se centró en el estudio del papel de las mediaciones es-
tructurales que se establecen entre la educación universitaria y el empleo profesional, por sus 
posibles efectos en la calidad de la ocupación. 

La teoría de la construcción social del mercado de trabajo plantea que las estrategias de 
empleo, entendidas como aquellas actividades encaminadas intencionalmente a conseguir 
trabajo, no están exentas de subjetividad y apego a costumbres y tampoco están al margen 
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de las características de los sujetos (De la Garza, 2003). A partir de este referente teórico, 
partimos del supuesto de que las estrategias de empleo (entendidas como la decisión de em-
plearse), en tanto que mediadas por condiciones estructurales, tienen efectos en la calidad 
de la ocupación a la que se accede y por tanto son observables en la trayectoria laboral. Las 
características de los sujetos y sus posibles efectos en egresados de dos instituciones de 
régimen diferente llaman a su exploración. 

Aquí se describen, en un primer momento, las diferentes características sociodemográficas 
básicas de las poblaciones bajo estudio, de acuerdo con el sexo, edad, estado civil, así como 
por área de estudio y por número de empleos. Posteriormente, se describe la distribución de 
la población de egresados de las instituciones de este estudio en la trayectoria laboral; par-
ticularmente en su primer y último empleo como egresados universitarios. Esto de acuerdo 
con cinco indicadores de la calidad: jerarquía ocupacional, tipo de contratación, prestaciones, 
relación formación y empleo y nivel de ingreso.

1. Metodología

Dado que nuestro referente es la teoría de la construcción social del mercado y los objetivos 
del estudio son relativos a explorar patrones de movilidad ocupacional por sus posibles efectos 
diferenciales y el origen institucional en la calidad del empleo en dos momentos, para realizar 
el trabajo de campo se optó por la metodología de seguimiento de egresados para reconstruir 
trayectorias laborales. Consideramos que esta metodología es idónea para reconstruir la mo-
vilidad laboral en el mercado de trabajo de egresados universitarios en tanto que hace posible 
conocer los efectos de las estrategias de empleo seguidas en el tiempo y el papel jugado por 
diversas mediaciones en estas, observables en las características y condiciones de calidad de 
la vida ocupacional (Vargas, 1999; Hualde, 2001).

1.1 Los instrumentos de recolección de información y las poblaciones bajo estudio

Se hizo una reconstrucción expost de las trayectorias laborales de los egresados a través de 
una encuesta diseñada en tres grandes ejes de indicadores: información sociodemográfica, 
de origen socio-económico y cultural de la familia de origen así como de trayectoria laboral 
de nivel profesional.

La encuesta se aplicó vía electrónica en 2010 a dos poblaciones no representativas de egresa-
dos de las instituciones bajo estudio, a las que se accedió de manera aleatoria y por distintos 
medios: 27 egresados del ITESM y 227 egresados de la UNAM de algunas carreras de dos 
áreas de conocimiento de acuerdo con la clasificación de ANUIES: el área de ingeniería y la de 
las ciencias sociales y administrativas. 
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Por el reducido tamaño de las poblaciones con las que se trabajó se optó por simplificar el 
manejo de los datos al cruce de dos variables y la descripción de frecuencias para cada una 
de las poblaciones en el primer y último empleo por los indicadores de calidad ocupacional 
mencionados. 

Tabla 1. Características generales de las poblaciones analizadas.

ITESM: 27 casos UNAM: 227 casos

Sexo Hombres                              74.0%
Mujeres                                25.9%

Hombres                             50.2%
Mujeres                               49.8%

Edad 
28-30                                   92.6%
33-40                                     7.4%
Edad promedio: 29.5       D.E. 2.4

25-45                                  73.0%
46 y más                             27.0%
Edad promedio: 38.3     D.E. 10.8

Estado 
civil

Casados-UL                        51.9%
Solteros                               48.1%

Casados-UL                       49.8%
Solteros                              44.1%

Área Ingenierías                           66.6%
C.Soc y Admvas.                 33.4%

Ingenierías                         31.7%
C.Soc y Admvas.               68.0%

Núm. de
empleos

1 a 3                                     77.8%
4 a 6                                     22.2%

1 a 3                                   45.8%
4 a 6                                   33.5%
7 a 10                                 20.7%

Fuente: elaboración propia.

2. Dos poblaciones de estudio diferentes por su composición 

La Tabla 1 muestra las características generales de las poblaciones analizadas; en ella se ve 
que la composición por sexo de las poblaciones estudiadas es muy contrastante: en su mayo-
ría masculina los egresados del ITESM (74.1%), mientras los de la UNAM son mitad hombres 
y mitad mujeres (50.2% y 49.8% respectivamente). Otra diferencia entre ambas poblaciones 
fue la edad: fueron más jóvenes los del ITESM (29.5 años de edad promedio) mientras los de 
la UNAM alcanzaron los 38.3 años de edad promedio. No obstante las diferencias de edad, de 
casi diez años en promedio, fueron muy similares respecto al estado civil: la mitad de ellos 
fueron casados (51.9% del ITESM y 49.8% de la UNAM), mientras el resto eran solteros.

La composición con relación a las carreras por área de estudio está completamente invertida. 
Los del ITESM fueron en su mayoría egresados del área de ingeniería (66.6% fueron egresados 
de carreras de ingeniería mecánica y eléctrica, ingeniería mecánica y sistemas) y en segundo 
lugar del área de ciencias sociales y administrativas (33.4% de mercadotecnia, comunicación, 
ciencia política). Los de la UNAM fueron egresados principalmente de carreras del área de 
las ciencias sociales y administrativas (68% de comercio, administración y ciencia política) y 
en segundo lugar las del área de ingeniería (31.7% de ingeniería en computación e ingeniería 
mecánica y eléctrica).

Por último, probablemente asociado a los promedios de edad por su tiempo de exposición en 
el mercado laboral, también hay diferencias respecto al número de empleos entre los egresa-
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dos. La mayoría de los del ITESM tuvieron de uno a tres empleos (77.8%) y solo 22.2% de cua-
tro a seis empleos como egresados. Si bien el porcentaje más alto de los de la UNAM estuvo 
entre los que tuvieron de uno a tres empleos (45.8%), fueron seguidos de los que han tenido 
de cuatro a seis empleos (33.5%)  y todavía hay un 20.7% que tuvo de  de siete a diez empleos.
Es decir, dada la aleatoriedad de la respuesta de cuestionarios propio de metodologías de 
seguimientos de egresados, las poblaciones de estudio fueron muy contrastantes respecto a 
los indicadores básicos e incomparables en sus trayectorias laborales. 

3. La calidad del empleo en dos momentos de la trayectoria laboral: primero y último 
empleo de los egresados del ITESM y la UNAM

A continuación se describe la distribución porcentual de los egresados de cada institución en 
su primer y último empleo; para posteriormente explorar su movilidad, ascendente o descen-
dente, del primer al último empleo de la trayectoria laboral de acuerdo con cinco indicadores de 
calidad ocupacional, tipo de contratación, prestaciones laborales, relación formación-empleo 
y nivel de ingreso. Cada población será descrita en sí misma y de manera independiente para 
identificar sus posibles patrones  específicos de movilidad laboral por calidad ocupacional. 

3.1 Los egresados del ITESM

De acuerdo con la Tabla 2 relativa a ocupación, tipo de contratación y prestaciones laborales 
de los egresados del ITESM del estudio, se observa lo siguiente.

Respecto a la ocupación por jerarquía, en el primer empleo los egresados del ITESM se ubi-
caron principalmente en ocupaciones de mediana jerarquía (54.5%) seguidos de los de alta je-
rarquía (40.9%). En el último empleo concentraron en las ocupaciones de nivel medio (54.2%). 

Con relación al tipo de contratación el 72% accede a empleos formales con contrato escrito 
aunque con diferente grado de estabilidad: 36% con contratos de base y 36% con contratos 
escritos como empleados de confianza, por obra o tiempo determinado. Para el último em-
pleo, la concentración fue muy amplia entre los que obtuvieron contratos escritos de base; es 
decir, se da una movilidad ascendente. 

Lo anterior está relacionado con las prestaciones laborales que desde el primer empleo incluye 
seguridad social y otras para una proporción amplia (42.3%)  ampliándose  al  73.1% para el 
último empleo.

Es decir, salvo en la jerarquía ocupacional (que se concentran en los niveles medios), se ob-
serva un patrón de movilidad ascendente entre el primer y el último empleo de los egresados 
del ITESM en particular en el tipo de contratación que pasa de contratos escritos definitivos 
y menos estables del primer empleo a concentrarse en los de base en el último empleo; a lo 
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Tabla 2. Ocupación, Tipo de Contratación, y Prestaciones Laborales.

ITESM
Primer empleo Último empleo

Ocupación
Alta jerarquía* 40.9% 41.6%
Mediana jerarquía** 54.5% 54.2%
Baja jerarquía*** 4.6% 4.2%
Total 100.0% 100.0%

Tipo de contratación
Cont. escrito: por tiempo indeterminado o de base/ planta 36.0% 57.8%

Cont. escrito: empleado de confianza, por obra o tiempo determinado 36.0% 26.9%

Sin contrato escrito 28.0% 11.5%
Otro tipo de contrato 0.0% 3.8%
Total 100.0% 100.0%

Prestaciones laborales
Sin prestaciones 30.8% 15.4%

Solo Seguridad Social. 15.4% 3.8%

S.S. y otras prestaciones 42.3% 73.1%
No S.S. pero sí otras 11.5% 7.7%
Total 100.0% 100.0%

* Alta Jerarquía: funcionario, gerente y directivo del sector público o privado, profesionista independiente, maestro, técnico o 
personal especializado.
** Mediana jerarquía: Jefe de departamento, coordinador o supervisor en actividades administrativas y de servicio, oficinista, 
comerciante, dependiente o agente de ventas y empleado en servicios. 
*** Baja jerarquía: Trabajador de apoyo en actividades administrativas, vendedor ambulante, trabajador en servicios domésti-
cos, agricultor, obrero o artesano.
Fuente: elaboración propia.

que se asocia un aumento en la proporción de prestaciones que incluyen seguridad social 
entre otras. En la Tabla 3 relativa a la relación de la carrera con la ocupación y los niveles de 
ingreso, se observa que si bien tanto en el primero como en el último empleo los egresados 
del ITESM se concentran entre los que encuentran una alta o total relación entre su formación 
y sus respectivos empleos. Si bien esta relación disminuyó del primero al último empleo (de 
63.0% al 57.7%) y aumentaron los de baja o nula relación (de 14.8% a 26.9%).

No obstante, sus niveles de ingreso aumentaron considerablemente para la mayoría de los 
egresados del primero al último empleo. Si el 57.7%  ganaba en el primer empleo salarios de 
nivel medio-alto o de más de cinco a 10 salarios mínimos (s.m.) (30.8%) y altos de más de 10 
s.m. (26.9%), para el último empleo el 76.9% de los egresados ganó más de 10 s.m.

Es decir, salvo en jerarquía ocupacional (donde persisten ocupaciones de mediana jerarquía) 
y la relación formación-empleo (donde incluso disminuye su importancia), el patrón de movi-
lidad de los egresados del ITESM del estudio, de acuerdo con la calidad del primero al último 
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empleo, fue ascendente en tres de cinco indicadores: tipo de contratación ascendente por 
contrato escrito de base; prestaciones laborales que, entre otras, incluyen mayoritariamente 
seguridad social y los más altos niveles de ingreso para la mayoría de la población.

3.2 Los egresados de la UNAM

La población analizada de egresados de la UNAM, en su mayoría inició su trayectoria laboral de 
nivel profesional en empleos de mediana jerarquía laboral (43.2%) experimentando un ascenso 
en la calidad ocupacional para el último empleo (Tabla 4). Las ocupaciones de alta jerarquía 
pasaron del 38.5% del primer empleo al 51.7% en el último; al mismo tiempo que se observó 
una disminución considerable de las de baja jerarquía (de 18.3% a 3.4% respectivamente). Lo 
que estuvo directamente relacionado con un inicio laboral en empleos con contratos escritos 
pero relativamente inestables por ser en su mayoría de confianza, por obra o tiempo determina-
do (52%). Una concentración importante en ocupaciones de alta jerarquía en el último empleo 
parece corresponderse con un aumento significativo de ocupaciones con contrato escrito de 
base (32% en el primer empleo y 43.5% en el último).

Asimismo, también se observó, en concordancia con lo anterior, una movilidad ascendente 
en el tipo de prestaciones que si bien desde el primer empleo la seguridad social, entre otras, 
concentró a las más altas proporciones de egresados, su importancia aumentó para el último 
empleo (53.5% en el primero y 65.4% en el último). 

En lo que se refiere a la relación formaciónempleo y niveles de ingreso  (Tabla 5) se observó 
que desde el primer empleo los egresados se ubicaron mayoritariamente en ocupaciones con 
una alta o total relación con su formación, aumentando su proporción en el último empleo (de 
63.6% se pasó al 80%). Por su parte, la movilidad ascendente por nivel de ingreso también fue 

Tabla 3. Relación de la Carrera y el Empleo y Nivel de Ingreso.

ITESM
Primer empleo Último empleo

Relación de la carrera y el empleo

Alta/Total relación 63.0% 57.7%

Mediana relación 22.2% 15.4%
Baja/ Nula relación 14.8% 26.9%
Total 100.0% 100.0%

Nivel de ingreso
BAJO Hasta 1 S.M. A 3 S.M. ($1,577 a $4,733 mensuales) 15.4% 3.9%
MEDIO-BAJO Más de 3 hasta 5 S.M. (de $4,734 a $7,888 mensuales) 23.1% 0.0%
MEDIO-ALTO Más de 5 hasta 10 S.M. (de $7,889 a $15,777 mensuales) 30.8% 19.2%
ALTO Más de 10 S.M. (más de $15,778 mensuales) 26.9% 76.9%
No recibí ingreso 3.8% 0.0%
Total 100.0% 100.0%
Fuente: elaboración propia.
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Tabla 4.  Ocupación, Tipo de Contratación y Prestaciones Laborales.

UNAM
Primer Empleo Último Empleo

Ocupación
Alta jerarquía 38.5% 51.7%
Mediana jerarquía 43.2% 44.9%
Baja jerarquía 18.3% 3.4%
Total 100.0% 100.0%

Tipo de contratación
Cont. escrito: por tiempo indeterminado o de base/ planta 32.0% 43.5%

Cont. escrito: empleado de confianza, por obra o tiempo determinado 52.0% 38.0%

Sin contrato escrito 12.8% 12.5%
Otro tipo de contrato 3.2% 6.0%
Total 100.0% 100.0%

Prestaciones laborales
Sin prestaciones 26.9% 17.8%

Solo Seguridad Social. 15.5% 5.4%

S.S. y otras prestaciones 53.5% 65.4%
Sin S.S. pero sí otras 4.1% 11.4%

Total 100.0% 100.0%
Fuente: elaboración propia.

muy amplia: se pasó de un primer empleo mayoritariamente de ingresos bajos (49.3% que 
disminuyó hasta el 9.6% en el último empleo) a ocupaciones de altos ingresos que concentra 
a la mayor proporción de egresados y que aumentó significativamente del primero al último 
empleo (de 6.3% pasa al 43.8% respectivamente).

Es decir, las mayores concentraciones de la población de egresados de la UNAM de este 
estudio experimentaron patrones de movilidad ascendente en las mejores condiciones, del 
primero al último empleo en los cinco indicadores de calidad analizados: jerarquía ocupacio-
nal de alta calidad, contratos escritos como personal de base, prestaciones diversas además 
de seguridad social, así como una alta relación formación empleo y los niveles más altos de 
ingreso.
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Conclusiones

Lo planteado en torno a dos poblaciones no representativas y muy diferentes, no solo por su 
origen institucional de formación el ITESM y la UNAM, sino por su composición en términos 
de sexo, edad, área de estudio, número de empleos y sin pretender comparaciones entre am-
bas poblaciones nos permite proponer dos conclusiones básicas, estrictamente referidas a las 
poblaciones del estudio. Estas tienen que ver con un inicio laboral en el primer empleo para 
concentraciones importantes de egresados de ambas instituciones en ocupaciones formales, 
así como con patrones generales de movilidad ocupacional  ascendente.

En general y no sin ciertos matices, para concentraciones importantes de egresados de las dos 
poblaciones, se observaron patrones de formalidad y movilidad ascendente en la calidad del 
primero y último empleo, en los siguientes términos.

1) Un inicio en ocupaciones de mediana jerarquía (con movilidad ascendente solo en el 
caso de los de la UNAM hacia las de alta jerarquía en el último empleo); ambas pobla-
ciones iniciaron su trayectoria en ocupaciones con contrato escrito (los del ITESM en 
igual proporción tanto de base como con contratos con mayor inestabilidad, por obra 
o tiempo determinado y confianza, y los de la UNAM sobre todo con mayor inestabi-
lidad laboral) y en ambos casos se observó movilidad ascendente en la calidad de la 
contratación hacia los de mayor estabilidad, base o planta, en el último empleo. Asociado 
a una trayectoria de contrataciones por escrito que se hizo más estable en el último em-
pleo se observó que se gozó de seguridad social y otras prestaciones, aumentando su 
proporción  en el último empleo en ambas poblaciones. Por último, las dos poblaciones 

Tabla 5. Relación de la Carrera y el Empleo y Nivel de Ingreso

UNAM
Primer empleo Último empleo
Relación de la carrera y el empleo

Alta/Total relación 63.6% 80.1%
Mediana relación 18.0% 11.8%
Baja/ Nula relación 18.4% 8.1%
Total 100.0% 100.0%

Nivel de ingreso
BAJO Hasta 1 S.M. A 3 S.M. ($1,577 a $4,733 mensuales) 49.3% 9.6%
MEDIO-BAJO Más de 3 hasta 5 S.M. (de $4,734 a $7,888 mensuales) 22.2% 16.9%
MEDIO-ALTO Más de 5 hasta 10 S.M. (de $7,889 a $15,777 mensuales) 20.4% 28.8%
ALTO Más de 10 S.M. (más de $15,778 mensuales) 6.3% 43.8%
No recibí ingreso 1.8% 0.9%
Total 100.0% 100.0%

Fuente:
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manifestaron una alta o total relación entre su formación y el empleo tanto en el primero 
como en el último, no obstante la proporción aumentó solo entre los egresados de la 
UNAM en tanto que entre los del ITESM aunque mayoritaria, disminuyó del primero al 
último y aumentó aquellos que declararon una baja o nula relación. Es decir, se observa-
ron coincidencias en los cuatro indicadores de calidad ocupacional, si bien hay diferen-
cias en la movilidad en la calidad del primer al último empleo entre ambas poblaciones. 

2) No obstante lo anterior, destacó una diferencia notable en los patrones de movilidad 
de las dos poblaciones bajo estudio en la trayectoria laboral, que sugiere que quizá el 
mercado de trabajo profesional en México valora de distinta manera a los egresados 
de acuerdo con su origen institucional en términos de los niveles de ingreso que les 
ofrece. Una amplia proporción de egresados del ITESM inició su trayectoria en ocu-
paciones con salarios  medio-altos y altos mientras los de la UNAM sobre todo en las 
de ingreso bajo. En ambos casos se observó una movilidad ascendente del primer al 
último empleo, al transitar sobre todo de esos niveles a los de más alto nivel de ingreso, 
si bien particularmente entre los del ITESM en proporción absolutamente principal y 
mayoritaria mientras los de la UNAM solo en una proporción amplia pero no mayoritaria. 

Esto último sugiere que la institución formativa jugó como mediación en el mercado laboral. 
Lo que ratificó algo que ya había sido planteado por diversos especialistas  en el sentido de 
que el mercado laboral de nivel profesional en México está muy estratificado y tiende cada 
vez más a seleccionar por la institución de origen formativo (De Garay, 2002; De Vries y Na-
varro, 2011). Al parecer, como se vio, con ventajas salariales sobre todo para los egresados de 
universidades privadas.

Es decir, la relación entre la educación y el empleo no es lineal ni mecánica, está mediada por 
diversos factores estructurales que adquieren concreción en las características del encuen-
tro en el mercado de trabajo. 
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Resumen

En el trabajo se discuten los resultados obtenidos en una investigación en curso sobre los be-
neficios que ha aportado la obtención del título de ingeniería a los técnicos superiores univer-
sitarios en su desempeño ocupacional. En 2009 el sistema de las universidades tecnológicas 
que hasta entonces ofrecía carreras cortas de carácter terminal para obtener el título de TSU, 
estableció el Programa de Continuidad de Estudios que permitiría a los poseedores de este 
título, continuar sus estudios conducentes al grado de licenciatura. Dado que la mayoría de 
los estudiantes inscritos a estas carreras poseen una amplia experiencia laboral como TSU 
en las empresas, además de una mayor madurez personal, mediante el uso de entrevistas 
cualitativas aplicadas a un grupo de TSU-ingenieros egresados de la Universidad Tecnológica 
de Querétaro, la investigación se planteó como propósito determinar si el grado de ingeniería 
les redundó en promociones laborales como ascensos ocupacionales o mejoras salariales.

De acuerdo con las declaraciones hechas por los entrevistados, la mayoría señaló que el título 
de ingeniería no les había traído ningún beneficio de carácter laboral y en contraste, continua
ban trabajando en los mismos puestos que ocuparon como TSU y devengando el mismo sala-
rio pero ahora como ingenieros, situación que deja entrever la condición de sobreeducación en 
que se encuentran en su desempeño ocupacional actual. 

Palabras clave: universidades tecnológicas, técnico superior universitario, ingenieros, em-
pleo, movilidad laboral.
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Antecedentes

En este trabajo se presentan los resultados obtenidos en una investigación recientemente ter-
minada sobre el desempeño ocupacional y trayectorias laborales que experimentan los jóvenes 
egresados de las carreras de técnico superior universitario (TSU) e Ingeniería que imparten las 
universidades tecnológicas (UT).

El interés por desarrollar dicho estudio se apoyó en dos propósitos fundamentales: a) explorar 
los efectos laborales y ocupacionales que conlleva una formación considerada como nove-
dosa en los años noventa, como así lo representa la categoría ocupacional del técnico superior 
universitario, con atención en el grado de posicionamiento que ha alcanzado esta calificación 
ocupacional desde la salida de la primera generación de TSU en 1993, en el mercado de tra-
bajo nacional; b) caracterizar los beneficios laborales y económicos que reciben los TSU como 
portadores de un segundo título de nivel de licenciatura, en sus movimientos laborales que se 
espera sean ascendentes.

Aprovechando la oportuna invitación de las autoridades de la Universidad Tecnológica de 
Querétaro (UTEQ) ubicada en la capital de Querétaro, para realizar un estudio sobre el desem-
peño laboral de sus egresados, en 2011 se inició una investigación de corte cualitativo con los 
TSU graduados de las siete carreras de ingeniería que imparte la institución, pertenecientes a 
la primera y segunda generación, con el propósito de explorarlas ventajas laborales y económi-
cas que ha brindado el segundo título de ingeniería en comparación con las que obtuvieron 
aquellos que únicamente cuentan con el grado de TSU.1

Como se detallará más adelante, a lo largo de casi veinticinco años, las UT se caracterizaron 
por su oferta educativa de ciclo terminal, centrada en la formar técnicos superiores universita-
rios. Sin embargo, a partir de 2009, se estableció el Programa de Continuidad de Estudios (PCE) 
en todo el subsistema, que posibilitó a los TSU egresados de estas instituciones, cumplir con 
su deseo de realizar estudios superiores con el fin de obtener un grado de licenciatura o inge
niería, una disposición que dio lugar a la supresión del carácter terminal de todas las ca rreras 
de TSU que hasta entonces constituían la única oferta educativa de este subsistema. Con este 
cambio fundamental, un punto de indagación muy sugerente, tendría que ver con los impactos 
positivos de orden laboral que les generó a los TSU, el haber obtenido adicionalmente un grado 
de licenciatura, en sus movimientos laborales y mejora salarial.

Con las facilidades logísticas que brindó la UTEQ además del apoyo financiero que se obtuvo 
por parte del Programa de Apoyo a la Investigación Científica e Innovación Tecnológica de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, entre 2011 y 2013 se llevó a cabo el estudio de 
campo que consistía en la aplicar entrevistas cualitativas a los TSU-Ingenieros egresados 
de esta institución. 

1 Se agradece al M. en C. Salvador Lecona, rector de la UTEQ por su iniciativa para realizar la investigación y las facilidades 
que otorgó para su operación.
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El sistema de universidades tecnológicas. Antecedentes y características educativas

Como ya es conocido en el sector de la educación superior mexicana, en 1991 por iniciativa 
del gobierno federal, se creó el sistema de universidades tecnológicas con un modelo edu-
cativo, considerado en esos años como innovador; consistía en la impartición a nivel post-
bachillerato de carreras terminales de dos años en especialidades muy relacionadas con los 
puestos de mandos medios que se demandan las empresas industriales y de servicios, mis-
mas que conducen a la obtención del título de técnico superior universitario. El desarrollo 
curricular que caracteriza al modelo de formación de TSU, se caracterizó por su intensidad al 
contemplar 3,000 horas distribuidas en seis cuatrimestres y por su sustento en la vinculación 
escuela-empresa, en el que se privilegió una formación esencialmente práctica con un redu-
cido número de contenidos teóricos y disciplinarios.

Con la implantación de esta modalidad educativa, que se le conoce como educación superior 
de ciclos cortos, se pretendió no solo diversificar las opciones de educación superior mediante 
la oferta de una formación alternativa a las tradicionales licenciaturas de cuatro y hasta cinco 
años dominantes a principios de la década de 1990, sino también proponer al mercado de tra-
bajo, una nueva categoría ocupacional referida a un técnico con elevada escolaridad descono-
cida en ese entonces, en las estructuras laborales de las empresas en México. 

Por muchos años esta modalidad educativa orientada a la formación de técnicos superiores, 
representó ser la función primordial que definió a las UT; además de constituirse en una de 
las estrategias clave dentro de las políticas de reforma que los distintos gobiernos federales 
desde principios de 1990, han implantado para la educación superior en México. Una muestra 
de este interés gubernamental, se evidenció en las 110 Universidades Tecnológicas que se 
han fundado hasta la fecha en todas las entidades federativas del país y en las principales ciu-
dades con excepción del Distrito Federal.

Sin embargo, pese al crecimiento acelerado del subsistema de las UT, contra lo que uno podría 
esperar, este proceso expansionista no parece sustentarse en una gran demanda por estudiar 
esta modalidad por parte de los jóvenes. En efecto, es de sorprender que a lo largo de 18 años 
desde su fundación a principios de la década de 1990, el sistema de las UT se ha caracteri-
zado por su baja matrícula que en todo este lapso nunca superó el 3% del total nacional de 
estu diantes inscritos en la educación superior a nivel de pregrado (SES-CGUT, 2008).Se identi-
ficaron al menos dos causas que han sido determinantes en el alejamiento de los jóvenes por 
este tipo de estudios. La primera se relacionó con el carácter terminal del modelo educativo 
que ostentaban las UT, condición que impedía a los TSU graduados proseguir con sus estudios 
para obtener un grado de licenciatura, sin tener que comenzar desde el principio. En combi-
nación con lo anterior, una segunda causa tuvo que ver con la reducida valoración laboral y 
social que recibió la formación de TSU, que a la fecha, no ha logrado consolidarse como una 
calificación ocupacional acreditada en el mercado de trabajo y en general en la sociedad (Mir, 
et. al., 2005; Flores, 2002, CGUT, 2006; Ruiz, 2009b).
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No obstante, a pesar de la desestimación juvenil por esta modalidad educativa, es de llamar la 
atención la efectividad que ha mostrado el modelo educativo de las Universidades Tecnológi-
cas en la empleabilidad de los TSU, al facilitar a los recién graduados su rápida inserción al 
empleo formal, como así lo reportan varias investigaciones (Flores-Crespo, 2002, Mir, et.al., 
2005; Ruiz, 2009a; Ruiz, 2009b; Ruiz, 2014). En efecto, con base en los resultados alcanzados 
en los estudios referidos, con sus distintos enfoques metodológicos, propósitos y lineamien-
tos analíticos es posible derivar las siguientes conclusiones.

1)  Los TSU recién egresados se incorporan al empleo asalariado y formal entre tres y seis 
meses, en condiciones laborales estables con las prestaciones de ley.

2)  Con base en sus trayectorias laborales, se deduce que la mayoría de los TSU tienden a 
permanecer mucho tiempo en el primer empleo de tal suerte que la mayoría han tenido 
uno o dos empleos. Muy pocos han señalado que han sido empleado en un mayor 
número de empresas. 

3)  Es frecuente encontrar que los TSU se coloquen en los niveles intermedios de la jerar-
quía laboral de las empresas, en puestos de supervisor técnico o trabajador especia-
lizado.

4)  La mayoría de los TSU se ubica en puestos ocupacionales afín a la carrera que estudió.

5)  La mayoría se emplea en empresas privadas en las ramas industrial, comercio y ser-
vicios. 

6)  Regularmente se emplean en grandes y medianas empresas.

7)  No son bien pagados, entre tres y seis salarios mínimos, cuando tienen una mayor ex-
periencia o antigüedad, pueden devengar hasta diez salarios mínimos.

8)  Se observa un reducido reconocimiento laboral y social del título y formación de téc-
nico superior en las organizaciones productivas privadas y públicas. 

9)  En la mayoría de las trayectorias laborales de los TSU se detecta que este grado con-
stituye una barrera para el ascenso laboral y la mejora salarial de los portadores de 
este título.2

10)  La mayoría de los TSU, manifiestan sentirse satisfechos con su trabajo y con la em-
presa donde trabajan.

2  En ninguno de los estudios citados se señala el desempeño de TSU en puestos gerenciales o directivos. Los estudios de di-
agnóstico concluyen que los TSU no trascienden a los puestos intermedios para ocuparse en cargos de mando superior (CGUT, 
2006).
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Con el propósito atraer la demanda social y elevar la matrícula, en 2009 se instauró el Pro-
grama de Continuidad de Estudios (PCE) que permitiría a los TSU graduados proseguir con sus 
estudios y obtener el anhelado título de licenciatura o ingeniería. El PCE consistió en añadir 
cinco cuatrimestres más a los seis que corresponden a la carrera de TSU, dando lugar a un 
periodo de once cuatrimestres (tres años, ocho meses) para cursar una carrera del nivel de 
licenciatura o ingeniería. Cabe aclarar que para cursar el PCE es requisito indispensable contar 
con el título de TSU.

Como era de esperarse, con la implantación del Programa de Continuidad de Estudios, no 
solo se incrementó de manera acelerada la demanda por estudiar en las UT, también favo-
reció la reincorporación numerosa de los TSU graduados pertenecientes a las generaciones 
anteriores (incluyendo de las primeras) que por fin tenían la oportunidad de proseguir con sus 
estudios y obtener el grado de licenciatura o ingeniería. Esta clase de TSU-estudiantes consti-
tuyeron nuestra muestra de sujetos de estudio. Eran estudiantes de ingeniería que contaban 
con una amplia y sólida experiencia laboral como TSU en las empresas, además de poseer 
un conjunto de conocimientos y habilidades formales e informales adquiridos durante su 
desempeño como TSU en las empresas industriales o de servicios. De igual manera, también 
se caracterizaban por su madurez profesional y personal, la mayoría eran casados e inclusive 
varios de ellos eran padres de familia. Sin embargo, reconocían que por su grado de TSU, las 
empresas no les brindaban la oportunidad de escalar en la jerarquía de los mandos gerencia-
les, por lo que no debiera sorprender que estos jóvenes se plantearan amplias expectativas 
de logro y ascenso laboral y económico, con el título de ingeniería.

La investigación sobre los TSU-Ingenieros. Aspectos metodológicos

La propuesta metodológica involucró un análisis microsocial basado en el uso de métodos de 
investigación cualitativa que posibiliten la reconstrucción de las trayectorias laborales de los 
TSU desde su egreso de la universidad hasta el empleo que tenían al momento de la entrevista. 
Esta caracterización de los recorridos laborales constituyó un recurso metodológico dentro 
de los estudios de seguimiento de egresados, que permite identificar entre otras cuestiones, 
la influencia que tiene la formación recibida en la Universidad Tecnológica, en los procesos de 
inserción al empleo, modelamiento ocupacional, el desempeño ocupacional y en general en la 
movilidad laboral y social. 

Se aplicaron entrevistas en profundidad de tipo conversacional dirigidas a los TSU-Ingenieros, 
con preguntas abiertas de tal suerte que los datos que se obtuvieron comprenden relatos, na-
rraciones, testimonios, experiencias sobre las diversas situaciones laborales que en lo concre-
to ha vivido el TSU-Ingeniero; se recuperaron percepciones, experiencias, valores y creencias 
que manifiestan sobre su desempeño laboral, la formación que recibieron y su relación con 
su actividad ocupacional, la empresa donde trabajan, condiciones laborales, oportunidades 
de ascenso ocupacional, satisfacción en el trabajo y otros aspectos de su trayectoria laboral, 
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cubriendo tanto la etapa de cuando se desempeñaban como TSU, como el momento actual 
en el que se desenvuelven como ingenieros titulados (Bertaux, 2005).

En 2011 se graduó la primera generación de ingenieros y licenciados de las UT en su carácter 
de segundo título pues hay que recordar que estos nuevos ingenieros ya poseían el grado de 
técnico superior universitario en el nivel de pregrado. Esta condición de doble título de los 
TSU-ingenieros egresados de la UTEQ fue aprovechada para realizar la investigación y explorar 
los beneficios laborales y ventajas ocupacionales que supuestamente brindaría el grado de 
ingenie ría en comparación con los que les ha proporcionado la sola formación de TSU a los 
nuevos ingenieros. Con este objetivo, los criterios de selección de los ingenieros graduados 
para ser entrevistados fueron: a) que estuvieran en activo trabajando en alguna empresa u 
organización ya sea como TSU o ingeniero, desempeñándose en ocupaciones afines a su espe-
cialidad al momento de la entrevista; y b) que tuvieran experiencia laboral y ocupacional como 
TSU, es decir, que tuvieran una sólida trayectoria laboral como TSU en las empresas.

Finalmente se entrevistó a 44 TSU-ingenieros con uno o dos años de haberse graduado en 
alguna de las seis carreras de ingeniería que ofrece la Universidad Tecnológica de Queré-
taro de los cuales 16 eran mujeres ingenieras. La mayoría de las entrevistas se realizaron 
en el lugar de trabajo de los TSU-ingenieros y cuando esto no fue posible, se efectuaron en 
las ins talaciones de la UTEQ, en cafeterías y en algunos casos en las propias casas de los 
entrevis tados. Todas se llevaron a cabo en la ciudad capital de Querétaro y al momento de 
la entrevista, todos se encontraban trabajando. Cabe resaltar que un buen número de ellos, 
nunca dejó de trabajar (como TSU) al momento de realizar sus estudios de ingeniería.

Hallazgos y resultados

Bajo el supuesto de que a mayor escolaridad se facilita el acceso a los empleos de calidad y 
con ingresos superiores, como así los indica la Teoría del Capital Humano (Becker, 1993); a 
manera de hipótesis se planteó que el TSU-ingeniero por su título de nivel de licenciatura, ob-
tendría mayores oportunidades de ascenso laboral, mejor salario y posibilidades de movilidad 
social. Tomando en cuenta, que la investigación es de carácter exploratorio, con base en las 
declaraciones de los nuevos ingenieros, sorprendió que prácticamente todos (con excepción 
de uno que señaló que le habían aumentado el salario), declararon no haber recibido ningún 
beneficio de carácter laboral y salarial por su título de ingeniería y en contraste, continuaban 
desempeñándose en el mismo puesto que alcanzaron como TSU, realizando las mismas fun-
ciones y devengando el mismo salario. Ante la pregunta de si el título de ingeniería les significó 
algún beneficio laboral como ascensos ocupacionales o mejoras salariales, la mayoría hizo 
declaraciones referidas a la poca utilidad que les ha representado sus estudios de licenciatura 
en sus movimientos laborales. La falta de espacio solo permite presentar unas tres viñetas, en 
donde se muestran las percepciones de los TSU-ingenieros entrevistados.
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“…pues ahorita no, pero bueno, tenemos planes de crecer, tener más crecimiento en el 
área pues lo de mi graduación, o sea mi título, la empresa no me lo exigía, yo lo hice por 
superación personal porque ya quería tener un título ¿no?, o sea finalizar mi carrera y lo 
hice de esa forma, la empresa no me dijo que después de mi titulación iba a tener algo 
más ¿no?, lo que sí, es que la empresa sí me apoyó para realizar mis estudios y cumplir 
con los horarios” (TSU-Ing, 1ª generación).

“En Holiday Inn si había posibilidades de tener un puesto de toma de decisiones, o ge-
rencial con el grado de TSU […] y no pedía la ingeniería. […] estudié ingeniería como una 
cuestión meramente personal” (TSU-Ing, 1ª generación).

“...no, (estudiar ingeniería) para efecto de subir de puesto, ¿conseguir un mejor empleo? 
yo creo que ya no, no creo que el título me sirva de mucho, [...] yo más bien (estudio la 
ingeniería) como algo personal...” (TSU-ing. 2ª generación).

El hecho de que los TSU-ingenieros entrevistados continuaban desempeñándose en el mis-
mo puesto, aplicando los conocimientos y habilidades que adquirieron en su formación como 
TSU y no como ingenieros, parece sugerir que el título de licenciatura no es un factor fun-
damental para la movilidad laboral y el aumento salarial. Si bien en Querétaro, los TSU se 
encuentran bien posicionados en el mercado de trabajo de la entidad y a la vez, la buena 
formación que reciben es ampliamente reconocida por parte de las empresas, cabe pregun-
tarse ¿por qué el nuevo ingeniero no es valorado en su justa dimensión y la empresa donde 
ha trabajado como TSU, continúa utilizando los conocimientos y habilidades que adquirió en 
su formación co mo tal, con un salario inferior al que perciben los licenciados?

Es probable que al momento de la entrevista, el no recibir ningún beneficio laboral pueda ser 
atribuido al poco tiempo que tenían los TSU-ingenieros de haberse graduado; sin embargo, es 
evidente que por ahora, el TSU-ingeniero se muestra sobreeducado para el puesto que ocupa 
y el salario que gana. 

Construyendo algunas explicaciones y conclusiones preliminares

Para Frennette (2000, p.6), el término sobreeducado se refiere “a un individuo que posee mayor 
educación que lo que requiere el empleador”. Burgos y López (2011), así como Sicherman 
(1991) argumentan que las dinámicas actuales de flexibilización del mercado de trabajo deter-
minan que muchos profesionistas se sitúen en ocupaciones que requieren menos educación 
de la que tienen, por lo que se encuentran sobreeducados para el puesto y para el salario. El 
propio Sicherman (1991), percibe a la sobreeducación como una subutilización de los cono-
cimientos y habilidades que posee un trabajador respecto de lo que le exige el puesto laboral, 
mientras que otros autores lo comparan con el subempleo (Smith, 1981), sin dejar de reco-
nocer, que este término es un concepto multidimensional de mayor complejidad. 
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En el caso de los ingenieros entrevistados y bajo el supuesto de que la formación del TSU se 
sustenta en los perfiles laborales de los puestos de mandos medios de la jerarquía laboral, 
con base en las revelaciones de nuestros entrevistados, se descubrió que no todos los TSU, 
y ahora ingenieros, se encontraban en dichas posiciones ocupacionales. Varios de ellos, es-
pecialmente los que estudiaron la carrera de mantenimiento industrial, laboraban como ope-
radores técnicos en actividades que si bien eran afines a la carrera que estudiaron, referían 
actividades rutinarias, poco exigentes de conocimientos y por tanto, con un salario bajo. Si 
se considera que estos TSU en la actualidad poseen el grado de ingeniero, salta a la vista la 
evidente condición de sobreeducaciónen el desempeño de un puesto usualmente dirigido a 
trabajadores con menor escolaridad.

En este sentido, Sicherman (1991) advierte que el fenómeno de la sobreeducación con sus 
implicaciones en el desfase de conocimientos (mismatch), representa un desafío a las teorías 
del capital humano; en el caso de los TSUingenieros, esta afirmación se evidencia claramente 
pues al parecer, los retornos de su inversión por dedicar tiempo a estudiar una licenciatura, 
no se han visto reflejados en el aumento de los ingresos salariales ni en la obtención de un 
puesto de calidad a través de la promoción y el ascenso en la jerarquía ocupacional.

En la bibliografía internacional sobre el tema, se encuentran distintas explicaciones que ayudan 
a entender el despliegue de la sobreeducación entre los profesionistas ocupados. Para Groot y 
Van den Brink (2000, p. 150), la sobreeducación es una característica inherente de los procesos 
iniciales de inserción al primer empleo; sin embargo, también agregan que la sobreeducación 
es en sí una compensación por la falta de alguna cualidad o habilidad como por ejemplo la ex-
periencia en el puesto. Evidentemente, habría que examinar si esta apreciación es válida para 
nuestros TSU-ingenieros estudiados, pues como ya se ha dicho, todos cuentan con una amplia 
experiencia laboral en puestos con una mayor carga operativa, pero no se tiene la seguridad 
respecto de su desempeño en los puestos gerenciales o de mando superior, aun cuando han 
cursado estudios de ingeniería con los conocimientos que requieren estas posiciones.

De igual manera, varios autores sugieren que la sobreeducación es consecuencia de la inflación 
de los diplomas y credenciales impulsadas a la vez, por la expansión y diversificación que han 
experimentado los sistemas de educación superior de prácticamente todo el mundo (Halaby, 
1994; Brown, 2001). En efecto, la sobreoferta de diplomas y certificaciones aunado al creciente 
número de egresados de las IES, es aprovechada por los empleadores a manera de justificación 
para formular perfiles ocupacionales muy exigentes con bajos salarios (Brown, 2001).

Según Brown (2001: p. 20) la inflación de los diplomas es una expresión de la carga ideo lógica 
que contempla la valoración de los diplomas como una demostración de la posesión de califica-
ciones y habilidades superiores, agrega que cada vez más, las empresas formulan sus perfiles 
ocupacionales con base en un conjunto de calificaciones que para las creencias populares, “en-
mascaran la ideología del mérito individual y las competencias técnicas”. En este sentido, para 
Brown, el contenido ocupacional de los puestos que estructuran las empresas, tienen un mayor 
significado cultural y por ende, excluyente, que meramente técnico y eficientista. 
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El TSU formado en las UT es reconocido por su buena formación práctica con los conocimien-
tos y habilidades que le permiten desempeñarse exitosamente en los puestos medios de 
supervisor (Ruiz, 2014). Ahora, con el título adicional de ingeniería, esta condición adquiere 
los matices de un trato muy desigual y poco equitativo al interior de las empresas que lleva a 
suponer que los requerimientos laborales para el puesto de trabajo, poco tienen que ver con 
el grado de ingeniería en sí y en contraste, se enfatizan otros atributos más importantes que 
la simple posesión de un grado superior, el cual solo se asume como un mero simbolismo. 

Habría que indagar la lógica que priva en las empresas para administrar la inflación de las 
credenciales; es claro que la distención de las ocupaciones y las variaciones en los conteni-
dos de los puestos de trabajo, son circunstancias que afectan la labor de los trabajadores, 
determinando que al menos los TSU-ingenieros se sientan sobreeducados para el puesto.
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La movilidad internacional y el desarrollo de competencias 
para el empleo: una revisión de la literatura

Resumen

El presente ensayo aborda la relación entre empleabilidad y movilidad internacional, a partir 
de una revisión de la literatura en la materia. A pesar de la escasez de estudios que aborden 
el tema, los resultados encontrados indican que los egresados que estudian en el extranjero 
suelen desarrollar las competencias demandadas por los empleadores en mayor medida que 
los jóvenes que han permanecido en el país. 
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Introducción

Durante las últimas cuatro décadas las demandas sociales y expectativas que se tienen de 
la educación superior han crecido pues se responsabiliza a sus egresados por el desarrollo 
económico de los países (Teichler, 2011). Se espera que además de conocer y dominar su 
disciplina, demuestren haber desarrollado liderazgo, la capacidad de trabajar en equipo, así 
como organizar y planificar actividades, creatividad, innovación y adaptabilidad (Allen y Van 
Der Velden, 2007). De igual manera, la responsabilidad de que los egresados desarrollen com-
petencias que les permitirán incursionar exitosamente en el mundo laboral, recae en las insti-
tuciones de educación superior (IES) como formadoras de capital humano de alto nivel. 

Ahora bien, a pesar del debate en torno al término competencias en la educación superior 
(Carabaña Morales, 2011), hay cierto consenso sobre la idea de que el desarrollo de compe-
tencias no es un asunto exclusivamente áulico y tampoco está relacionado, necesariamente, 
con la instrucción, la titulación o cualificación específica. Más bien se considera que las 
competencias, al tener una naturaleza vectorial, son únicas para cada persona, se generan a 
través de mecanismos diversos y en diferentes momentos de la vida (Teichler, 2011; Planas, 
2013; Salas y Planas, 2009; Freire Seoane, et al., 2011). 

Así, las IES se ven enfrentadas a resolver un dilema: ¿qué hacer para que sus egresados de-
sarrollen, durante su trayecto por el recinto universitario, las competencias que demandan la 
sociedad en general y los empleadores en particular? Este dilema impulsa a las IES a diseñar 
estrategias, que por lo general implican prácticas extra áulicas; esto con el objetivo de que, 
durante su realización, los jóvenes desarrollen las competencias genéricas de difícil instruc-
ción pero indispensables para su exitosa inserción laboral. Entre las estrategias más comunes 
están las prácticas profesionales, las de simulación, los viajes de estudio y la movilidad inter-
nacional.

Entre las estrategias señaladas, la movilidad internacional es el punto focal de este ensayo. 
Esta se define como el hecho de cruzar las fronteras del país de residencia con el propósito 
de estudiar (UNESCO UIS, 2014) y tiene dos modalidades en función de su objetivo; la movi-
lidad en busca de grado, que alude a los jóvenes que cruzan las fronteras con la intención de 
cursar un grado académico en otro país; y la movilidad corta o para créditos, que se refiere a 
los estudiantes que realizan una estancia corta en el extranjero en el marco de una trayecto-
ria universitaria ya en curso (Rodrigues, 2012), sea para cursar asignaturas, realizar prácticas 
profesionales o participar en algún proyecto de investigación. La movilidad por créditos, por 
lo general es organizada y avalada por las IES, es además una de sus estrategias más impor-
tantes de internacionalización, pues contribuye de manera importante a la internacionalización 
del currículo y a la formación de un perfil internacional en el egresado (Bennett y Kane, 2011; 
Knight, 2008; Sebastián, 2003; Teichler, 2003).
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Los beneficios de la movilidad internacional han sido narrados en numerosos estudios e inclu
yen, entre otros, un crecimiento en las habilidades interpersonales, una mejora en el desempeño 
académico, el dominio de un segundo idioma y el entendimiento de otras culturas, un cambio 
en la percepción y actitudes sobre asuntos globales y su relación con la vida local, así como un 
incremento en la autoconfianza, la autodeterminación, la apertura y la reducción de estereoti-
pos culturales (Hénard, et al., 2012; Raby, 2007; Kim y Goldstein, 2005; Nilsson, 2000; Horn y Fry, 
2013; Mutlu, et al., 2010). La movilidad internacional también contribuye al desarrollo de otras 
competencias tales como la resolución de problemas, la comunicación constructiva, la toleran-
cia a la frustración, la habilidad de expresar y entender diferentes perspectivas, el pensamiento 
analítico, crítico y creativo, la iniciativa, adaptabilidad, asertividad, capacidad para la toma de 
decisiones y la habilidad para organizar eventos (Vaicekauskas, et al., 2013; Konevas y Duoba, 
2007).

Ahora bien, considerando que la movilidad internacional contribuye al desarrollo de competen-
cias genéricas y al crecimiento personal, además de que existen algunas competencias que se 
desarrollan más –o de mejor manera– durante o en consecuencia de una estancia académica 
en el extranjero, surgen las siguientes preguntas de investigación en cuanto a su relación con 
la empleabilidad.

• ¿Cuáles de las competencias que se desarrollan durante una movilidad internacional 
son relevantes para los empleadores?

• ¿Los empleadores perciben diferencias en los jóvenes que han realizado movilidades 
internacionales?, ¿en qué aspecto?

• ¿Dota la movilidad internacional a quienes la realizan de una suerte de ventaja com-
petitiva sobre los demás al momento de incursionar en el mercado laboral? 

Así, el objetivo del presente ensayo es encontrar algunas respuestas a estas preguntas a partir 
de una revisión de lo que se ha estudiado y escrito a nivel internacional. El texto está dividido en 
cuatro partes, una introducción, un apartado dedicado a las competencias requeridas para la 
empleabilidad, una tercera parte donde se resumen algunos de los estudios más significativos 
sobre la relación entre movilidad internacional y empleo, la una última sección está dedicada a 
conclusiones y recomendaciones.

La empleabilidad: desarrollar competencias para el empleo

El término empleabilidad ha tomado cada vez más relevancia, particularmente en Europa a 
partir del proceso de Bolonia, pues uno de sus objetivos fue lograr una reforma estructural que 
permitiera un mejor engranaje entre las necesidades de los empleadores, los conocimientos y 
habilidades que los egresados adquieren durante su trayectoria universitaria. Se entiende por 
empleabilidad a las habilidades, conocimientos y atributos que hacen que un individuo tenga 
más probabilidades de encontrar y ocupar un puesto de trabajo cuando así lo requiera, mismas 
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que le faciliten mantenerlo en el tiempo y que sea capaz de desempeñarlo de manera satisfac-
toria (Sewell y Dacre Pool, 2010; Thijssen, et al., 2008).

Han sido dos los proyectos de alcance internacional que han identificado y señalado las com-
petencias que deberán ser parte del bagaje de los egresados universitarios: el Proyecto Tuning, 
creado por las universidades europeas con el objetivo de afinar las estructuras educativas en 
Europa y contribuir a la creación del Espacio Europeo de Educación Superior; y el estudio eu-
ropeo de seguimiento de egresados REFLEX.

El proyecto Tuning (Proyecto Tuning, 2007) propone dos tipos de competencias con las que la 
educación superior debe equipar a sus egresados: las competencias específicas en un campo 
de estudio y las competencias genéricas que son comunes a diversas disciplinas. Las genéri-
cas, a su vez, se clasificación en tres: instrumentales, que se refieren a capacidades cognitivas, 
metodológicas, técnicas y lingüísticas; las interpersonales, que están relacionadas con las ha-
bilidades sociales y de integración; y las sistémicas u holísticas, que son aquellas en donde 
existe una combinación de razonamiento, sensibilidad y conocimiento. El proyecto Tuning es 
de especial relevancia porque, en la definición de las competencias que deben ser incentivadas 
en la educación superior, consideró la opinión de empleadores, egresados, estudiantes y aca-
démicos, lo que le permitió conseguirun importante consenso en las IES europeas.

El estudio REFLEX, por su parte, trató de identificar las competencias de los egresados eu-
ropeos de la educación superior para responder a las demandas del mercado de trabajo. Se 
llevó a cabo entre 2005 y 2006, participaron 16 países europeos y más de 70,000 egresados 
que terminaron sus estudios en el año escolar 1999-2000 (Allen y Van Der Velden, 2007). El 
estudio reconoce que las demandas de los empleadores han cambiado a partir de tres grandes 
fuerzas: la globalización, un creciente énfasis tanto en el entrenamiento como en la educación 
continua y la volatilidad de los procesos del mercado laboral. El estudio concluye que las com-
petencias con las que debe contar un egresado universitario son dominio de la disciplina, 
flexibilidad funcional, innovación, gestión del propio conocimiento, movilización de recursos 
humanos y orientación internacional.

La movilidad internacional y la empleabilidad: algunos estudios sobre el tema

Un primer punto que hay que destacar es que existen pocos estudios que abordan la relación 
entre la movilidad internacional y la empleabilidad, menos aún que lo aborden de manera glo-
bal. Así, esta sección tratará de resumir algunos de los estudios en la materia durante los últi-
mos tres lustros, considerando varios ámbitos geográficos.

Crossman y Clarke (2010) en su estudio sobre egresados y empleadores australianos encon-
traron que la experiencia internacional es para los empleadores una oportunidad para ubicar 
personal en lugares donde podrían estar expuestos a pensamientos globales y una marca dis-



145

tintiva del candidato durante el proceso de reclutamiento, esto con impacto en su posterior 
selección; lo mismo sucede con los candidatos que dominan idiomas, pues también son vis-
tos como interesantes y, por tanto, más fácilmente notables en el proceso de reclutamiento. 
También Saarikallio-Torp y Wiers-Jenssen(2010) en su estudio sobre los egresados nórdicos1, 
señalan que el dominio de idiomas y las habilidades interculturales incrementan el atractivo 
de los egresados en el mercado laboral, pues son competencias que pueden considerarse 
transna cionales.

Por otra parte, según el reporte de Bracht, Engel, Janson, Over, Schomburg, y Teichler sobre 
el valor profesional de una movilidad Erasmus2, haber realizado movilidad internacional es un 
buen indicador para el empleador sobre las capacidades de adaptabilidad, iniciativa, habili-
dad de planear y asertividad del futuro empleado (2006). Los empleadores también valoran la 
habilidad de cooperar, de relacionarse y adaptarse a condiciones cambiantes, consideran que 
los estudiantes móviles poseen estas características con mayor frecuencia que los no lo son 
(Saarikallio-Torp y Wiers-Jenssen, 2010). 

Otro hallazgo en los estudios de Crossman y Clarke (2010) y en el de Gu y Schweisfurth (2015) 
sobre ciudadanos chinos que realizaron estudios en el Reino Unido, fue que la movilidad inter-
nacional dotó a los participantes con una serie de competencias fácilmente vendibles entre 
los empleadores, que los hizo diferentes del resto y mejores candidatos para puestos de tra-
bajo que requerían viajar, vivir en el extranjero, interactuar con colegas de otros países y partici-
par en equipos multiculturales. Una suerte de confirmación de lo anterior apareció en cuatro 
estudios europeos: el estudio de Bracht y otros (2006), quienes encontraron que el porcentaje 
de egresados Erasmus que trabajaba en el extranjero (18%) era varias veces mayor que el de 
sus compañeros que no realizaron una movilidad y que también trabajaban en el extranjero; 
los estudios de Teichler sobre RELFEX y ERASMUS (Teichler, 2007a; Teichler, 2007b) donde se 
corrobora que los egresados que realizaron una movilidad internacional tenían más posibili-
dades de tener empleos con tareas internacionales o de trabajar en el extranjero; el estudio de 
Saarikallio-Torp y Wiers-Jenssen (2010), donde la proporción de los que realizaron movilidades 
internacionales y trabajaban en el extranjero era entre tres y seis veces mayor, mientras que el 
número de egresados que vivían en el extranjero y realizaron estancias internacionales llegó 
a quintuplicar el de aquellos que vivían en el extranjero sin haber realizado una movilidad. El 
último documento que parece ratificar la relación entre la movilidad internacional y trabajar en 
el extranjero es el reporte final de Allen y Van Der Velden sobre el proyecto PROFLEX (2007), 
quienes además de corroborar esta relación encontraron que los egresados que trabajaban en 
el extranjero refirieron contar con puestos que ofrecían buenas perspecti vas de carrera profe-
sional, más oportunidades para el aprendizaje, un mayor estatus y mejores sueldos, además 
de estar ubicados en empresas innovadoras con respecto a su tecnología, herramientas y ocu-
par puestos directivos. 

1  El texto alude solo a egresados universitarios de Noruega, Finlandia, las Islas Faroe e Islandia.
2  Erasmus es un programa de movilidad estudiantil internacional universitaria entre países de la Unión Europea.
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Al parecer, los británicos constituyen una excepción en cuanto a la migración, pues los estudios 
de Ballatore (2011) entre jóvenes franceses, italianos y británicos que realizaron movilidades 
Erasmus y de Brooks, Waters y Pimlott-Wilson (2012) quienes entrevistaron jóvenes británicos 
que estudiaron en el extranjero indicaron que migrar por razones laborales pocas veces es uno 
de los objetivos de los egresados británicos que realizan movilidades internacionales.

En relación al perfil internacional de los egresados que han realizado movilidades en el ex-
tranjero, Crossman y Clarke (2010) reportan que el interés inicial que genera un candidato con 
este perfil no está correlacionado con que el puesto disponible demande que el candidato 
pueda viajar, vivir en el extranjero o trabajar en equipos multiculturales. Esto parece indicar 
que los jóvenes que han realizado movilidades internacionales resultan más atractivos que 
el resto de los candidatos porque pueden convertirse en una ‘reserva de competencias’ para 
futuras necesidades en la empresa. Lo que corrobora a su vez lo dicho por Planas (2011), 
quien sostiene que una de las dos posibles reacciones de las empresas ante el aumento de 
educación (o cua lificaciones) en los candidatos es crear una ‘reserva de competencias’ al 
contratar empleados con cualificaciones mayores que podrían ser de utilidad en el futuro.

Otro de los hallazgos en el que coinciden los estudios de Crossman y Clarke (2010) así como 
Gu y Schweisfurth (2015), es que la movilidad internacional permite a los estudiantes adquirir 
diferentes tipos de conocimientos y maneras de aprender que no hubieran logrado de per-
manecer en casa. También la capacidad para desarrollar redes es mencionada en ambos estu-
dios como otro de los beneficios de la movilidad. Este dato resulta particularmente relevante 
cuando se analizan ambos estudios, pues mientras que en el conducido por Gu y Schweisfurth 
son los egresados quienes lo aseveran, en el de Crossman y Clarke son los empleadores. Al 
conectar ambos estudios se podría afirmar que la movilidad internacional permite el desarrollo 
de competencias relacionadas con el pensamiento analítico, la comunicación interpersonal y 
aprender a aprender; estas competencias son relevantes para los empleadores.

En cuanto al idioma, el estudio de SaarikallioTorp y WiersJenssen (2010) confirmó que casi 
todos los egresados que han realizado estancias internacionales utilizan algún idioma extran-
jero de manera semanal en sus empleos y que incluso los egresados que han realizado movili-
dades y trabajan en sus países de origen utilizan más los idiomas extranjeros en sus empleos 
que el resto de sus colegas. De manera similar, Allen y Van Der Velden (2007) encontraron 
que los egresados que realizaron estancias internacionales cuentan con mayores niveles de 
domino de idiomas, refieren estar en trabajos donde esto es un requisito y los salarios son 
más altos. Crossman y Clarke (2010) encontraron, adicionalmente, que el dominio de idiomas, 
a su vez, se relaciona con una percepción cultural más profunda y con una respuesta más 
empática ante colegas de habla distinta a la propia; de manera similar, Saarikallio-Torp y Wiers-
Jenssen(2010) reportan que el dominio de idiomas y las habilidades interculturales están entre 
los valores agregados de haber estudiado en el extranjero.

Jahr y Teichler (2002), Bracht y otros (2006) y Allen y Van Der Velden (2007) reportan que 
los egresados que han realizado una movilidad internacional suelen tener una transición más 
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sencilla entre la educación superior y el mundo laboral. Empero, esto no parece ser el caso 
de todos los egresados, pues los estudios de Ballatore (2011) y Brooks, Waters y Pimlott-Wil-
son (2012) reportan que los jóvenes británicos con experiencia internacional frecuentemente 
enfrentan problemas para insertarse en el mercado laboral local, pues los empleadores no 
entienden su elección por una IES extranjera dada la calidad de las locales. Tal vez, por esta 
misma razón, ambos estudios refieren haber encontrado poca evidencia de que los egresados 
británicos estudian en el extranjero buscando mejorar su empleabilidad. Esta difícil transición 
entre la educación superior y el mundo laboral también se reporta en estudios sobre egresados 
noruegos, suizos, norteamericanos, canadienses, finlandeses e israelíes, pues al parecer los tí-
tulos obtenidos en el extranjero no siempre son completamente transferibles de un país a otro 
o entendidos adecuadamente por los empleadores y, por tanto, los jóvenes que los ostentan 
sufren más, en general, de subempleo o desempleo (Messer y Wolter, 2005; Wiers-Jenssen, 
2008; Wiers-Jenssen y Try, 2005; Saarikallio-Torp y Wiers-Jenssen, 2010).

En cuanto al tema de los salarios, los resultados de los estudios son controversiales, pues 
mientras algunos reportan que quienes han realizado una movilidad internacional suelen ga-
nar más (Bracht, et al., 2006; Jahr y Teichler, 2002; Teichler, 2007a; Allen y Van Der Velden, 
2007), otros refieren que no existe una diferencia significativa entre ambos grupos (Wiers
Jenssen, 2008; Messer y Wolter, 2005). 

Conclusiones y recomendaciones

En primer lugar es importante resaltar que los estudios consultados refieren que las competen-
cias que valoran los empleadores “se caracterizan por ser todas sistémicas […] en detrimento 
de las competencias instrumentales más relacionadas con las capacidades y la formación del 
gra duado” (Freire Seoane, et al., 2011:1) y que la evidencia existente demuestra una relación fa-
vorable entre el desarrollo de este tipo de competencias y la movilidad internacional, por lo que 
es recomendable, en concordancia con lo sugerido por los entrevistados de Crossman y Clarke 
(2010), que las estancias internacionales se promuevan como parte de la educación universitaria.

En segundo lugar, se puede concluir que hay suficiente evidencia de que quienes realizan mo-
vilidades internacionales tienen una ventaja en la transición entre la educación superior y el 
mundo laboral, sin olvidar que esta ventaja inicial no necesariamente se traduce en una trayec-
toria laboral más exitosa.

No obstante, en esta apreciación positiva sobre la relación entre movilidad y empleabilidad 
habrá que considerar, al menos, los siguientes tres aspectos.

a) Las evidencias indican que los beneficios de estudiar en el extranjero no son del todo 
homogéneos entre los países, pues dependen al menos de dos factores: la calidad de 
las IES locales y el alcance o dimensión internacional del país y sus empleadores.
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b) Las perspectivas de empleo en determinado país también están relacionadas con sus 
condiciones económicas y dinámica particular de su mercado laboral.

c) Quienes realizan una movilidad forman parte de una élite en términos de las característi-
cas sociales, culturales y económicas que les distinguen (Rodrigues, 2012; Souto-Otero, 
et al., 2013), por lo que sus ventajas en el mundo laboral pueden no deberse, o al menos 
no únicamente, a las estanciasen el extranjero.

Así, queda a futuras investigaciones dilucidar si las competencias que los jóvenes desarrollan 
durante una movilidad están relacionadas con el mero hecho de estudiar en el extranjero, o 
son un subproducto del perfil de los jóvenes que las realizan.
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Resumen

A partir de los resultados obtenidos del seguimiento longitudinal de egresados, que fueron 
estudiantes de administración y contaduría, este documento socializa los indicadores rela-
cionados con trayectorias laborales y ubicación en el mercado laboral, del segundo panel de 
egresados de la cohorte 2007-2011, entrevistados a dos años de ocurrido el egreso, como 
insumo para evaluar la pertinencia educativa. La información generada indica que dos terceras 
partes de quienes estudian administración antes de concluir la carrera se han incorporado al 
mercado laboral, en puestos que muestran mediana o total coincidencia con los estudios rea-
lizados; posteriormente, cuando concluyen cerca del 75% consigue empleo en menos de un 
año, debiendo estar titulados como principal requisito para ser contratados (45%). Más del 80% 
de los egresados de contaduría se han incorporado al mercado laboral antes de concluir la ca-
rrera, en puestos con mediana o total coincidencia con lo estudiado (77%); al concluir más del 
87% consiguió empleo en menos de un año y el requisito que más influyó para ser contratados 
fue el de aprobar entrevista formal (67%). Son incorporados a través de contratos por tiempo 
indeterminado como auxiliares o empleados profesionales. Respecto a salarios percibidos, 
en ambos casos se observa cierta mejoría, pues al incorporarse al mercado laboral cerca de 
la mitad afirmó percibir entre $3,000.00 y $6,000.00 y a dos años de ocurrido el egreso, una 
tercera parte señaló esos mismos ingresos; pero un tercio de ellos se ubicó entre $6,000.00 y 
$9,000.00, aunque la jornada laboral suele exceder los mínimos legales.

Palabras clave: egresados, mercado laboral, trayectorias laborales, pertinencia.
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Introducción

A partir de la premisa que ubica la importancia de los estudios de egresados como el medio a 
través del cual las universidades pueden construir diagnósticos que permitan determinar for-
talezas y áreas de oportunidad, para evitar la oferta de opciones educativas poco pertinentes y 
por lo mismo alejadas de la realidad en la que habrán de desempeñarse los futuros profesionis-
tas (Fresán, 1998), en la Facultad de Contaduría y Administración, Campus I (FCA, CI) de la 
Universidad Autónoma de Chiapas (UNACH), a partir del ciclo escolar Agosto-Diciembre 2009, 
se realiza el seguimiento de quienes concluyen estudios de licenciatura.

Se considera como punto de partida el supuesto de que las instituciones de educación supe-
rior (IES) que aspiran a ofrecer programas educativos de calidad deben observar el desarrollo 
profesional de sus egresados, puesto que al insertarse al mundo laboral, dan cuenta del éxito 
o fracaso de las opciones curriculares ofrecidas (Lopera, 2005).

Estos estudios son una herramienta que permite dar cuenta del recorrido laboral de los egresa-
dos y ofrecen elementos para analizar la relación entre educación, trabajo y necesidades socia-
les, lo que a su vez contribuye con argumentos sólidos y confiables para actualizar, reestructu-
rar o replantear los planes y programas de estudio, así como en ocasiones aportan elementos 
para revisar las formas de organización interna, los métodos y procedimientos de trabajo adop-
tados. 

Lo anterior sin caer en la visión reduccionista de circunscribir el concepto de pertinencia a las 
respuestas que la universidad debe dar a las demandas de la economía o del sector laboral o 
profesional, puesto que sin duda además de atender estos requerimientos debe visualizarse 
desde una perspectiva amplia que considere integralmente desafíos, retos y demandas que 
la sociedad impone (Tünnermann, 2001), este trabajo coincide con quienes señalan que la 
pertinencia debe conjugar lo económico, social y cultural, adicionando la crítica permanente 
como discurso constructor de alternativas de pensamiento nuevo (Dengo, 1995; Grundy, 1998; 
Malagón, 2003), considerando que el mercado de trabajo, si bien constituye referente necesa-
rio, resulta insuficiente cuando se intenta describir la calidad educativa (Valenti y Varela, 1998).

A pesar de ello, es innegable que el desempeño profesional de los egresados debe analizarse 
periódica y rigurosamente, puesto que a través de los profesionistas recién egresados se cris-
talizan los objetivos, se cumple la misión formalmente declarada (Lopera, 2005) y puede valo-
rarse la coherencia entre las prácticas declaradas y las necesidades del entorno.

Partiendo de lo anterior, en este reporte se socializan los resultados de las variables trayecto-
rias laborales y ubicación laboral (30 preguntas en total) de los egresados de los programas 
educativos de las licenciaturas en administración y en contaduría, que derivan de aplicar, a 
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Justificación

De acuerdo con ANUIES (1998), un seguimiento de egresados consiste en su evaluación en 
relación con sus estudios realizados; es decir, el procedimiento mediante el cual una insti-
tución busca conocer la actividad profesional que desarrollan, su campo de acción, su nivel 
de ingresos, las posibles desviaciones profesionales que han tenido así como sus causas, su 
ubicación en el mercado de trabajo y su formación académica posterior al egreso. 

Fresán (1998), por su parte, señala que los estudios de egresados más que una simple refe-
rencia del proceso de inserción de los nuevos profesionales en el mercado laboral o indicado-
res de satisfacción de estos respecto a la formación recibida en la universidad, constituyen 
poderosos mecanismos de diagnóstico de la realidad, que tienen implícito el potencial de 
inducir a las IES a la reflexión a fondo sobre sus fines y valores. Esto se debe a que los re-
sultados que arrojan aportan elementos que ayudan a redefinir el proyecto de desarrollo de 
aquellas instituciones que se mantienen alerta ante las nuevas necesidades sociales, lo que 
permite reconocer las nuevas formas de práctica profesional requeridas para sustentar un 
proceso social menos inequitativo y dependiente. De manera que este tipo de trabajos per-
mite analizar entre otros cosas: los caminos que siguen los nuevos profesionales, si dentro de 
las empresas se estancan en puestos bajos o intermedios; o bien, si gracias a su formación 
pueden acceder progresiva y rápidamente a posiciones complejas, si con creatividad y capa-
cidad de identificar problemas y oportunidades son capaces de encontrar vetas de desarrollo 
que les permitan generar nuevas alternativas para su propia subsistencia primero y para am-
pliar la demanda de trabajo después, etcétera. 

En este sentido, la Secretaría de Educación Pública (SEP, 2010), establece que los estudios de 
seguimiento de egresados y de empleadores, realizados por las IES deben ser utilizados para 
actualizar los planes y programas de estudio vigentes. Esto debido a que la calidad y pertinen-
cia de los programas educativos se debe reflejar en una mejora en la formación integral de los 
estudiantes, destacando las competencias laborales que les permitan construir con éxito el 
futuro; ya sea al incorporarse al mundo del trabajo, en las relaciones diarias con la sociedad 
o al continuar con la preparación académica a lo largo de toda la vida. 

dos años de ocurrido el egreso, una encuesta adaptada de la propuesta por la Asociación 
Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior (ANUIES, 1998), cuya in-
formación constituye aportes que deben considerarse al evaluar la pertinencia de los pro-
gramas educativos involucrados. Para ello, en seguida a esta introducción, se presenta la 
justificación que sustenta los estudios de egresados; se describen los pasos observados al 
realizar el proyecto y se presentan los resultados más representativos de las variables men-
cionadas; al final se presentan las principales conclusiones derivadas del proyecto. 
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De ahí que este tipo de trabajos no debe ser una acción aislada y temporal, sino que debe 
entenderse como un proceso sistémico y permanente que, combinados con otros estudios 
relacionados, permitan conocer la pertinencia de los programas y se generen elementos para 
la mejora y actualización de planes y programas de estudio. 

Identificar las características del mercado laboral y las trayectorias laborales que los egresa-
dos de contaduría y administración desarrollan se justificará a plenitud si desde la propu-
esta de las dinámicas de pertinencia curricular (Malagón, 2007), las IES son capaces de 
pedagogizar los saberes obtenidos del entorno (laboral en este caso), que implica la transfor-
mación de estos a saberes académicos y su integración al currículo. Es importante repensar 
la formación profesional creando perfiles de egreso flexibles, que demuestren capacidad 
de adaptación a los drásticos cambios que el mercado laboral presenta en el corto plazo, 
complementados con una amplia oferta, también flexible de programas de educación conti-
nua (Cordera y Lomelí, 2006).

Problema

Actualmente cohabitan voces que denuncian la falta de oportunidades educativas con quienes 
señalan que las universidades constituyen fábricas de desempleados (Estrada, 2011); en reali-
dad lo que está en el centro de la discusión es si se producen muy pocos o demasiados profe-
sionistas. Tratándose de quienes estudian áreas relacionadas con las ciencias administrativas, 
parecería que ni siquiera hay lugar a discutirlo y la respuesta casi unánime es que existe ex-
ceso de oferta tanto en opciones educativas (escuelas) relacionadas con la administración y 
la contaduría como en el número de profesionistas de estas áreas. Cifras de ANUIES muestran 
que cerca del 50% de la matrícula de nuevo ingreso se concentra en  cinco programas educati-
vos (administración, derecho, computación, contaduría e ingeniería industrial).

Podría afirmarse que las oportunidades laborales para quienes egresan de programas educa-
tivos relacionados con la administración y contaduría son pocas y que los nuevos egresados 
de estos programas, enfrentarán serios problemas para incorporarse a las actividades produc-
tivas.

En el contexto en que se desempeñan quienes egresan de la FCA, de la UNACH, valdría cues-
tionar, ¿es correcta la apreciación del párrafo anterior?, ¿cuáles son las condiciones que en-
frentan quienes egresan de los programas de contaduría y administración, cuando finalizan 
sus estudios y se incorporan al sector productivo?, ¿cuál es la trayectoria laboral que los 
jóvenes profesionistas han podido desarrollar a dos años de ocurrido el egreso?, ¿qué de-
mandas y exigencias ha planteado el mercado laboral a los recién egresados? En esencia, la 
búsqueda de respuestas a las interrogantes anteriores dan sentido y fundamentan el modelo 
de seguimiento de egresados, al hacerlo se intenta construir indicadores básicos que aporten 
elementos orientados a evaluar la pertinencia de los programas educativos.
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Los resultados aquí plasmados corresponden a la etapa de seguimiento longitudinal que plan-
tea el modelo general del seguimiento de egresados, que implicó la determinación de muestra 
representativa del universo de egresados de una cohorte específica (la egresada en el ciclo 
agosto-diciembre 2011, entrevistada en noviembre-diciembre de 2013). 

El instrumento empleado parte de la propuesta de ANUIES (1998), adaptada al entorno de la 
FCA, versión que contempla 78 preguntas cerradas con las que se miden16 indicadores, des-
tacando los relacionados con trayectoria y ubicación inicial en el mercado laboral y ubicación 
actual en el mercado laboral.

En este estudio no experimental, la aplicación de la encuesta fue autoadministrada, mediante 
entrevistas, correo electrónico y llamadas telefónicas. En algunos casos se requirió una se-
gunda visita a cada encuestado, para determinar el tamaño de la muestra se retomaron las 
sugerencias del Centro Universitario de Ciencias Exactas e Ingeniería de la Universidad de Gua-
dalajara (CUCEI, 2007), dando como resultado la muestra que se presenta en la Tabla 1.

Tabla 1. Determinación de la muestra

Administración % Contaduría %

Número de egresados 92 100 101 100

Muestra objetivo 46 50 51 50

Muestra alcanzada 44 48 50 50

Fuente: elaboración propia 

Método

Los egresados se eligieron en forma probabilística, auxiliados por tabla de números aleatorios. 
Fueron asignando a cada encuestador el total de elementos muestrales seleccionados que 
conformaron la muestra ideal, estableciendo la posibilidad de reemplazarlos una sola vez. 

Resultados

Este reporte describe resultados de 30 preguntas, relacionadas con: trayectoria y ubicación 
inicial en el mercado laboral (18 preguntas) y ubicación actual en el mercado laboral (12), des-
critos en las Tablas 2 y 3.
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Tabla 2. Trayectoria y ubicación inicial en el mercado laboral

Variable: Trayectoria y ubicación inicial en el mercado laboral
Egresados de

Administración Contaduría
Frecuencia de egresados que durante el último año de la carrera se había incorporado al 
mercado laboral

66% 88%

Frecuencia de egresados incorporados al mercado laboral durante el último año de la car-
rera, cuyo trabajo desempeñado tenía mediana coincidencia con estudios realizado

41% 32%

Frecuencia de egresados que al incorporarse al mercado laboral durante el último año de la 
carrera, el trabajo desempeñado tenía total coincidencia con estudios realizados

34% 45%

Frecuencia de egresados que al concluir sus estudios, buscó trabajo activamente 73% 50%
Frecuencia de egresados que al concluir sus estudios, buscó trabajo activamente y lo encon-
tró en menos de seis meses

72% 84%

Frecuencia de egresados que al concluir sus estudios, buscó trabajo activamente y lo encon-
tró en un lapso de seis meses a un año:

16% 4%

Frecuencia de egresados que al enfrentar demoras y dificultades en la búsqueda de empleo, 
el principal obstáculo fue la escasa experiencia laboral

60% 33%

Principales medios utilizados por los egresados para buscar empleo:
Recomendaciones personales
Bolsa de trabajo
Invitación expresa
Recomendación de amigos de licenciatura

29%
21%
18%
7%

13%
13%
22%
17%

Requisito que más influyó en la obtención del empleo:                           
Entrevista formal
Estar titulado
Aprobar examen de selección

24%
45%
31%

67%
25%
8%

Principales factores que facilitaron la obtención del empleo: 
Prestigio de la FCA
Coincidencia de la carrera con necesidades de la empresa
Buena aceptación de la carrera en el mercado laboral

56%
61%
61%

50%
48%
50%

Razones argumentadas por quienes no buscaron empleo al concluir sus estudios:
Porque ya tenían un trabajo
Razones personales

69%
23%

88%
12%

Denominación del puesto ocupado al ser contratado al concluir sus estudios:
Empleado

Que implica desempeñarse como:
Empleado profesional
Auxiliar
Asistente

92%

24%
27%
14%

98%

14%
62%

-
Tamaño de empleadores (de acuerdo con el número de empleados):

Empresas que no sobrepasan 15 empleados
Empresas que tienen más de 250 empleados

19%
51%

44%
26%

Tipo de contratación prevaleciente:
Contrato por tiempo indeterminado
Contrato por tiempo determinado

49%
35%

57%
34%

Tipo de empresa contratante:
Privada 68% 77%

Salarios percibidos:
Entre $1,000 y $3,000
Entre $3,001 y $6,000

19%
50%

31%
45%
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Variable: Trayectoria y ubicación inicial en el mercado laboral
Egresados de

Administración Contaduría
Jornada laboral prevaleciente al ser contratado:

Entre 31 y 40 horas
Entre 41 y 50 horas

35%
46%

44%
30%

Coincidencia entre estudios realizados y primer trabajo desempeñado:
Mediana coincidencia
Total coincidencia

36%
42%

26%
52%

Principales sectores económicos en donde se ubican los egresados:
Comercio
Gobierno
Servicios profesionales y técnicos
Servicios bancarios y financieros

26%
11%
3%
6%

21%
12%
37%
7%

Fuente: elaboración propia

Tabla 3: Ubicación actual en el mercado laboral

Variable: Ubicación actual en el mercado laboral:
Egresados de:

Administración Contaduría

Frecuencia de egresados que actualmente están trabajando: 77% 84%
Denominación del puesto ocupado actualmente

Empleado
Que implica desempeñarse como:

Empleado profesional
Auxiliar
Jefe de oficina
Analista especializado
Asistente

91%

29%
12%
11%
9%

14%

93%

40%
19%
2%
7%

-
Tamaño de empleadores (de acuerdo con el número de empleados):

Empresas que no sobrepasan 15 empleados
Empresas que tienen más de 250 empleados

21%
70%

40%
35%

Tipo de contratación prevaleciente:
Contrato por tiempo indeterminado 61% 79%

Tipo de empresa contratante:
Privada 59% 53%

Salarios percibidos:
Entre $1,000 y $3,000
Entre $3,001 y $6,000
Entre $6,001 y $9,000

6%
30%
33%

7%
38%
33%

Jornada laboral prevaleciente:
Entre 31 y 40 horas
Entre 41 y 50 horas

34%
37%

35%
45%

Coincidencia entre estudios realizados y el trabajo desempeñado actualmente:
Mediana coincidencia
Total coincidencia

35%
45%

26%
54%
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Variable: Ubicación actual en el mercado laboral:
Egresados de:

Administración Contaduría

Principales sectores económicos en donde se ubican los egresados actualmente:
Comercio
Gobierno
Industria de la construcción
Servicios bancarios y financieros
Servicios profesionales y técnicos

27%
8%

11%
14%
5%

24%
17%
14%
4%

19%
Principales actividades desempeñadas y su relación con:

Actividades administrativas
Dirección
Análisis financiero
Otra
Cálculo de impuestos

32%
5%
5%
5%

-

16%
-

9%
23%
19%

Medio utilizado al ubicarse en el trabajo actual:
Recomendaciones de amigos o familiares
Periódico
Relaciones establecidas en empleos anteriores
Integración a negocio familiar
Bolsa de trabajo
Recomendación de amigos de licenciatura

21%
6%

15%
6%

18%
9%

26%
-

16%
2%
4%

16%

Fuente: elaboración propia

Conclusiones

Las trayectorias laborales y el proceso de inserción en el mercado laboral de quienes egresan 
de la licenciatura, si bien no como únicos elementos a considerar para determinar la pertinen-
cia de los programas educativos, resultan un indicador valioso que al combinarse con estudios 
que recogen la opinión de empleadores, trayectorias escolares, análisis sobre las tendencias 
disciplinares y perspectivas de desarrollo (por citar algunos) pueden transformarse en impor-
tantes mecanismos de diagnóstico para evaluar la pertinencia de la oferta educativa y en con-
secuencia las IES están en condiciones de redimensionar su labor y mejorar y actualizar los 
planes así como los programas de estudio.

Identificar las características del mercado laboral y las trayectorias que siguen los egresados 
de las diversas licenciaturas para enrolarse al sector productivo, tiene utilidad si los indicado-
res que se atisban van acompañados de procesos sistémicos de gestión de desarrollo curricu-
lar capaces de interpretar e incorporar en planes y programas de estudio, las exigencias plan-
teadas por el entorno profesional en que los egresados habrán de competir. De manera que 
el currículo, sin descuidar la formación integral y el espíritu crítico que debe caracterizar a los 
procesos formativos, busque la vinculación necesaria con las exigencias del sector productivo.

Aún con los matices que se identifican en ciertos casos, los egresados de las dos licenciaturas 
presentan grandes similitudes en las trayectorias laborales desarrolladas, dejando entrever que 
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comparado con la situación  inicial cuando ocurre el egreso, la ubicación actual dentro del mer-
cado laboral, presenta cierta mejoría. Sin embargo, existen dificultades para escalar posicio-
nes dentro de las organizaciones y las remuneraciones salariales que perciben los egresados, 
apenas son las indispensables para atender las necesidades básicas. Asimismo, se observa 
que una buena parte de los egresados recién incorporados al mercado laboral sobrepasan las 
jornadas establecidas por la legislación y que el número de egresados que ejercen su profe-
sión de manera independiente no es significativo. Con todo, se tienen altas tasas de incorpo-
ración al sector productivo en tiempos relativamente breves (menos de un año de ocurrido el 
egreso) y existe una buena correlación entre las actividades que desarrollan en el trabajo, los 
conocimientos y habilidades adquiridos durante el proceso de formación profesional.

Para finalizar, conviene precisar que no es tarea fácil responder a las necesidades del mer-
cado laboral puesto que no existe un acuerdo sobre lo que necesita. Sin embargo, debe in-
sistirse en la necesidad de este tipo de estudios y en incluir los resultados, que de los mismos 
deriven, en las agendas de las autoridades que definen las políticas educativas, venciendo la 
inmedia tez de los resultados exigidos; entendiendo que estos estudios suponen resultados 
de largo aliento que consumen varios años de esfuerzos.
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Resumen

El presente estudio constituye un análisis de la relación que tiene la trayectoria escolar y el gé-
nero en la inserción laboral de los egresados y egresadas del Centro Universitario de Ciencias 
Exactas e Ingenierías de la Universidad de Guadalajara. El enfoque de competencia genuina 
es el marco teórico de análisis interpretativo; este establece que las competencias de una per-
sona son la conjunción de una serie de capacidades elementales (relacionadas con el saber, 
saber hacer y saber estar). Se realiza un análisis cuantitativo a partir del Censo de egresados 
2008-2009 A y B de la Universidad de Guadalajara, aplicado en marzo del 2011. Los principales 
resultados señalan que el  género está relacionado con las competencias del egresado al mo-
mento de insertarse al mercado de trabajo, la masculinidad y feminidad pueden ser una ventaja 
o desventaja al momento de buscar un empleo y se vuelven parte del repertorio de competen-
cias que tiene el egresado. En este sentido existe un efecto perverso, pues el empleador es 
quien decide si ser hombre o mujer es determinante para cierto tipo de empleo, así como el 
valor que le daría al género al momento de establecer un perfil de puesto de trabajo.

Palabras clave: trayectoria escolar, género, inserción laboral, egresados, ingenierías.
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Introducción

En el presente documento comparto algunos de los resultados del trabajo de tesis de maestría 
donde abordó la relación que tiene el origen social y la trayectoria escolar en la inserción la-
boral de los egresados y egresadas del Centro Universitario de Ciencias Exactas e Ingenierías 
de la Universidad de Guadalajara, desde la perspectiva de género.  

El problema de investigación surge a partir de los resultados de las investigaciones de García 
(2002) y Palomar (2011), quienes analizan desde la perspectiva de género la situación de los 
ingenieros e ingenieras en los procesos de formación e inserción al mercado de trabajo; seña-
lan como principal problema la discriminación y selección laboral a partir del género y no de las 
capacidades o competencias que poseen. 

García (2002) plantea que tanto en el proceso de formación como en el mercado laboral de 
los ingenieros, se juzga en función del género y no en las capacidades de los individuos; es 
decir, que los juicios sobre sus capacidades o competencias están imbricados a menudo con 
valora ciones de la identidad social del individuo que nada o poco tienen que ver con la compe-
tencia profesional1. Asimismo que los procesos de socialización que tuvieron las estudiantes 
en la infancia temprana, mediatizan las habilidades profesionales de las estudiantes. Con-
cluye que existen prácticas discriminatorias hacia la mujer en el ámbito universitario y laboral 
en relación con las ingenierías. Sin embargo, existe un crecimiento pausado de mujeres que 
deciden estudiar una carrera masculinizada.

En este sentido, surge la pregunta de investigación: ¿de qué manera el género influye en la 
inserción al mercado de trabajo de los egresados y cuáles son sus interacciones con el origen 
social, la trayectoria escolar y la inserción al mercado laboral?

El desarrollo de este proyecto se da en el marco de un macroproyecto llamado ITUNEQMO, 
Itinerarios Académicos de Equidad y Movilidad Ocupacional, vinculado con la Universidad de 
Guadalajara y la Universidad Autónoma de Barcelona, desde donde se toma el enfoque de com-
petencia genuina como marco teórico de análisis interpretativo del proyecto. 

1    Estos cambios se han dado debido a que los procesos de socialización que tuvieron las estudiantes en la infancia temprana, 
mediatizaban sus habilidades profesionales. Sin embargo, aún existe discriminación en el ámbito académico y profesional; por 
ejemplo, en el caso de los profesores de mayor edad realizan comentarios discriminatorios respecto a la capacidad femenina 
frente a las ciencias exactas. Por el contrario, los profesores jóvenes no hacen ese tipo de comentarios e incentivan a las estu-
diantes a seguir adelante.  

Respecto al mercado de trabajo, García (2002 y 2005) señala que tras realizar un análisis sobre los anuncios de empleo 
para ingenieros en el periódico, los más recurrentes fueron los que solicitaban exclusivamente ingenieros hombres, la mayor 
demanda para mujeres era de ingeniería química o química fármacobióloga, concluyendo así, de estos anuncios, que las em-
presas solicitan hacen por principio una selección con base en el sexo y no en las capacidades y experiencias laborales de los 
y las profesionales. 
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El enfoque de competencia genuina como marco de análisis

En este enfoque las competencias de una persona se dan de manera vectorial; es decir, son la 
conjunción de una serie de capacidades elementales (relacionadas con el saber, saber hacer y 
saber estar), tal como lo menciona Planas (2011):

“cada persona dispone de un vector que le es específico… [por lo tanto] las competencias 
de las personas no se pueden resumir en un único componente de titulación, o de cualifi-
cación según la terminología anglófona. Es más, el concepto de competencia nos ha sido 
muy útil para entender porqué las personas que comparten los mismos estudios y títulos, 
son, en términos de competencias distintos entre ellos” (p. 3).

A partir de lo anterior, la noción de competencia genuina permite entender que las compe-
tencias se pueden adquirir de diferentes maneras y en múltiples lugares, siendo no solo la 
educación formal el espacio de adquisición, sino que cada componente del vector se puede 
adquirir por distintas vías, algunos mediante la formación explícita, donde se otorga un título 
o diploma que certifica que el sujeto sabe hacer ciertas cosas, otros mediante formación im-
plícita a través del aprendizaje en el trabajo y otros más en la vida social extra profesional o 
en la cotidianeidad.

En este sentido es que la visión sobre las competencias es diferente y para construir un mismo 
nivel de competencias se puede llegar por múltiples vías. Cuando se habla de la inserción la-
boral Planas (2011) menciona que el trabajador no utiliza la totalidad de los elementos de com-
petencia de los que dispone; por lo que en cada empleo requerirá aplicar algunas competencias 
y tendrá como reserva otras. Esta noción, por tanto, permite entender por qué personas con la 
misma formación pueden poseer competencias muy distintas y estar o ejercer el mismo tipo 
de trabajo, o por qué personas con diferente formación pueden ejercer el mismo tipo de trabajo.

El marco teórico de análisis de las relaciones entre educación y empleo se constituye por dos 
ejes, el primero está sustentado con las aportaciones de la economía de la educación que se 
refieren a la articulación entre educación y empleo, así como a las dinámicas de crecimiento 
de los sistemas educativos; el segundo eje parte de la sociología del trabajo en la conceptua-
lización del empleo (Sala y Planas 2009).

El primer eje teórico comprende las aportaciones de la economía de la educación, de la cual se 
toma la Teoría de la Autonomía Relativa del Sistema Educativo; esta postula que la demanda 
de niveles formativos responde a una lógica relativamente independiente de los requisitos de 
la demanda de trabajo en términos de cualificación profesional, inflación de títulos académi-
cos, incompatibilidad entre horizontes temporales, multifuncionalidad de la educación (Car-
noy y Levin 1985) y el efecto de la oferta (Beduwe y Planas, 2003). Estos representan distintas 
aproximaciones explicativas de la autonomía relativa de los sistemas formativos respecto al 
sistema productivo (Ris, Menge y Heijke, 2002).
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En términos metodológicos, estas interpretaciones se traducen en dos tipos de estudios es-
tadísticos sobre la relación entre tipo de formación y tipo de empleo. Por un lado están aquellos 
que parten de una representación normativa de la correspondencia entre especialidad de for-
mación y especialidad de empleo, la cual está basada en los postulados adecuacionistas.

Sin embargo, la propuesta de Planas (2011) se centra en la búsqueda de la correspondencia a 
partir de la observación en un momento dado de los emparejamientos individuales entre for-
mación detentada y empleo ocupado. 

Es por lo anterior que los resultados se presentan a través de tipologías sobre las trayectorias, 
puesto que se pretende poner de manifiesto la correspondencia o nivel de correspondencia 
entre ciertas especialidades formativas y empleos, sin considerar que x tipo de formación es 
para y tipo de empleo.

El segundo eje teórico recoge las dos perspectivas principales a través de las cuales la socio-
logía del trabajo conceptualiza el empleo. La primera es el enfoque de puesto de trabajo, el 
cual se apoya en una visión de trabajo organizada en torno a la noción del puesto de trabajo o 
empleo. Aquel que lo ocupe debe aprender las capacidades que requiere dicho empleo “esta-
mos ante un modelo binario donde aprender el oficio es la condición necesaria del acceso al 
empleo” (Planas, 2011:7).

El segundo enfoque es el de competencia genuina, el cual implica tomar la noción de em-
pleo con cautela, ya que el individuo lo describe como un repertorio de conocimientos, habili-
dades, actitudes y valores más o menos independientes entre sí. El empleo se describe como 
una ca tegoría que requiere un repertorio de saberes y capacidades articuladas en torno a las 
prácticas y rutinas de la organización productiva. El emparejamiento entre ambos repertorios 
depende del contexto en el que se desarrolla y por tanto de su singularidad. Su eficacia produc-
tiva depende del modo en que los dos repertorios –competencias requeridas y competencias 
disponibles- se movilicen (ibíd.).

En términos metodológicos, respecto a la noción adecuacionista, el concepto lleva a estu-
dios donde se intenta identificar una correspondencia formal entre la formación detentada y 
el empleo ocupado; el resultado, por tanto, consiste en una modelización del mercado laboral 
basada en el criterio del puesto de trabajo.

En cambio, la propuesta basada en una noción genuina, toma como base la observación de 
la realidad; sin suponer correspondencia a priori, los individuos son aptos –en mayor o menor 
grado– para ocupar distintos tipos de empleo y, los empleos pueden ser ocupados –con mayor 
o menor éxito– por individuos que han seguido distintas trayectorias formativas.

En este sentido, la metodología de este enfoque profundiza en el análisis de las relaciones en-
tre formación y empleo a partir de constatar la relativa autonomía de la producción de saberes 
profesionales con respecto a su demanda en el mercado de trabajo tal como se menciona a 
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continuación. “Ello conduce a analizar los emparejamientos entre tipos de formación y em-
pleos sin presuponer correspondencia alguna, ni en términos positivos ni normativos” (Planas, 
2011:7).

La ventaja que tienen este tipo de estudios es que permiten un análisis empírico sólidamente 
respaldado, desprovisto de prejuicios sobre lo que debe o no hacer un profesional; además, 
permite abrirle paso a nuevos esquemas de formación así como a la interpretación de las 
transformaciones actuales del mercado laboral y cambio social.

Ilustración 1.Enfoque de competencia genuina

Fuente: Elaboración propia.

El concepto de trayectoria, desde el enfoque de curso de vida, se entiende como las diferentes 
carreras o caminos de la vida en distintos ámbitos o dominios; por ejemplo, el educativo, el 
reproductivo, laboral y conyugal. Los cambios en el curso de vida inciden en los trazos de sus 
distintas trayectorias, por lo que se estudian de manera interrelacionada (Caballero y García, 
2007).

Algunos autores definen la trayectoria como el devenir de los eventos a lo largo de la vida de 
los individuos, en este sentido “la trayectoria no supone ninguna secuencia en particular ni una 
velocidad determinada, pero sí se ve influida por lo que social y culturalmente se asigna a cada 
una de esas trayectorias en relación con las etapas de la vida o edad de cada persona” (Elder 
1985, Hareven y Masaoka 1998, Pratt y Hanson 1993 y Yanagisako 1979 en Caballero y García 
2007: 23, 24).
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Muchos de los estudios que desarrollan el concepto de las trayectorias desde mediados de la 
década del setenta del siglo pasado, enfatizan la movilidad social, la ocupación y las migracio-
nes (Balan, Browning y Jelin, 1977; Muñoz, Oliveira y Sterno, 1977 y García, Muñoz y Oliveira, 
1978 en Caballero y García 2007).

Para este estudio tomamos la definición de género de Palomar (2004) quien lo define como 
“ese principio ordenador de las relaciones sociales basado en la diferencia sexual, que produce 
distintos efectos tales como jerarquías, distinciones y categorías diferenciales para las perso-
nas” (2004: 8).

En este sentido la perspectiva de género, o el enfoque de género, se refiere a la organización 
(la reorganización), mejora, desarrollo y evaluación de los procesos políticos; de modo que 
una perspectiva de igualdad de género se incorpore en todas las políticas, a todos los niveles 
y en todas las etapas, por los actores normalmente involucrados en la adopción de dichas 
políticas.

Es una forma de observar la realidad con base en las variables sexo y género, así como sus 
manifestaciones en contextos determinados. El enfoque de género se basa en el recono-
cimiento explícito del mismo como construcción social y cultural de procedencia histórica, la 
cual puede y debe ser transformado. 

Vitrina metodológica

Tipo de estudio Cuantitativo, explicativo, transversal (retrospectivo)

Instrumento de 
recolección de datos

Censo de egresados 2008-2009 A y B de la Universidad de Guadalajara, aplicado en marzo del 
2011. 

Población 429 casos (115 egresadas y 314 egresados).

Procedimiento 
de aplicación 

-El instrumento se aplicó en línea a través de SIIAU.
-Se tenían los datos de inicio del semestre, egreso y dos años después de haber egresado.
-Se constituyó una base de datos general, con muestras representativas de cada centro universi-
tario de la Universidad de Guadalajara.

Procedimiento 
para el análisis 
de los datos 

-Se utilizó la base de datos general de los resultados de este instrumento.
Posteriormente, se realizó un filtro de esa base donde se tomaron todos los resultados del Cen-
tro Universitario de Ciencias Exactas e Ingenierías.
-Se diseñó una tabla de operacionalización de variables a partir del instrumento y las categorías 
de análisis.
-Se procedió a pasar los resultados de Excel a SPSS.
-Se hizo la recategorización de las variables a partir de la tabla de operacionalización.
-Se realizó el análisis de estadística descriptiva (frecuencias, porcentajes, medias).
Se utilizó una Xi2 para ver la significancia entre las variables. 
-Se realizó la interpretación de los resultados.



167

Resultados 

Se presentan a continuación algunos de los resultados más significativos del estudio.

• De los 429 egresados de CUCEI que participaron en el estudio, 27% fueron mujeres y 
73% hombres. 

• La media de edad de la población de estudio fue de 25,9 años, teniendo una desviación 
estándar de 0,598. El 78% de los estudiantes se encontraba en el rango de edad de los 
23 a los 27.

• El nivel de escolaridad de los padres de los egresados y egresadas con mayor presencia 
fue de licenciatura. 

• El 40% de las egresadas tienen padres con educación superior, siendo mayor el porcen-
taje que en los egresados que es el 35%.

• Más del 70% de los egresados y egresadas estuvieron insertos en el mercado laboral al 
momento del estudio, siendo un porcentaje más alto de hombres que de mujeres. 

• La mayor brecha entre géneros se da cuando se encuentran estudiando; es decir, un año 
antes de egresar, ya que en el caso de las egresadas las que tuvieron trabajo fue el 53% 
mientras que los hombres fue 64.3%.

• Respecto a la situación laboral, más del 60% de los egresados trabajaba como em-
pleado asalariado. 

• La mayoría de las egresadas tuvieron un salario mensual que oscilaba entre los 5,001 
a 10,000 pesos; mientras que los egresados entre 7,501 y 15,000 pesos al mes. Así, los 
hombres tuvieron un mejor salario en comparación con las mujeres.

• El historial laboral de todos los egresados fue similar. El 50% de ellos trabajó desde que 
estudiaba, de estos hay un porcentaje más alto de hombres que de mujeres. 

• Las egresadas (43.5%) se manifestaron más satisfechas con su trabajo que los egresa-
dos (36.3%). 

• El 62.6% de las mujeres tuvo algún tipo de discriminación en su trabajo, que fue desde 
una discriminación baja a muy alta. Mientras que en el caso de los hombres el 45% de 
ellos consideró haber tenido algún tipo de discriminación.

• Los egresados de origen social alto percibieron un porcentaje más alto de discrimi-
nación (51.6%), que los de otro origen social. 

• El 51% de los egresados de ingenierías no fue discriminado por su género, seguido de 
las tecnológicas con un 49.9% y después las ciencias exactas con el 44.9% del total 
de cada una de las áreas. 

• La matrícula por áreas del CUCEI mostró que en las ciencias exactas fue donde se 
elimi naron las brechas de género; las ingenierías continúan siendo las carreras que 
tienen mayor presencia masculina y en las carreras tecnológicas poco a poco ha au-
mentado la presencia femenina. Sin embargo, el género no es un criterio que reduzca 
las posibilidades de ingreso a la universidad, pues los criterios son en función de las 
capacidades para contestar el examen de admisión y su promedio de la preparatoria.
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• En la población del estudio las carreras que tuvieron mayor concentración de egresados 
hombres fueron ingeniería industrial, ingeniería mecánica eléctrica y comunicaciones y 
electrónica. Mientras que las carreras con mayor presencia femenina fueron ingeniería 
química, seguida de ingeniería industrial y la licenciatura en química. 

• Aunque los egresados manifestaron que no existían diferencias en su trabajo en cuanto 
al género, en los empleos donde laboraban existió un porcentaje alto de presencia mas-
culina, incluso hay empleos donde no hay mujeres.

• Los egresados de origen social bajo consiguieron más rápido su primer trabajo (43.1%) 
y lograron mantenerlo. Los egresados que tuvieron mayor movilidad y cambio en los 
trabajos fueron los de origen social medio. Los egresados de origen social alto se posi-
cionaron mayormente entre uno y dos trabajos.

Conclusiones

El género está relacionado con las competencias del egresado al momento de insertarse al 
mercado de trabajo, la masculinidad y feminidad pueden ser una ventaja o desventaja al mo-
mento de buscar un empleo y se vuelven parte del repertorio de competencias que tiene el 
egresado. En este sentido existe un efecto perverso, pues el empleador es quien decide si ser 
hombre o mujer es determinante para cierto tipo de empleo, así como el valor que le daría al 
género al momento de establecer un perfil de puesto de trabajo. Por lo que habrá que analizar 
cuáles son los criterios que utilizan los empleadores al elaborar sus perfiles laborales.

Existe una visión adecuacionista por parte de los egresados, la cual está encaminada a querer 
encajonar el tipo de formación para los tipos de empleos ya establecidos. En algunos casos se 
atribuye que lo que se aprendió en la carrera de nada sirve.

El haber tenido una experiencia laboral durante los estudios contribuye en el egresado a mejorar 
las condiciones al momento de insertarse al mercado de trabajo,  más si este primer acercamiento 
fue en actividades relacionadas a la profesión, esto se observa en las trayectorias de éxito precoz.

Existe un débil reconocimiento por parte de los egresados de lo que es y no la discriminación, 
pues las pautas de comportamiento se observan como algo normal o rutinario, no están iden-
tificadas directamente por los egresados ni en la trayectoria escolar ni tampoco en el trabajo.
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Resumen

La formación en la educación superior es un proceso que vincula a la universidad con la socie-
dad, específicamente a través del mercado laboral; en este trabajo se recupera el testimonio 
de los egresados desde su ámbito laboral, donde se observan los tipos de ocupaciones que 
desarrollan, los procesos de ascenso, la ubicación del empleo en las regiones del estado y sus 
trayectorias laborales a lo largo del tiempo. Esta investigación se desarrolló con los egresados 
de los últimos 25 años de las carreras económico administrativas, con el objetivo de identificar 
sus requerimientos académicos y  capacidades que puedan servir para fortalecer el proceso 
formativo. 

En los resultados se manifiesta que se ubican principalmente en los sectores comercio y 
servicios, realizando actividades como: docentes, profesionales de administración y contadu-
ría, empleados públicos y de mostrador; solo la primera de estas ocupaciones mantiene a lo 
largo del tiempo una trayectoria ascendente; en su mayoría, el desarrollo de estos empleos se 
localiza en la región centro y costa sur del estado. Estos hallazgos, muestran el nivel de em-
pleo, las capacidades requeridas en de los egresados y la forma en que contexto productivo 
los determina.

Palabras clave: formación, mercado de trabajo, trayectorias laborales, empleo.
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Introducción

La relación entre la educación superior y el desarrollo económico de la región donde tiene 
in fluencia la institución, se propicia en el ejercicio profesional de sus egresados; el cual, a su 
vez, es producto del proceso de formación que se inicia en el ámbito de la universidad. Este 
proceso de articulación es la parte que por lo general no ha sido estudiada por las institucio-
nes educativas; en particular desde la perspectiva del profesionista en el mismo campo de 
trabajo. Al respecto se puede reflexionar sobre las condiciones de formación, los procesos 
de inserción, factores que determinan las diferentes trayectorias laborales, los requerimien-
tos de capacida des de los puestos de trabajo, entre otros elementos.

Esta situación es el sustento para el desarrollo de la presente investigación, que busca re-
cuperar la experiencia de los egresados de la Universidad Autónoma de Nayarit respecto a 
lo que enfrentan de manera cotidiana en su trabajo. Los testimonios se obtuvieron en sus 
mismos espacios de trabajo, en especial para conocer el desarrollo o trayectorias laborales, 
sus requerimientos de formación (algunas capacidades no cubiertas), en especial, cuándo se 
manifiestan ciertas capacidades en lo formal en la oferta educativa; además de identificar sus 
ocupaciones.

Los propósitos que guían el proyecto son: identificar las trayectorias laborales del profesionis
ta egresado del área económico–administrativa, a partir de las ocupaciones, y si esta relación 
es determinada por la estructura económica del estado, que puede predisponer el desarrollo 
laboral del profesionista; se trata de conocer los tipos de trayectorias laborales de los egresa-
dos respecto a sus ocupaciones, donde se identifiquen factores del empleo que determinan 
sus perfiles laborales.

En cuanto a los resultados de las ocupaciones desarrolladas por los egresados, en los dife-
rentes sectores, se observó que tienen mayor nivel de empleo en servicios y comercio, tales 
actividades las desarrollan en poblaciones de las zonas cetro y costa sur del Estado. Las ocu-
paciones donde se ubican son de administrativos, contadores, profesores y empleados de 
mostrador. Se manifiesta entre los egresados del área la necesidad de involucrarse en acciones 
de capacitación para obtener logros en su desempeño o mostrar una trayectoria ascendente. 

Estos resultados son solo parte de los avances del proyecto; en la siguiente etapa será nece-
sario recuperar los testimonios de algunos grupos o instancias relacionadas con la prob-
lemática. Además se trabajará con otros enfoques metodológicos como pudieran ser los gru-
pos focales, que apoyen a tener una visión holística de esta complejidad; así como establecer 
los vínculos con el proceso formativo establecido en la institución educativa.
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Desarrollo

En las últimas décadas el resultado de la formación de profesionistas realizado en la Univer-
sidad ha sido cuestionado cuando se le exige que las capacidades y habilidades logradas en 
el proceso de formación sean las que requiere en particular el sector productivo. Esta pers-
pectiva lineal, entre las cualidades de los egresados y las especificaciones determinadas en 
la tecnología instalada en las empresas, no está condicionada de forma directa, “la calidad 
de los recursos humanos, su capacidad para asumir retos y riesgos, su orientación positiva a 
una serie de habilidades que se adquieren en el mundo del trabajo, su disposición a aceptar 
los retos del cambio tecnológico y el aprendizaje a lo largo de la vida, están en el origen, del 
desigual comportamiento de la productividad” (Amor 2009, 90). El realizar estudios desde 
la perspectiva de adecuación entre la formación y el perfil requerido del ámbito empresarial, 
deja al margen la esencia de las universidades, que es la implementación de apoyos a la so-
lución de problemas de la sociedad y su región. En especial cuando, de acuerdo con Pérez 
(2012), las universidades, vistas como los centros de formación profesional por excelencia, 
condensan las expectativas de desarrollo y movilidad social para diversos sectores de la po-
blación. Sin embargo, en el camino se presentan algunos elementos que tienden a relativizar 
dicha visión sobre el papel de estas instituciones desde la realidad de cada una. Por tanto 
es necesario revisar la situación de los profesionistas egresados de nuestra institución en el 
ámbito de sus trabajos, lo que implica reconocer la condición y evolución de la estructura de 
la universidad respecto a su oferta y demanda del servicio en el contexto de las condiciones 
económicas del Estado; así como el perfil que se ha desarrollado en el empleo derivado de 
la integración de formas innovadoras para la producción en el ámbito de las exigencias de la 
globalización. 

Esta situación problemática que enfrenta la educación superior frente a las condiciones con-
textuales, en el caso de nuestra universidad define la interrogante principal. ¿El perfil de la 
estructura económica del estado propicia determinadas tendencias en las trayectorias labo-
rales?, y ¿esto tiene implicaciones en las diversidad de ocupaciones del egresado? De este eje 
de análisis se puede descomponer en sus partes: cómo es el perfil del empleo en el Estado, 
¿porqué se tienen determinadas trayectorias laborales entre los profesionistas egresados de 
la Universidad?, ¿cuáles serían los elementos que pueden determinar una relación asimétrica 
entre la formación y las necesidades de los puestos de trabajo? 

En la teoría económica clásica se plantea que el trabajo es una mercancía y la cantidad en 
que va a ser contratado depende de la oferta y la demanda. Por otro lado, el mercado de tra-
bajo puede tender a la competencia perfecta si se establece un orden legal adecuado, esto 
supone, que el funcionamiento optimo del mercado de trabajo lleva al pleno empleo, cuando 
el salario es el factor que equilibra la oferta y la demanda (Torres y Montero 2005). En el caso 
de la teoría neoclásica se afirma que el trabajo no es homogéneo, ya que está mediado por el 
factor formativo, esta consideración lleva a la teoría del capital humano. Allí se plantea que la 
heterogeneidad de los trabajadores no solo se debe a razones genéticas, a capacidades inna-
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tas, sino que  es resultado de  diferentes grados de inversión que se realizan en la formación 
y adquisición de una determinada cualificación. 

En este contexto se centran los estudios de trayectoria profesional, los que permiten carac-
terizar las ocupaciones, funciones y puestos en la carrera profesional de los sujetos (Orejuela 
& Correa, 2007). Desde la perspectiva la trayectoria profesional se identifica la secuencia de 
puestos profesionales que los individuos ocupan durante su historia de trabajo; el trayecto 
profesional se correlaciona a partir de criterios de progresión en la toma de responsabilidades 
dentro de un mismo ámbito de actuación (Jiménez, 2011). Estas conceptualizaciones apoyan 
la clarificación del problema que trata sobre las condiciones de desarrollo de los egresados 
del área económico-administrativos en el ámbito de trabajo y a partir de ello explica el pro-
ceso de formación adquirido en este contexto como necesidad de crecimiento en el espacio 
del empleo y por otro lado observa que tal proceso tiene vigencia en esa posibilidad de desa-
rrollo profesional. 

Metodología 

En esta investigación, se integró información de diferentes bases de datos de dependencias 
oficiales, además se recuperó de documentos de la institución y de otros artículos de inves-
tigación que analizan el fenómeno. Se aplicaron encuestas a los egresados en sus lugares 
de trabajo, considerando para ello diferentes periodos de egreso desde 1975 hasta 2005. La 
cantidad de encuestados se determinó por las condiciones para comunicarse con ellos. En el 
equipo de trabajo se diseñó un cuestionario, el cual integró datos sobre: referencias sociode-
mográficas, empleo anterior, posterior al egreso y el actual (actividades, número de empleados, 
tipo empresa, salario, etc.), así como competencias profesionales. 

El proceso de investigación del problema tiene que ver con la elaboración del diagnóstico, 
donde nos muestra las condiciones del desarrollo laboral en el egresado del área económico-
administrativa y cómo esto puede determinar las trayectorias laborales; a partir de ello, si se 
trata de reconocer la situación de esta problemática, es importante revisar las implicaciones y 
el significado de lo que es la realización del diagnóstico. 

Para Mendoza (1998) en el proceso de diagnóstico se busca orientar la recopilación de la infor-
mación haciendo uso de diversos métodos: deductivo, inductivo, analítico, comparativo, etc., 
según el caso. Asimismo, requiere de instrumentos como las guías de observación, encuestas, 
entrevistas, escalas de actitudes, cuestionarios. En Vallejos (2008), se entiende que la infor-
mación que tengamos que acopiar iría de acuerdo con las características del objeto de estudio. 
Es decir, sería de  naturaleza descriptiva, del comportamiento de las variables en el contexto 
del fenómeno, por lo que se trataría de un diagnóstico descriptivo. El desarrollo del diagnóstico 
en el caso de esta investigación, nos explica cómo se recuperan testimonios de los egresados 
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en su actividad de trabajo respecto con su evolución o trayectoria laboral (comportamiento 
pasado del objeto), lo cual se compara con su actual situación. 

Para obtener la información se aplicó el muestreo no probabilístico, que se caracteriza por no co -
nocerse la probabilidad de que una unidad quede incluida en una muestra. El desarrollo depende 
del juicio del investigador, debe decidir de manera arbitraria qué elementos va a incluir en la mues-
tra; siendo que las muestras pueden producir estimados de las características de la población. 

La elección de los sujetos no depende de que todos tengan la misma probabilidad de ser elegi-
dos, sino de la decisión de un investigador o grupo de encuestadores (Hernández, Fernández,  
y Baptista, 1997). El proceso de aplicación y desarrollo del trabajo de las encuestas se realizó 
con la técnica de bola de nieve para el muestreo que selecciona al azar un grupo inicial de en-
trevistados, posteriormente se pide a los participantes que identifiquen a otros que pertene-
cen a la población meta de interés, los entrevistados subsecuentes se eligen con base en las 
referencias o información que proporcionan los entrevistados iniciales. Este proceso se lleva 
a cabo de forma progresiva (Salamanca  y Martin-Crespo, 2007).

Resultados 

Para encontrar la mejor posibilidad de comprensión y explicación del problema se definieron 
categorías de trabajo, y con ello se pueden realizaron observaciones holísticas que corres-
ponden a la complejidad del objeto.

Categoría. Ocupación por programa en sectores económicos de las regiones del Estado.
Tabla 1. Ocupación por ramas económicas y programas de los egresados.

Ocupación
Programa de licenciatura

Administración Contaduria Economía Informática Turismo
Profesional de la contaduría  
y administración

z

Administración
Profesional de las  
ciencias sociales
Emplado en trato directo  
con el público (administrador)
Profesional de derecho

Profesor de nivel superior y medio superior

Profesional de informática

Bienes de consumo Hotelería Comercio Educación e investigación
Administración Salud Financieros Pesca y piscicultura

Construcción  Servicios públicos

Fuente: datos del proyecto.
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En la Tabla 1 se muestra que la ocupación profesional de contaduría y administración, la 
desa rrollan de forma frecuente los economistas, administradores y contadores, en las ramas 
de: bie nes de consumo, hotelería, servicios públicos, comercio, administración, construc-
ción, salud, y servicios financieros. Esto significa que estos profesionistas se emplean con 
mayor facilidad en cualquier región del estado. 

Se manifiesta que solo los egresados de informática y turismo realizan actividades de adminis-
tradores y profesional de informática en la rama de la hotelería y servicios públicos. En cuanto 
a los de economía y turismo se ocupan como profesionales del derecho, de las ciencias socia-
les, en ramas económicas de servicios públicos y educación. Como empleado de mostrador se 
cuentan a los egresados de contaduría, economía y turismo, en las ramas de salud, servicios 
públicos y administración. En la ocupación de docente están presentes todos excepto los de 
contaduría. Así, los egresados que más diversifican sus ocupaciones son los de economía y 
turismo, los menos son los contadores y administradores. 

Categoría. Trayectorias laborales y procesos de ascenso en programas
Tabla 2. Mecanismo de ascenso en el área económico-administrativo

Desempeño 
en el trabajo

Conocimientos 
profesionales

Disposición para 
aprender

Antigüedad 
en la empresa

Relación 
con el jefe

E UE E UE E UE E UE E UE

Administración

Contaduria

Economía

Informática

Turismo

Fuente: Sistema de Información de Empresas Mexicanas.

En la Tabla 2 se muestra que los egresados que lograron ascender solo por su desempeño 
son los de contaduría, economía, informática y turismo obtuvieron esta recompensa tanto 
al egresar, como en su actual (de un año hasta cinco años). Los que obtuvieron su ascenso al 
egresar debido a sus conocimientos son los de contaduría, economía y turismo (en ese perio-
do). Los que lograron escalar debido a su antigüedad son los de administración, en cuanto a 
la relación con su superior, se logró en el periodo de más de dos años. 

Los de más variabilidad de razones para ascender son los de turismo (desempeño, conocimien-
tos, disposición para aprender y antigüedad); después están los de economía; esto se debe a 
desempeño, conocimientos y relación con el superior.
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Tabla 3. Ocupaciones  de empleo cualificado y trayectorias laborales

Periodo de ocupación
Trayectorias laborales

1975-1983 1983-1988 1988-1993 1993-1998 1998-2005

Profesional de administración y contaduría Ascendente Constante Ascendente Constante Ascendente

Profesional de informática  Constante

Profesor de bachillerato y licenciatura Ascendente Constante

Fuente: Datos del proyecto.

Conclusiones 

De acuerdo con Orejuela y Correa (2007), las trayectorias permiten caracterizar las ocupacio-
nes, funciones y puestos en la carrera profesional de los sujetos. En cuanto a la flexibilidad 
se evidencia más con los de economía, que se desempeñan como: contador, administrador, 
docente, en derecho y empleado de mostrador; un poco menos los de turismo que desarrollan 
trabajos como: docentes, administrador, profesional de informática y encargado de mostra-
dor; al final están los egresados de contaduría, que tienen trabajos como: contadores, admi-
nistradores y empleado de mostrador; y los que egresan de Informática, que se desa rrollan 
tareas en la informática, como docente y de administrador.

Se reconoce que las formas para lograr los ascensos en sus trabajos se dan por diferentes 
vías; principalmente por el desempeño, sus conocimientos y en menor proporción por la anti-
güedad y la relación con el jefe. Esta realidad no corresponde a lo enunciado por la teoría del 
capital humano explicada en Torres y Montero (2005), cuando los procesos de mejoramiento 
laboral están determinados por el supuesto de que solo el grado de inversión que realizan los 
trabajadores en su formación y en la adquisición de una determinada cualificación, son los que 
proporcionan trayectorias positivas en su experiencia laboral.

Es importante reconocer que los egresados han logrado cierta estabilidad, al mejorar la co-
rrespondencia entre su carrera y ocupación; lo han hecho en un corto plazo, lo que significa 

En la Tabla 3, se muestra una trayectoria alterna (primer periodo ascendente, después cons-
tante y al final ascendente) como profesional de administración y contaduría. En el caso de 
la ocupación de informática, su trayectoria es constante (último periodo) se mantiene sin 
cambios. El trabajo como docente muestra una trayectoria en descenso al pasar de uno a otro 
periodo. Por otro lado, los egresados manifestaron que solo los que hacen trabajo de conta-
dor y administrador mantienen esa actividad en todo el ciclo de análisis; esto no sucede con 
quien realiza tareas de la informática, cuando estos solo están presentes en el último periodo 
y esto se parece a los que laboran como docentes.
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que el egresado valora de forma positiva la formación recibida. En cuanto al egresado que 
al inicio de su periodo laboral, tiende a ubicarse en diversos empleos que le puedan permitir 
obtener el ingreso emergente y en consecuencia no está definida una identificación con su 
carrera, aunque después se estabilizan.
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Resumen 

Las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) afectan todos los ámbitos de la so-
ciedad orientados por la conectividad para acceder a la información a través de Internet que 
conforma un espacio global para la acción social, el aprendizaje y la educación. Las TIC im-
pactan en la formación permanente del profesorado, por lo que el aprendizaje tendrá que reno-
varse constantemente, con el propósito de mejorar la actividad profesional, las expectativas 
laborales y de mejora salarial. 

En este contexto, la presente investigación muestra el proceso de reconstrucción de las trayec-
torias escolares desarrolladas por los docentes del diplomado: Introducción a los Ambientes 
Virtuales (IAVA) en la modalidad a distancia en TIC del nivel de educación primaria en Jalisco, 
durante los periodos temporales: antes, durante y después de su participación en el diplomado; 
para conocer, las condiciones en las que transcurrió su formación, la institución que lo ofertó, 
los aprendizajes adquiridos, la satisfacción por la formación recibida y el impacto que, desde 
su perspectiva, han tenido en su práctica al implementar sus aprendizajes en los contextos 
rural y urbano. Además de considerar el equipamiento, infraestructura, conectividad, gestión 
directiva y organización administrativa. 

El abordaje metodológico se realizó desde el método de trayectorias que recogió elementos de 
los enfoques cualitativo y cuantitativo a través de la encuesta en línea y la entrevista estructu-
rada, en cada una de las etapas de la trayectoria escolar.

Palabras clave: TIC, formación, educación a distancia, trayectorias escolares, práctica docente.
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Introducción 

Las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) están cambiando las formas de re-
lacionarse, de aprender y reconocer que el aprendizaje es una actividad social necesaria; su in-
corporación al ámbito educativo modifica los procesos de enseñanza y aprendizaje, así como 
la interacción sin límites de tiempo y espacio. Ante los cambios generados por las TIC en la 
educación, se considera prioritario incorporarlos en los programas de formación de profesores 
en el desarrollo de las habilidades y competencias del siglo XXI (OECD, 2010).

Contenido 

En este contexto la presente investigación se abocó a la construcción de las trayectorias esco-
lares de profesores egresados del diplomado Introducción a los Ambientes Virtuales (IAVA) en 
la modalidad a distancia en TIC del nivel de educación primaria en Jalisco. 

Lo anterior permitió conocer a través de los egresados, las condiciones en las que transcurrió 
su formación: aprendizajes, habilidades, destrezas adquiridas, satisfacción de la formación re-
cibida y cómo impactó en su práctica docente al considerar: la gestión directiva, organización 
administrativa, equipamiento, infraestructura y conectividad. 

En los resultados del cuestionario de contexto llamado Cédula de Factores Asociados al Apren-
dizaje (CEFAA, 2011) aplicado a 6,674 docentes de manera simultánea con la evaluación de la 
prueba ENLACE de sexto grado de educación primaria, con respecto a las TIC en el estado de 
Jalisco se obtuvieron los siguientes resultados: a) con respecto al equipamiento en las institu-
ciones faltaron computadoras, no fueron suficientes para el uso del profesorado en la práctica; 
b) el espacio destinado para las TIC no fue el adecuado así como la infraestructura requerida 
para trabajar.

La información anterior, permitió obtener un panorama sobre el equipamiento e infraestructura 
tecnológica, en las escuelas primarias de Jalisco, el 69.9%de los planteles tuvieron el acceso a 
las computadoras e Internet. Las diferencias entre el tipo de servicio al que corres ponden las 
escuelas también fueron importantes, se favoreció a las escuelas generales en un 70.0%, a las 
indígenas un 33.3% y un acceso nulo el 0% a las comunitarias (INEE, 2012).

Fue notoria la brecha en el tipo de acceso, permitió ver la inequidad y exclusión de las zonas 
rurales en Jalisco, lo que hizo más vulnerable a esta población limitándola en la inserción de 
las TIC en las escuelas sobre todo si tomamos en consideración que para el INEE (2012) las 
computadoras e Internet son herramientas pedagógicas, que contribuyen en la tarea de reducir 
las brechas en el acceso a estos recursos tecnológicos tienen los alumnos de origen. Otro 
aspecto a considerar fue el señalado por Coll y Monereo (2008) al incorporar las TIC al aula en 
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educación primaria en sí mismas no fueron innovadoras, ni transformaron las prácticas edu-
cativas, hasta este momento han sido solo reforzadores de las prácticas y las adaptan a las 
mismas.

Con respecto a los cursos en TIC dirigidos al profesorado, un 26.33%, los ofreció la Dirección 
General de Formación Continua, un 25.10% fueron impartidos por otras instituciones, el 5.71% 
por la Dirección de Programas de Tecnologías en el Aula y el 5.47% de la dirección del nivel 
educativo de educación primaria al que pertenecen (Coordinación de Planeación y Evaluación 
Educativa SEJ, 2011).

Según los resultados de la encuesta diagnóstica del proyecto Modelo Jalisco de Tecnología en 
el Aula (2011): en el uso de programas Word, Excel, PowerPoint, Enciclomedia y la aplicación en 
el aula, se desarrollaron en el uso instrumental y técnico, como afirma Yurén Navia y Saenger 
(2005) los espacios de formación fueron prescriptivos y heteroformativos orientados a una 
formación homogénea, por lo que es importante identificar en este proceso el conocimiento de 
las TIC.

Es decir que existió la necesidad e interés del profesorado por capacitarse y buscar las op-
ciones de cursos y diplomados sin interesarle si estos estaban o no incluidos en el Catálogo 
Nacional de Formación Continua y Superación Profesional para Maestros en Educación Básica, 
o si la institución que lo ofreció fue a nivel nacional o estatal.

Es así como en la formación que recibió el profesorado fue importante considerar sus nece-
sidades para estudiar en la modalidad a distancia también conocida como online o telefor-
mación, que se distingue por: “la no presencialidad, la comunicación no contigua, el trabajo 
independiente de los alumnos, el trabajo fuera del aula, el menor contacto cara a cara con el 
profesor, la utilización de recursos tecnológicos ” (García, 1991: 8), en donde el estudiante es 
dueño de su propio proceso de aprendizaje, su tiempo es autogestivo y el trabajo lo realiza 
en colaboración con otros. Además, el profesor realiza las responsabilidades y las exigencias 
propias de la profesión docente que le demanda el alumnado y la sociedad, así como el de sa-
tisfacer las necesidades que requiere su familia en su vida cotidiana.

Hasta el momento en que se realizó este trabajo no hubo otros estudios de trayectorias docentes 
en un contexto virtual que abordara las actitudes y creencias que median las interrelaciones entre 
el docente, tecnología e impacto de esta formación en la práctica. Actualmente, se desco noce de 
qué manera los diplomados en TIC en la modalidad a distancia inciden en la formación perman-
ente del profesorado de educación primaria frente agrupo y el impacto que tienen en su práctica 
por lo que fue importante identificar, el área del conocimiento de las TIC desde las dimensiones: 
organizacional-administrativa, pedagógico-didáctica y la alfabe tización digital.

En Jalisco, la Secretaría de Educación Jalisco (SEJ), ofertó el diplomado IAVA con presencia en 
103 municipios de las 12 regiones geográficas de la entidada través de la plataforma Moodle, 
en la formación a distancia. 
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IAVA fue diseñado por la Dirección General de las Unidades de la UPN e Instituciones de Pos-
grado de la SEJ, estuvo dirigido a los profesionales del Sistema Educativo Jalisciense, con una 
duración de 288 horas, en los diferentes niveles y modalidades de la educación básicaen las 
zonas: rural y urbana. 

Con base en la información empírica generada en la modalidad a distancia en las TIC por el 
profesorado del nivel de educación primaria, se formularon las siguientes interrogantes que 
guiaron este trabajo.

¿Cuáles son los itinerarios escolares de los docentes de educación primaria egresados del 
diplomado IAVA en la modalidad a distancia en TIC que inciden en su formación?, ¿de qué 
manera la formación recibida en la modalidad a distancia en TIC por el profesorado impacta 
en la implementación de las habilidades, conocimientos y actitudes en su práctica docente?

Se plantearon los siguientes objetivos generales.

• Recuperar las etapas formativas los docentes egresados de programas en la modalidad 
a distancia en TIC, para reconstruir su itinerario escolar.

• Evaluar la implementación de la formación recibida a distancia en TIC por el profeso-
rado en su práctica docente para identificar sus necesidades.

• Analizar las necesidades identificadas en la práctica docente en el dominio de las TIC 
para diseñar una propuesta de innovación.

Las trayectorias escolares recuperaron el itinerario de los docentes en un espacio, sometido 
a incesantes transformaciones en donde los sujetos activamente construyeron su formación 
en interacción con otros. La trayectoria fue el recorrido de los sujetos sociales, en una serie de 
posiciones sucesivas, “este proceso implica necesariamente rupturas y desequilibrios, y puede 
representar una fuerte confrontación y desestabilización” (Yurén, Navia y Saenger, 2005: 113), 
que transcurre en un tiempo sociohistórico en espacios concretos que implicó para el sujeto 
una reproducción de su capital social y cultural (Bourdieu, 2005; y Jiménez, 2010).

En el abordaje teórico y conceptual fue importante la vinculación de la familia y escuela como 
dos instituciones que preservan la reproducción y transmisión de la herencia cultural e inciden 
en las trayectorias escolares de los sujetos de este estudio.

Metodología

La presente investigación se realizó desde el enfoque mixto: cuantitativo y cualitativo con pre-
valencia en este último, para explicar y comprender el problema de investigación y su comple-
jidad. Es a través del método de trayectorias escolares que se caracterizaron las diferentes 
etapas que vivió el docente después de que concluyó el diplomado IAVA.
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La integración de los datos se realizó en dos dimensiones durante el proceso de investigación; 
la primera llamada itinerario escolar, permitió identificar las tres etapas de la trayectoria: antes, 
durante y después; y la segunda dimensión identificada como la evaluación de la práctica, en 
donde el profesorado implementó la formación recibida.

La primera dimensión del estudio de campo inició con una encuesta en Internet enviada a 112 
sujetos de los cuales solo 27 contestaron y tuvo el propósito de reconstruir las trayectorias 
escolares del profesorado en su proceso formativo, así como la implementación de sus habili-
dades, conocimientos, actitudes y creencias en su práctica docente.

El cuestionario abordó los siguientes ejes de análisis: referentes socio demográficos y perso
nales del profesorado, la formación escolar, el perfil del profesorado de acuerdo con el pro-
grama que cursó, el programa e institución en el que se formó, el grado de satisfacción del 
egresado, el proceso de enseñanza y de aprendizaje en la modalidad a distancia y el contexto 
institucional en el que realizó la práctica con las TIC. 

Los sujetos que participaron en la entrevista estructurada fueron seleccionados a través de la 
encuesta en línea aplicada en la primera dimensión. En total fueron cinco profesores, que am-
pliaron y enriquecieron la información proporcionada en la encuesta.

El trabajo estadístico desarrollado en esta dimensión fue descriptivo; con base en la me-
todología de bola de nieve se pudo complementar y ampliar la segunda dimensión para eva luar 
la formación recibida con impacto en la práctica.

La evaluación que se realizó en esta investigación fue a la práctica que desarrolló el profeso-
rado de acuerdo con la formación recibida, fue comprensiva o interpretativa al implementarla 
en su contexto inmediato, “buena parte de dicho conocimiento proviene de la experiencia per-
sonal y, a menudo, de nuestra propia conciencia” (Stake, 2006: 61).

La triangulación se realizó con la información de las etapas de la trayectoria escolar de forma 
dialéctica, a través de cuadros de congruencia interna que permitieron responder a los criterios 
de validez y fiabilidad (Goetz y Le Compte, 1988).

En la primera dimensión se reconstruyó el itinerario escolar e identificaron las trayectorias del 
profesorado en su tránsito por la formación recibida, estas se desarrollaron en el contexto insti-
tucional de la modalidad a distancia y fueron reconstruidas a partir de las vivencias significati-
vas para los sujetos que le dieron sentido, fue un trabajo individual sobre sí mismo en el que se 
conjuntaron: la experiencia, reflexión (Ferry ,1991), las mediaciones e interacciones con otros; 
fue el resultado de la actividad y del esfuerzo que realizó en el diplomado a distancia, se formó 
desde una perspectiva centrada en el sujeto en la que la misma persona es quien produce su 
propia formación (Bernard, 2006).
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La primera dimensión llamada itinerario escolar, inició con la indagación de la trayectoria esco-
lar de los egresados del programa IAVA. Como se observa en la siguiente figura.

Figura 1. Estructura y proceso de análisis de los resultados de la trayectoria.

Fuente: Elaboración propia.

En la primer etapa de la trayectoria escolar de acuerdo con los ejes de análisis y los discursos 
de los entrevistados, se caracterizó al profesorado en el rol de profesor-alumno como un inmi-
grante digital (Prensky 2001)  que pretendió llegar a ser un sabio digital porque no se formó en 
el entorno ubicuo, interactivo e instantáneo de la sociedad del conocimiento y arribó a través 
de la formación en TIC a un contexto mediático y digital en el que tuvo acceso a la tecnología, 
para reducir las brechas digitales de origen y del capital cultural heredado.

La segunda etapa, durante, se identificó al profesorado en los ámbitos: institucional y laboral, 
como profesional de la educación que integró y usó las TIC en la modalidad a distancia, en un 
diálogo didáctico mediado (García, 2001) en el que intervino el profesor de la institución, el es-
tudiante que aprendió de manera independiente y en colaboración, con las características de 
la modalidad a distancia flexible y autodidacta.

Esta etapa permitió profundizar en los procesos que sucedieron durante la formación; princi-
palmente en la enseñanza y aprendizaje a distancia, sin perder de vista que su actuar estuvo 
reglado por la misma profesión, desde una condición de asalariado y también como profesio-
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nal de la educación que aprendió a ser profesor en los tiempos y espacios determinados por el 
contexto institucional con cierta autonomía en el aula (Tenti, 2011).

Se confirmó con la entrevista que el profesorado trabajó jornada completa y doble turno, que 
eligió estudiar el diplomado en TIC en la modalidad a distancia a su propio ritmo de aprendizaje 
en donde ajustó sus horarios laborales, el tiempo asíncrono y de atención a su familia e hijos. 

En esta modalidad los egresados desarrollaron la habilidad para organizarse con el tiempo, 
consideraron el cronograma establecido por la institución IAVA con las fechas de envió de los 
productos, la comunicación a través de los foros, los wiki y los blogs lo que les permitió planear 
sus actividades y cumplir con los productos solicitados.

El diplomado les demandó “un estudio independiente en el que el alumno controló el tiempo, el 
espacio, y determinados ritmos de estudio, en algunos casos itinerarios, actividades, tiempo 
de evaluaciones” (García, 2001: 40), requirió de un estudio independiente, flexible y voluntario 
ya que existió una separación profesor alumno en el que participó e interactuó en el tiempo y 
el espacio.

El profesorado buscó el horario más adecuado para ingresar a la plataforma, lo realizó por la 
noche una vez que concluyó su jornada laboral por las siguientes razones: a) tuvo dificultades 
con la conexión a Internet; b) le faltó tiempo para realizar las actividades laborales; c) existió 
saturación de trabajo lo que dificultó la realización de las tareas del diplomado; d) también 
interactuó de manera colaborativa con otros colegas, por lo que esperaba el horario acordado 
para contactarse con ellos.

Con respecto al tiempo en la formación a distancia este fue atemporal de acuerdo con Castells 
(2008) se imbricó con el tiempo laboral y el administrativo que le exigió el currículo en el sistema 
educativo, el tiempo para prepararse y formarse ante las exigencias impuestas con una escases 
de tiempo que no le permitió ayudarse, discutir, poner en común con otros colegas dentro de la 
jornada escolar y tuvo como consecuencias el individualismo (Hargreaves, 2012).

La tercera etapa de la trayectoria, el después, estableció el egreso del profesorado, con la par-
ticularidad de que mientras estudió trabajó como profesor frente agrupo, por lo que al esta-
blecer la vinculación de lo aprendido lo relacionó con su vida laboral y profesional. Lo anterior 
lo concretó en su práctica docente en donde implementó los conocimientos, habilidades y 
destrezas adquiridas; también estuvieron presentes sus actitudes hacia el uso de las TIC en el 
aula y el sentido que esta formación significó al aplicarla en su práctica.

Se encontró que el profesorado interactuó con la tecnología, fue parte de su vida cotidiana y des-
tinó parte de sus ingresos para comprar dispositivos tecnológicos, servicios de Internet, televisión 
por cable, navegó por la red de dos a cuatro horas, fue un internauta que participó activamente en 
las redes sociales, contó con la computadora portátil que le proporcionó la SEJ o que compró. El 
principal lugar en donde usó la computadora fue en la escuela y después en su casa.
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Resultados 

Es así como la trayectoria se construye, la reconstruye y la vive el propio sujeto; está condicio-
nada por el espacio social en donde se formó y por los diferentes centros escolares en donde 
el profesorado desarrolló su práctica docente, Bourdieu (1991). La escuela como institución, 
extiende la cultura, trata de homogeneizar a través de los contenidos por lo que ejerce una vio-
lencia simbólica al ser impuesta y arbitraria (Bourdieu, 2008).

Los egresados estudiaron una profesión normalista en un ámbito institucional presencial y el 
diplomado IAVA en la modalidad a distancia, por lo que el itinerario no fue lineal, sino hetero-
géneo condicionado por el tiempo del sujeto, la institución, el capital cultural y los aprendizajes 
del diplomado que cursaron; buscaron vincular sus estudios con su práctica cotidiana.

En este aspecto, el profesorado que egresó, contó con un manejo de lenguaje en las TIC, el uso 
técnico de los equipos tecnológicos, mostró seguridad al implementarlo en el aula convencido 
de que la formación adquirida mejoró sus conocimientos para aplicarlos en su práctica, se 
mostró entusiasta y con disposición para formarse e incorporar sus aprendizajes. Lo anterior 
los caracterizó como sujetos a favor de las TIC, como afirma Cox (2003) el profesorado fue el 
elemento clave con respecto al uso de las TIC, porque decidieron qué recurso incorporar,  cómo 
organizarlo y utilizarlo pero a la vez fueron quienes facilitaron o restringieron los recursos para 
la enseñanza y el aprendizaje del alumnado (Cox , 2003 ; Área ,2005 y Coll y Monereo, 2008).

Los egresados tuvieron acceso y fueron consumidores de las tecnologías en su vida cotidiana, 
participaron como internautas en la redes sociales, estudiaron otros cursos en este campo, tu-
vieron la experiencia de estudiar un diplomado en línea y lo incorporaron a su práctica docente.

En otro aspecto identificado en este trabajo se encontró que el profesorado necesitó de cono-
cimientos sobre las TIC no solo en el uso y aplicación de lo pedagógico y didáctico, también 
requirió explorar otras formas de organización en su práctica.

Conclusiones

De acuerdo con los estudios realizados por la CEPAL (2009), se confirmó que las desigual-
dades sociales, las condiciones socioeconómicas y el nivel educativo de la familia de origen, 
reproducen las brechas digitales de acceso y uso de las TIC.

El profesorado que laboró en el contexto rural fue el que mayores desventajas presentó con 
respecto a conectividad, lo que implicó dificultades para conectarse en tiempo síncrono a la 
plataforma.
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Durante su formación en la modalidad a distancia como docente-alumno, fue una fortaleza el 
dialogar e interactuar con otros docentes con diferentes funciones y niveles educativos, pero el 
trabajo en soledad e individual que se realizó en el aula fue una dificultad para la participación 
en el trabajo colaborativo, lo que generó preferir el trabajo individual, no estar en el tiempo acor-
dado para interactuar con los compañeros del equipo o tratar de imponer sus ideas. 

El profesorado que ingresó para estudiar el diplomado IAVA fue porque le interesó formarse 
en las TIC (Ferry, 1999; Carr, 2002). Para el profesorado del contexto rural el apoyo de los cole-
gas de la propia escuela o cercanos le motivó a estudiar al consultar y compartir sus dudas e 
inquietudes.

Con respecto a la vinculación entre la teoría y aplicación en la práctica existió dificultad en el 
profesorado ya que no se articularon las actividades del programa IAVA desde un inicio y de 
forma explícita.

Hasta este momento no hay seguimiento, ni evaluación de los programas a distancia en TIC 
que permitan retroalimentar y mejorar desde la voz de los egresados.

El profesorado en el ámbito rural como en el urbano llevó su propio equipo una -laptop, cañón 
y bocinas- para trabajar en el grupo. Los maestros, padres y madres de familia realizaron el 
pago de Internet, el mantenimiento y compra del material tecnológico en las escuelas, espe-
cialmente las que estuvieron ubicadas en los contextos rurales.
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Adecuar la oferta de educación a la  
demanda de trabajo, ¿es posible?1

Jordi Planas Coll2

1 Conferencia magistral dictada en el Tercer Seminario del Sistema de Información de Estudiantes, Egresados y Emplea-
dores, Desafíos en el campo de las investigaciones de trayectoria estudiantil, egresados y mercados laborales, realizado en el Centro 
Universitario de Ciencias Económico Administrativas de la Universidad de Guadalajara del 17 al 19 de noviembre de 2014. Esta 
ponencia está basada en el libro: Planas J. (2014) Adecuar la oferta de educación a la demanda de trabajo. ¿Es posible? Una crítica 
a los análisis “adecuacionistas” de relación entre formación y empleo, ANUIES, México. 
2 Profesor investigador invitado al Departamento de Políticas Públicas del Centro Universitario de Ciencias Económico Admi-
nistrativas de la Universidad de Guadalajara

De lo que voy a hablar ahora es sobre la posibilidad de establecer una relación directa entre 
ofertas de educación y demanda de trabajo. ¿Por qué es importante esa pregunta? Porque 
dicha relación se usa para justificar reformas educativas, para proponer nuevos programas e 
intentar orientar a los estudiantes en su elección de carrera. 

Respecto al valor de la educación estamos sometidos a un debate bipolar en el que los pesi-
mistas pretenden que sirve para poco, porque la formación de los jóvenes no se adecua a la 
demanda de trabajo, a lo que necesitan las empresas. Pero, a pesar de estos análisis pesi-
mistas, constatamos un hecho: los jóvenes tienden a elevar su nivel de estudios, ¿son tontos 
los jóvenes al persistir en estudiar en formaciones que, según esta lógica adecuacionista, 
no tienen futuro, al invertir tiempo, esfuerzos y dinero en una educación tan mal orientada? 
Normalmente no. Pero lo que voy a plantear en esta intervención no es si me gustaría que 
existiera una adecuación entre la oferta de educación y la demanda, sino si plantearse esta 
adecuación es posible. El mundo, la sociedad, no nos va a pedir permiso para funcionar como 
funciona la relación entre educación y empleo, deberíamos estar más atentos en observar lo 
que sucede en lugar de formular quimeras que no se cumplen.
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A priori parece sensato intentar establecer esta relación como lo propone el modelo adecua-
cionista.

Desear que los egresados trabajen en lo que estudiaron tanto en términos de nivel como de 
especialidad, parece, a priori, no solo positivo sino imprescindible.

Que los gobiernos y las IES hagan esfuerzos para ofrecer a los estudiantes y orientar hacia 
aquellas formaciones que les permitan encontrar fácilmente empleos que correspondan con 
lo que estudiaron, con lo que se supone, según el modelo adecuacionista, que sería la única 
garantía de que estos empleos serían de calidad y bien pagados, también parece sensato.

A estas razones se debe el éxito del modelo adecuacionista de relación entre formación y em-
pleo.

¿Con qué lógica intentan hacerlo? Con la lógica adecuacionista o proveedor-cliente cuyas 
premisas son las siguientes.

• Existe un cliente bien informado acerca de la demanda de trabajo presente y futura bási-
camente las empresas tanto públicas como privadas.

• Otorga al sistema educativo el papel de proveedor que debe suministrar en tiempo y 
forma los egresados que el cliente necesita.

¿Cómo se hace esto? Hay momentos distintos pero la lógica es establecer una relación biu-
nívoca entre cada una de las formaciones y una gama reducida de empleos predeterminados. 
Si te formas en equis carrera tu empleo será zeta, si la gente que se formó en equis no se 
emplea en zeta, la formación que recibió será inútil y ello frustrará tanto al egresado, que verá 
insatisfechas sus aspiraciones, como a los empleadores porque verán cómo sobran personas 
de determinadas formaciones mientras no encuentren personas suficientes para determina-
dos empleos: “sobran abogados y faltan fontaneros”. 

Si aprendiste lo que se necesita para un determinado empleo y trabajas en otra cosa, ¿para qué 
te sirvió lo que aprendiste?

Si estudias carreras que se dice no son las demandadas, ¿porqué invertir esfuerzo, dinero y 
tiempo en algo de lo que no encontrarás empleo?

Por tanto, se busca establecer una relación entre formaciones y empleos porque esta relación 
representa el óptimo del mercado de trabajo.
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Este razonamiento ha entrado en crisis, ¿por qué?

Los jóvenes no obedecen, no lo han hecho nunca, toman sus decisiones por una lógica mucho 
más compleja que los requerimientos del mercado de trabajo a corto plazo. Los jóvenes hacen 
cosas distintas de lo que se les aconseja desde las lógicas adecuacionistas y su comporta-
miento no se adecuan a las propuestas de los planificadores. 

Los jóvenes no necesariamente quieren ocuparse de lo que estaba previsto para su carrera; un 
dato estadístico del observatorio laboral de la secretaria de trabajo mexicana dice que muchos 
estudiantes no se dedican a lo que estudiaron. Los graduados como pilotos aéreos o navales 
son los egresados con un nivel salarial más alto del promedio en México a pesar de que solo 
el 20% de ellos trabajan en empleos previstos como adecuados a su formación. Algo parecido 
sucede con otras modalidades de ingeniería.

Por supuesto, esto no sucede con las profesiones relacionadas con la sanidad y sus forma-
ciones, en estas la adecuación es muy superior, porque se trata de profesiones reglamenta-
das en que una formación determinada es condición necesaria y suficiente para el ejercicio 
de la profesión. Pero ni en este caso la relación es total. Pensemos en la cantidad de políticos 
que son egresados de formaciones sanitarias. 

Y una parte de los que no trabajan de lo que estudiaron, están encantados de estar ahí, a veces 
hay gente que cambia de campo de trabajo, una ingeniera de telecomunicaciones que está es-
tudiando una Maestría en Gestión y Políticas de la Educación Superior, ¿qué hace aquí? Tenía 
trabajo en telecomunicaciones, lo dejó voluntariamente y está reorientando su carrera profe-
sional. Los motivos por los que una persona trabaja o no en su rama son diferentes. Muchos 
no trabajan en lo que estudiaron porque no quieren. 

Que la gente trabaje en lo que estudió no necesariamente es un indicador de mejor o peor 
trabajo; datos de España dicen que la diferencia de salario entre los que trabajan en lo que de-
berían y los que no, es de cuatro euros al mes, diferencia dentro del error estadístico. En Austria, 
según una encuesta del mismo tipo, cobran un euro más los que están en donde no deberían. 
No se debe inferir que la gente que trabaja donde deberían están mejor o peor situados en su 
trabajo, que los que no. Aquí mismo, ¿cuántos de ustedes hicieron su formación inicial para 
trabajar donde trabajan? Pocos, digo que muchas personas trabajan en otras cosas y les puede 
ir mejor. Salvo en medicina, el que trabaja de médico y no tiene título, lo ponen en la cárcel; la 
mayoría de los licenciados en medicina trabajan de médicos. Pero no todos los licenciados 
en medicina trabajan de médicos, y no necesariamente les va peor, el presidente municipal de 
Barcelona estudió medicina y no se ve muy mortificado por no ejercer su profesión.
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¿Por qué el mercado de trabajo no sigue el modelo adecuacionista?

Analizando más a fondo las razones en base a numerosas investigaciones internacionales 
durante 15 años, hemos encontrados dos tipos de problemas: conceptuales y de información.
Entre los de tipo conceptual está la confusión entre dos mercados que funcionan por separado, 
el mercado de trabajo y el de educación; que no son lo mismo ni funcionan igual. El modelo 
adecuacionista es un modelo aséptico (desarraigado de los comportamientos reales) en el 
que no hay instituciones, ni hay agentes. En cuanto los agentes que intervienen aparecen; por 
ejemplo los jóvenes, sus comportamientos se dedican a que el modelo no funcione y, a pesar 
de lo que se ha intentado con este modelo es amenazarlos con que si no les hacen caso les irá 
muy mal, continúan comportándose en gran parte fuera del modelo. 

Es una relación establecida a priori de manera normativa no basada en lo que realmente pasa 
sino diciendo lo que debería ser. No importa mucho lo que es, es lo que debería pasar y si no 
pasa significa que todo va muy mal. Confunde oferta de educación con oferta de trabajo, en 
este modelo los jóvenes no deciden nada. Finalmente es un modelo que no integra el cambio, 
todo está definido a priori.

¿Uno o dos mercados?

El modelo adecuacionista nos presenta un solo mercado que integraría oferta de educación y 
demanda de trabajo; en realidad se trata de dos mercados que no se pueden confundir, el de 
educación y el de trabajo tienen instituciones y normas de regulación muy distintos.

Pero los problemas de información del modelo adecuacionista no son menores y son esencia-
les porque, como dije anteriormente, una de las premisas del modelo es que partimos de unos 
clientes bien informados sobre las necesidades futuras.

¿Quién sabe qué tipo de empleos demandarán los empleadores en un futuro a medio plazo?, 
y ¿a quién contratarán para desempeñarlos? Pongo solo un ejemplo de a lo que nos puede 
llevar la lógica adecuacionista.

En España, siguiendo la lógica de “vamos a formar un tipo de estudiantes para la demanda 
de trabajo”, tuvimos una experiencia. Las empresas de cultivos de pescado plantearon que 
necesitaban un tipo nuevo de biólogos marinos para ocupar los empleos que se iban a crear 
en las nuevas empresas. La propuesta de algunos fue “vamos a hacer una licenciatura de 
biología marina para cultivos de pescado” pero, ¿cuánto tiempo se tarda en formarlos? La 
empresa que tenía esta necesidad no se esperó, hicieron un curso de tres meses para jóvenes 
biólogos de otro tipo, y unos cuantos meses más tarde estaban ocupando ese empleo. Cuan-
do salieron los primeros biólogos marinos, no encontraron empleo porque los que trabajaban 
ahí ya estaban capacitados y tardarían mucho tiempo en jubilarse por que eran muy jóvenes. 
Fue una decisión tomada con la idea de responder a una demanda de mercado, que cuando se 
materializó ya no tenía sentido. ¿Cómo se toman las decisiones al inicio? Por lógicas que no 
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son solo del trabajo, las decisiones de las universidades tienen una lógica, dan a los jóvenes 
escoger educación. Es un esquema que hizo una compañera de mi equipo. Los estudiantes 
no van y preguntan a los expertos “¿qué se necesita en el mercado de trabajo y qué lugar me 
toca a mí?” 

Uno de los problemas de información

Hay algo que se llama miopía, si no vas con gafas no ves de lejos. En las necesidades de 
mercado de trabajo pasa lo mismo. Cuanto más lejos quieres ver menos claro se ve. ¿Cómo 
sabemos lo que se necesitará dentro de unos seis años que es el promedio de tiempo que 
emplean los estudiantes en entrar y terminar una licenciatura? Y aún peor si intentamos saber 
dentro de 40 años, que es lo que dura aproximadamente la vida laboralmente activa de una 
persona. Poseemos poca información fiable a mediano y largo plazo sobre las demandas del 
mercado de trabajo.

Además, sabemos muy poco sobre a qué titulados van a contratar los empleadores para rea-
lizar la inmensa mayoría de los trabajo ya que existe una gran sustituibilidad de títulos para 
desempeñar un mismo empleo; por supuesto, con la excepción de los empleos sanitarios y 
otros pocos regulados por ley.

Tampoco las titulaciones nos proporcionan una información suficiente sobre las personas 
que las tienen. ¿Cómo sabemos lo que una persona es capaz de hacer?, ¿con su título sola-
mente? No, no solo la gente en estos días aprende estudiando, pero también muchos trabajan 
mientras estudian y haciéndolo aprenden (la mayoría de los que trabajan durante sus estudios 
lo han hecho en trabajos relacionados), pero también adquieren competencias importantes 
por otras vías, familia, ocio, etcétera. Incluso los estudiantes que cursan una misma carrera 
en el mismo centro, en el mismo momento, disponen de competencias distintas. Pensemos 
por un momento en los trabajos escolares que unos cuantos estudiantes hacen en grupo,  
todos los miembros saben a quién encargar un tipo de tareas y a quien no, estudian lo mismo, 
pero son distintos, se conocen, saben lo que uno es capaz hacer y lo que sabe hacer otro. La 
formación escolar es un indicador importante pero no suficiente, la gente aprende muchas 
cosas por otras vías. 

Otra laguna de información es la proporcionada por los empleadores; no sé si han trabaja-
do con empleadores para confirmar esto, te cuentan lo que dicen necesitar “que sean pun-
tuales, con valores sólidos”. Un reciente informe sobre las demandas de los empleadores 
mexicanos en 2014 es un ejemplo clarísimo de esto. “Que lleguen todos a la hora, que 
tengan valores”, es razonable, pero eso no está en su plan de estudios, ¿cómo hago yo un 
plan de estudios con estas cosas?, ¿cómo organizamos las diferencias entre carrera con 
este tipo de informaciones? La patronal hace algunos años (en esos tiempos se llamaba 
MEDEF) elaboró un informe sobre lo que las empresas requerían del sistema educativo y, 
dicho de manera coloquial, pedían que no se les preguntase más, que no lo sabían más allá 
de que necesitaban “cabezas bien amuebladas”.Y, frecuentemente, cuando lo expresan o no 
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es realizable o es banal. Excepto las grandes empresas con servicio de personal profesio-
nalizado, las demás no pueden ni tienen los instrumentos para reflexionar seriamente sobre 
el tema.

Las necesidades de las empresas no se conocen preguntando a empleadores; me gustaría 
pero no pasa. No sabemos con precisión dónde van a emplearse los egresados, no sabemos 
a quién contrataran los empleadores. 

La conclusión es:

La lógica adecuacionista nos podría hacer la vida más fácil. Pero solo si estamos preparados 
para responder afirmativamente a las siguientes preguntas podemos comenzar a utilizar el 
método adecuacionista.  

¿Conoce usted las necesidades de mano de obra por nivel de cualificación y especialidad de 
los empleadores con un sexenio de anticipación (lo que dura en promedio su formación su-
perior)?

¿Sabe a quién contratan los empleadores para satisfacerlas?

¿Considera que la oferta de formación debe limitarse a las necesidades de formación de las 
empresas dentro de seis años?

¿Sabe cómo conseguir que la oferta de formación se adecue instantáneamente a los re-
querimientos de personas formadas?

¿Sabe cómo convencer a los jóvenes que sigan sus recomendaciones cuando escogen nivel 
y especialidad de formación?

¿Sabe cómo convencer a los jóvenes para que estén dispuestos a trabajar de lo que estu-
diaron?
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La formación de ingenieros en la Universidad Politécnica de 
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Resumen

En este trabajo se destaca la importancia de la formación de profesionistas de manera inte-
gral en la Universidad Politécnica de Tlaxcala (UPT) bajo el modelo educación basada en com-
petencias (MEBC), dotándolos de las competencias necesarias para integrarse al mercado 
laboral. Asimismo, se hace referencia a la situación laboral que ha prevalecido en las últimas 
dos décadas, la cual se ha desplazado de las calificaciones a las competencias para resolver 
situaciones concretas del trabajo; finalmente, se presenta un análisis de esta con base en la 
percepción de los egresados titulados en ingeniería química, mecatrónica e industrial.
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Introducción

El foco de atención en el mercado laboral se ha desplazado de las calificaciones a las compe-
tencias, es decir, al conjunto de saberes puestos en juego por los trabajadores para resolver 
situaciones concretas. Parece importante profundizar este concepto en relación a las nuevas 
demandas en el contexto de la globalización que ahora enmarca las nuevas políticas laborales, 
sin pensar desde el ángulo de un determinado puesto, sino desde la perspectiva de familias 
de ocupaciones que exigen competencias semejantes a los trabajadores que las desempeñan 
(Gallart y Jacinto, 1995).

Para ello, los sistemas educativos asumen la importante función de crear, difundir y trasmitir el 
nuevo conocimiento científico y tecnológico. Esto resulta necesario para lograr la autonomía 
económica y la solución de las necesidades propias mediante el desarrollo de la capacidad 
endógena de creación y adaptación de nuevos conocimientos. La formación de recursos hu-
manos es una de las funciones primordiales del sistema educativo, estos deben formarse des-
de una perspectiva integral, donde se enfatice no solo la transmisión de conocimientos, sino 
al desarrollo de habilidades, destrezas y actitudes que permitan al egresado desempeñarse 
en distintos ámbitos laborales de manera exitosa. A las universidades se les ha transferido la 
responsabilidad de generar la oferta de profesionales para los distintos mercados de trabajo, 
es su responsabilidad analizar el impacto que generan sus egresados y cuál es su inserción y 
desempeño en el mercado laboral (Donoso, 1988).

Planteamiento del problema 

La formación profesional de los estudiantes en la UPT considera las competencias genéricas 
y específicas que facilitan las interacciones positivas en relación con el comportamiento hacia 
uno y los demás, convirtiendo a la persona en un ser integral capaz de salir avante con sus pro-
pios recursos. Sin embargo, en la experiencia y el trato con los estudiantes, se han observado 
algunas actitudes que se pueden interpretar en el sentido de que la formación relacionada con 
las competencias no es muy clara ya que dichos comportamientos incluyen temor a partici-
par en grupo, omitir su opinión con respecto a un tema, esperar indicaciones para realizar un 
trabajo, poca disponibilidad para el trabajo colaborativo, inhibición de sentimientos, comuni-
cación poco clara, escaso respeto a límites. Bajo esta óptica se planeta la siguiente pregunta: 
¿los estudiantes egresados titulados de ingeniería química, mecatrónica e industrial de la UPT 
han desarrollado las competencias genéricas y específicas que le permitan responder a las 
necesidades del sector productivo?
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Es importante destacar que las instituciones de educación superior en el Estado de Tlaxcala 
han ponderado la formación profesional bajo el enfoque educativo basado en competencias. 
En el campo académico de la UPT, se ha dado primordial relevancia a la formación integral 
de los estudiantes a través del MEBC destacando el perfil de egreso en estrecha relación con 
el sector productivo, por lo que se considera que las competencias ha desarrollar son deter-
minantes para lograr ese fin. Analizar la formación alcanzada permitirá definir si se requiere 
modificar la manera en que se realiza la formación profesional y proporcionará datos objetivos 
que ayudarán aplanificar y adecuar las perspectivas del modelo y las demandas laborales. Se 
espera que el impacto de los resultados se manifieste en la formación integral del egresado 
tanto a nivel personal como profesional.

Analizar la formación integral alcanzada por los egresados titulados de las carreras de ingenie-
ría química, mecatrónica e industrial de la UPT, en relación a las competencias genéricas y 
específicas señaladas en el modelo EBC y la relación con el mercado laboral.

Justificación 

Objetivo

Formación bajo el Modelo Educativo Basado en Competencias (EBC)

Brunner (2000), Tejada (2002) y Marcelo y Estebaranz (2003) explicaron que en las últimas 
dos décadas, el surgimiento de nuevas y complejas realidades derivadas de fenómenos como 
la reestructuración económica, el acelerado ritmo de las innovaciones científicotecnológicas, 
la revolución de las comunicaciones (en particular las tecnologías de la información y comu-
nicación), los cambios en las estructuras industriales y ocupacionales, así como en la orga-
nización empresarial, han planteado nuevas exigencias a la formación profesional que ofrecen 
las instituciones de educación superior. De acuerdo con la Coordinación de Universidades Poli-
técnicas (2004), el enfoque de competencias va a definir, a su vez, el formato de la formación. 
Es decir, ciertas competencias van a requerir determinados contextos, distintos a los actuales. 
El tiempo de enseñanza y aprendizaje, los espacios, los recursos, la función de los docentes 
y estudiantes, la evaluación, la tutoría, la gestión, requieren de una organización distinta y se 
van a reconfigurar en torno al nuevo eje adoptado. En la UPT se busca formar profesionistas 
competentes en congruencia con el desarrollo tecnológico, empresarial, social y sustentable 
del entorno, orientado a la mejora continua.
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Mercado laboral

Las características de la relación educaciónempleo manifiestan nuevas necesidades en las 
profesiones. A nivel mundial, las universidades reorganizan sus roles, tanto en la formación 
como en la investigación, así como los niveles de comunicación del sector productivo para 
promover conocimientos y recursos humanaos que coadyuven al desarrollo. De acuerdo con el 
Banco Mundial la posibilidad para las universidades de participar en la economía exige formar 
un nuevo conjunto de habilidades humanas como mayor capacidad e independencia intelec-
tual, flexibilidad y disposición a seguir estudiando (Jiménez, 2005).

Los estudiantes como demandantes de un empleo profesional y los empleadores oferentes 
de empleos profesionales, si bien se relacionan en el mercado, tienen que interactuar para 
inter pretar las necesidades de los empleadores y el desarrollo de las características de los 
demandantes, a través de las instituciones de educación superior; esta situación se origina 
por el desfase que existe entre la formación que genera la educación superior como un pro-
ceso lento y tradicionalmente independiente del mundo laboral. Mungaray (2001) precisa que 
el amplio retraso entre selección, educación y entrega de los profesionales al mercado laboral 
genera desfases en las calificaciones e incertidumbre respecto a la utilidad de estas inter-
venciones y que la teoría del capital humano, como una teoría de demanda de educación y 
formación que enfatiza en los aspectos de inversión que rodean estas decisiones, señala que 
los individuos eligen sus periodos óptimos de escolarización, al comparar el valor presente 
del costo de su inversión con el valor presente de los beneficios que obtendrán en el futuro.

Con base en lo anterior, Jiménez (2005) subraya que es innegable que la mayoría de los egresa-
dos de nivel superior se enfrenten a situaciones de desempleo, subempleo, devaluación de 
títulos universitarios, que limita el acceso a puestos laborales bien remunerados, lo que se 
contrapone a los postulados de la teoría del capital humano que de manera general señala 
que a mayor inversión en educación, la productividad de un país aumentará y de manera con-
secuente impactará positivamente en los individuos.

Jiménez (2005) destacó que la falta de competitividad es un problema de disfunción entre 
educación formal y economía en América Latina, este afecta cada vez más a los egresados de 
la educación superior, sobre todo a ciertas profesiones, donde no encuentran empleos para los 
que la universidad los formó. El descontrol de la demanda ha provocado la existencia de una 
población de egresados que el mercado de trabajo no está en capacidad de absorber, por lo 
que existe una pequeña proporción de egresados con empleos relacionados a sus estudios y 
el énfasis de estos hacia la realización de estudio de posgrado. Esta situación ha generado que 
dichos especialistas sean reclutados para los puestos públicos y privados de más alto rango, 
lo que trae en consecuencia que estas áreas profesionales queden desprotegidas y ocupadas 
por individuos con menor preparación, aunque no puede generalizarse esta situación.



200

Referente a la inserción laboral, Boado (2001) comentó que los distintos momentos y procesos 
por los cuales los egresados acceden al mercado de trabajo son determinantes en la trayecto-
ria laboral. Así, desarrollan mecanismos a partir de los cuales acceden al mercado de trabajo, 
mismos que pueden agruparse en tres categorías y que orientan las actividades profesionales, 
como las condiciones laborales. 1. Mecanismos relacionales o capital relacional: trata de las 
relaciones personales y redes sociales a las que pertenece el individuo. 2. Mecanismos de 
mercado: donde lo que cuenta es la competencia profesional en un marco de reglas de juego 
claras e iguales para todos los oferentes de trabajo. 3. Formas mixtas: combina las anteriores, 
incorporando también los casos de autoempleo donde el egresado puede o no desarrollar ac-
tividades relacionadas con su formación profesional.

Por otro lado, Glazman y Figueroa (1991) precisaron que las condiciones laborales y el mer-
cado de trabajo han sufrido cambios sustanciales en los últimos años, ocasionados por la falta 
de crecimiento económico, el uso menos intensivo de la mano de obra, las tendencias de glo-
balización y de flexibilización de esta. La segmentación del mercado de trabajo sobre la base 
del nivel educativo se ha inclinado a favor de los individuos que presentan un mayor capital 
cultural, ampliándose las diferencias de salario entre los trabajadores calificados y los no cali-
ficados. De igual manera, las diferencias salariales se han ampliado entre las macroempresas, 
microempresas y dependencias del sector público.

Estas tendencias de reestructuración sectorial del empleo, de acuerdo con Weller (2000) han 
desencadenado un proceso de heterogeneización y flexibilización de las relaciones laborales 
que ocasionó una disminución paulatina de los indicadores de calidad del empleo: salarios 
mínimos insuficientes, condiciones de trabajo y salariales desfavorables, una menor estabili-
dad laboral y menor cobertura en la seguridad social; aunado a esto, las crisis económicas han 
generado tasas más altas de desempleo abierto. En respuesta a estas tendencias se presenta 
una mayor participación de las mujeres, mayores requerimientos para los trabajadores que 
inciden en un nivel más alto de educación formal y de experiencia laboral y, un crecimiento 
desmedido del sector informal. En contraparte, se han reducido las diferencias salariales entre 
géneros, influyendo en la mayor participación de las mujeres con altos niveles educativos.

Metodología

Para llevar a cabo esta investigación se optó por el método mixto que representa un conjun-
to de procesos sistemáticos, empíricos y críticos de investigación e implica la recolección y 
análisis de datos cuantitativos y cualitativos, así como su integración y discusión conjunta, 
para realizar inferencias producto de toda la información recabada para lograr un mayor enten-
dimiento del fenómeno bajo estudio (Hernández, Fernández y Baptista, 2010).

Tamaño de muestra y tipo de muestreo utilizado. La población considerada para este estudio 
fueron los egresados titulados de ingeniería química (289), mecatrónica (347) e industrial 
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(305) de la UPT, se consideraron los años 2009 a 2013, con un total de 941 ingenieros. Asi-
mismo, para determinar el tamaño de la muestra se utilizó la fórmula estadística de varianza 
máxima (Gómez, 1979) con una confiabilidad del 95% (.05) y una precisión de 87% (.13).

Elaboración del instrumento de medición y variables consideradas. El cuestionario de egresa-
dos se elaboró con base en el marco teórico de la investigación “La formación de compe-
tencias genéricas y específicas en el nivel superior. El caso de los estudiantes de ingeniería 
química, mecatrónica e industrial, en la Universidad Politécnica de Tlaxcala (UPT)”. Asimismo, 
se consideró el escalamiento tipo Likert que consiste en un conjunto de ítems presentados 
en forma de afirmaciones o juicios, ante los cuales se pide la reacción de los participantes en 
una escala de cinco valores (Hernández, Fernández y Baptista, 2010).

Para validar el cuestionario, además de la validez y confiabilidad de marco teórico, se solicitó el 
apoyo de cuatro doctores del Posgrado en Educación de la Universidad Autónoma de Tlaxcala; 
tres profesores de tiempo completo de la UPT, ingenieros en química, mecatrónica e industrial; 
tres estudiantes egresados titulados, de quienes se atendieron sus observaciones, comenta-
rios y sugerencias para darle una mejor claridad y congruencia a dicho instrumento; asegu-
rando de esta manera la validez de expertos y la validez de prueba. Se concluyó con prueba de 
Alfa de Cronbach (.859) para la validez y confiabilidad del instrumento.

Codificación de los datos. Los cuestionarios se fueron marcando por ingeniería conforme se 
recuperaban; se indicó si eran egresados de química, mecatrónica o industrial; se creó una 
base de datos que contempló las preguntas demográficas y situación laboral en el programa 
SPSS versión 21. Para el análisis de la información se utilizó la estadística descriptiva (f, 
%), prueba t para una muestra para valorar, prueba de t para dos muestras independientes y 
Anova para comparar.

Análisis de resultados

1) Aspectos demográficos. El 78% de los participantes fueron del género masculino y 22% 
del femenino. El 52% tenía una edad entre 21 y 25 años y el 48% entre 26 y 30. El estado 
civil de los participantes comprendió a 62% solteros, 22% casados y el 16% en unión 
libre. 

Respecto al origen sociofamiliar se tiene que en el nivel de estudios de la madre: el 30% 
tenía primaria, 26% secundaria, 34% preparatoria o nivel técnico y un 10% licenciatura. 
El 60% de las mamás se dedicaba al hogar, 18% estaba empleada y 22% eran comer-
ciantes. En el nivel de estudios de los padres: el 31% tenía primaria, 31% secundaria, 8% 
preparatoria y 29% licenciatura. El 44% de los papás estaba empleado, 20% eran comer-
ciantes, 17% técnicos, 8% eran jornaleros y 8% jubilados.
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En cuanto a la trayectoria escolar: 60% de los egresados titulados son de ingeniería 
química, el 32% de mecatrónica y 8% de Industrial. En la estadía: el 64% la realizó en el 
sector privado y el 36% en el público. De la empresa o institución de trabajo: el 55% está 
en el sector privado y el 42% en el público. Para el 44% el tiempo para conseguir trabajo 
fue de uno a tres, de cuatro a ocho meses 24%, siete a nueve meses 9%, 10 a 12 meses 
9%, más de 12 meses 2% y 11% no había conseguido trabajo.

2) Valoración de la situación laboral de los egresados titulados de la UPT. Con base en 
una valoración cualitativa de los indicadores de la situación laboral en la escala de “ex-
celente, muy bueno, bueno, regular, insuficiente”, se encontraron trece indicadores en 
la  categoría de muy bueno, dos en bueno y uno en regular. No se identificaron indica-
dores de la situación laboral en el nivel de excelente e insuficiente. Los indicadores 
que se encontraron en muy bueno fueron la capacidad para trabajar en equipo, pensa-
miento creativo, identificar y solucionar problemas, aprendizaje continuo, búsqueda de 
información, apego a las reglas, puntualidad, conocimientos generales de la disciplina, 
conocimientos técnicos, habilidades para la comunicación escrita y gráfica, capacidad 
analítica y lógica, asumir responsabilidades en toma de decisiones, habilidad para el 
manejo de paquetes computacionales.

Los indicadores que se concentraron en bueno fueron habilidades de gestión, capaci-
dades de alta dirección; en regular estuvo dominio del inglés. Estos resultados se con-
firmaron estadísticamente con la prueba de t para una muestra con el fin de tener 
mayor fuerza en su valoración, los cuales se muestran en el Cuadro 1:

Cuadro 1. Situación laboral

Variable N % respuestas 
positivas

—X Valor de  
comparacion Valor de t Valor 

cualitativo

Capacidad para trabajar en equipo 49 94 4.59 4.5
4

1.05
6.79 Muy bueno

Pensamiento creativo 49 92 4.53 4.5
4

.33
5.72 Muy bueno

Identificar y solucionar problemas 49 96 4.53 4.5
4

.36
6.39 Muy bueno

Aprendizaje continuo 49 98 4.61 4.5
4

1.47
8.04 Muy bueno

Búsqueda de información 49 90 4.51 4.5
4

.09
4.83 Muy bueno

Apego a las reglas 49 94 4.55 4.5
4

.48
5.22 Muy bueno

Puntualidad 49 94 4.57 4.5
4

.73
5.90 Muy bueno

Conocimientos generales de la 
disciplina 49 90 4.27 4 1.99 Muy bueno

Conocimientos técnicos 49 88 4.20 4 1.75 Muy bueno
Habilidades para la comunicación 
escrita y gráfica 49 84 4.27 4 2.22 Muy bueno

Capacidad analítica y lógica 49 94 4.47 4 4.83 Muy bueno
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Cuadro 1. Situación laboral

Variable N % respuestas 
positivas

—X Valor de  
comparacion Valor de t Valor 

cualitativo
Asumir responsabilidades en toma 
de decisiones 49 88 4.47 4 4.62 Muy bueno

Habilidad para el manejo de pa-
quetes computacionales 49 90 4.35 4 3.01 Muy bueno

Capacidades de alta dirección 49 74 4.02 4
3.5

.16
4.26 Bueno

Habilidades de gestión 49 84 4.18 4
3.5

1.49
5.57 Bueno

Dominio de inglés 49 64 3.71 3.5
3

1.24
4.14 Regular

Fuente: Elaboración propia
Escala de interpretación de los valores. 4.6 a 5 excelente; 4.0 a 4.5 muy bueno; 3.5 a 3.9 bueno; 3.0 a 3.4 regular; menor de 3 
insuficiente.

La mayor incidencia fue en los indicadores de muy bueno y bueno, nadie lo consi deró 
excelente, lo que permite vislumbrar un área de oportunidad para considerar en el dise-
ño curricular para que la formación integral de los ingenieros con el MEBC sea de mejor 
calidad y tener un impacto positivo en el sector laboral. El indicador dominio del inglés 
resultó con una calificación de regular lo que indica que es el aspecto que requiere 
mayor atención.

Conclusiones

Se puede destacar que la mayoría de los participantes fueron personas jóvenes de 21 a 30 años; 
22 de las madres tuvieron nivel escolar preparatoria, técnico y licenciatura lo que permite inferir 
que fue un factor determinante para que los hijos concluyeran su carrera; 32 estudiantes rea-
lizaron la estadía en el sector privado donde aplicaron proyectos de investigación y las compe-
tencias profesionales adquiridas en su formación, lo que dio la oportunidad para insertarse en 
el mercado laboral, esto se corroboró con el hecho de que  21 de ellos laboraban en la iniciativa 
privada. Asimismo, se enfatizaron otros aspectos fundamentales con relación a la formación 
que recibieron en la universidad y su trabajo actual destacando que las competencias que adqui-
rieron las utilizaban en el trabajo; aplicaron la investigación y métodos analíticos en la ingeniería; 
ejecutaron un sistema de gestión de calidad; pusieron en práctica lo aprendido en desarrollo 
humano; trabajaron bajo presión; manejaron sistemas de control de procesos; mantuvieron la 
calidad en los procesos productivos; fueron propositivos, proactivos y destacaron la importancia 
de las competencias genéricas para el aprendizaje durante la vida y profesión.

Cabe señalar que habilidades como el dominio de lenguas extranjeras (inglés), deben incorpo-
rarse en el desarrollo de saberes y cualidades que parecen ganar terreno en la organización del 
trabajo flexible del mundo actual.
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Resumen

En este trabajo se analiza la empleabilidad y el ingreso diferenciado por área de estudio, 
para ello se consideran algunos aspectos sociodemográficos del trabajador. El análisis se 
realizó a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) 2013.  
Los resultados se estimaron con el modelo de autoselección de Heckman seguido con dos 
modelos de salarios para los hombres y las mujeres. Finalmente, se utilizó el modelo probit 
para estimar la probabilidad de estar ocupado por área de formación y sexo. A partir del 
análisis se concluyó que las mujeres autoseleccionan más la opción de no trabajar. Otro re-
sultado mostró que las áreas profesionales con mayores oportunidades de empleo para los 
hombres son las de ciencias de la computación e información, artes y seguridad industrial; 
mientras que para las mujeres son ciencias de la computación, formación docente, veteri-
naria, negocios y administración. Los mejores ingresos para los hombres se obtuvieron en 
las áreas de servicios de transporte, ciencias físicas, químicas y de la tierra, así como servi-
cios de seguridad; mientras que para las mujeres fueron matemáticas y estadística, salud, 
formación docente e ingeniería industrial, mecánica, electrónica y tecnología. También se 
destaca que los ingresos en el caso de las mujeres son mayores con respecto a los hom-
bres para las casadas, jefes de familia y mejoró notablemente con mayor nivel escolar.

Palabras clave: empleabilidad, ingreso, género. 

mailto:acontre%40cucea.udg.mx?subject=
mailto:jose.rubio%40cutonala.udg.mx?subject=


206

Introducción

La teoría del capital humano sostiene que para el trabajador, la educación es una inversión 
que tendrá efecto positivo en su ingreso y potenciará la probabilidad del empleo. Por tanto, 
los estudios universitarios ofrecen grandes beneficios a sus egresados. En contraparte, el em-
pleador al contar con un capital humano cualificado garantiza la productividad de su empresa. 
Un tercer beneficio será que la sociedad se beneficiará de la calidad de productos y servicios 
que genere el sistema productivo lo cual repercutirá en la economía de un país.  

Para los egresados universitarios, la decisión de participar o no en el mercado laboral tiene un 
mayor costo. Esto significa renunciar a mayores ingresos, además del desperdicio en la inver-
sión realizada para la formación del capital humano.  

El presente artículo tiene como objetivo analizar a partir de los datos desagregados por el cam-
po específico de formación académica y por género de la Población Económicamente Activa 
(PEA), la inserción del capital humano en el mercado laboral mexicano y el comportamiento 
del ingreso que se percibió por el desempeño del trabajo. Esto con el propósito de detectar, 
por una parte, las oportunidades que por campo específico de formación académica e ingreso, 
son las óptimas para el universitario potencial de acuerdo con su género; y por otra, que las 
instituciones educativas conozcan las oportunidades que sus egresados tienen en el mercado 
laboral.

Metodología

En este trabajo se utilizan diversas metodologías econométricas para estimar los resultados. 
En principio, para determinar el ingreso se utilizó la tasa de retorno a la educación planteada 
por Mincer (1974), ajustando el modelo mediante el método control function propuesto por 
Card (1999). El anterior consiste incluir variables de control al modelo de Mincer, que en este 
caso serán además: estado civil, si es jefe de familia; nivel de estudio; campo de formación 
profesional; si es empleado o trabaja por cuenta propia.

Para determinar la tasa de retorno es menester considerar que podría presentarse la autose-
lección de los individuos; es decir, la población ocupada forma parte de un segmento de la po-
blación total que pasa por un proceso de decidir ingresar al mercado laboral. De manera que 
al estimar los coeficientes directamente por MCO estos presentarían sesgo ya que reflejarían 
el impacto de las variables que influyen en la selección de estar ocupado o no y que no esta-
ban incluidas en la especificación del modelo. Por lo anterior se utilizó el modelo bietápico 
de co rrección de selección de Heckman, que permite aislar el sesgo de selección muestral 
cuando se utilizan modelos de ingresos o modelos para horas de trabajo. 



207

En el modelo sugerido por Heckman, conocido como método bietápico, se estima una ecuación 
previa que incluya las variables que influyen en la decisión de emplearse o no; por ejemplo, el 
estado civil o el ser jefe de familia, entre otras. La finalidad del modelo de selección es primero 
ubicar si el individuo decide estar ocupado y después se determinan los ingresos.

El método bietápico consiste en estimar un primer modelo tipo probit para calcular la probabi-
lidad de que el entrevistado decida o no estar ocupado. De esta estimación se genera λ, cono-
cida como la Razón Inversa de Mills, la cual captura la magnitud del sesgo de autoselección. 
Posteriormente λ se incluirá al modelo de MCO propuesto por Mincer para controlar la pres-
encia de autoselección. Para las estimaciones se utilizó el programa estadístico de STATA.

Primera etapa: modelo probit para estimar la ecuación de participación laboral es el siguiente:

Pi = β0 + β1 Sexo + β2 Edo.Civil + β3 Jefe + β4 NivelFormación + β5 CampoFormación + ε1 

Ecuación 1

Pi  índica si el entrevistado participaba, o no, en el mercado laboral; es decir si pertenecía a la 
PEA o a la NPEA.

Las variables independientes son tanto cualitativas como continuas y son: sexo, estado civil, 
jefe (si es jefe de familia), nivel escolar (profesional, maestría y doctorado); el campo de for-
mación, se refiere a los 22 grupos de profesiones.

Segunda etapa: modelo general de la ecuación de Mincer.

ln Yi = Pi = β0 + β1 Aes + β2 Exper + β3 Exper2 + ε1 

Ecuación 2

Modelo modificado: se estimaron dos modelos, uno para hombres y otro para mujeres. Esto 
debido a que se esperaba diferente impacto por género de las variables independientes. 
Los modelos se estimaron con la siguiente expresión: 

ln Yi =  β0 + β1 Aes + β2 Exp + β3 Exp + β4 EdoCivil + β5 Jefe + 
β6 HrsOcupadas + β7 NivelEst + β8 CampodeFormación + 

β9 Asalariado + β10 Empleador + λ +  ε1

 
Ecuación 3
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Los datos

Para estimar la ocupación y el ingreso se analizaron los datos del tercer trimestre de la 
Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE)1(2013), desagregando a aquellos en-
trevistados de la población económicamente activa (PEA)2 de la ENOE que reportaron estu-
dios mínimos de licenciatura y que eran diferenciados en ocho grupos según la clasificación 
mexicana de programas de estudio por campos de formación académica 2011 (Inegi, 2005).

En el CMPE3 se clasifican ocho campos amplios de formación académica, considerados 
según el ámbito de conocimiento que puede ser teórico, práctico o ambos; de acuerdo como 
se enseñe en un plan o programa de estudio académico, 22 campos específicos y 88 campos 
detallados. Los campos amplios son: educación; artes y humanidades; ciencias sociales, 
administración y derecho; ciencias naturales, exactas y de la computación; ingeniería, manu-
factura y construcción; agronomía y veterinaria; salud; servicios.

Resultados

Primero, para contextualizar el campo de estudio se describen las características de los datos, 
y posteriormente se aproximan los resultados con los modelos mencionados. En la Tabla 1 se 
resumen los principales descriptivos diferenciados por sexo de las variables de la PEA, que 
serán consideradas posteriormente para el análisis.

Se destaca que 47.5% de la PEA fueron hombres, con edad promedio de 38 años, que obtuvie-
ron $5,935 de ingreso promedio y 45 horas en promedio ocupadas a la semana. 

El Gráfico 1 representa la distribución de la PEA por campo específico de formación aca-
démica y sexo. Del gráfico se observa que la mayor proporción de profesionales fueron los 
de negocios y administración; seguida por las de ingeniería industrial, mecánica, electrónica 
y tecnología; en tercero el campo de derecho. También se resalta la preferencia por sexo en 
estudiar determinadas formaciones.

1  La ENOE es una encuesta trimestral aplicada a los hogares por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi), que 
contiene información nacional de las personas residentes de 120, 260 viviendas seleccionadas.
2   La PEA contiene información de las personas entrevistadas que en el periodo de referencia tuvieron una actividad económica 
(población ocupada) o buscaron activamente realizar una en algún momento del mes anterior al día de la entrevista (población 
desocupada).
3   A partir del tercer trimestre del 2012, la ENOE aplicó la CMPE que sustituyó al Catalogo de Codificación de Carreras, la CMPE 
es una clasificación estandarizada de los campos de formación académica, que surgió del ajuste del Censo de Población y Vivi-
enda 2010 y en el Formato 911 de educación superior de la SEP 2010-2011.
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Gráfico 1. PEA por campo específico de formación académica y sexo

Fuente: Elaboración propia a partir de las bases de datos de la ENOE tercer trimestre 2013.

Tabla 1. Características sociodemográfica de la población económicamente activa
Variables Hombres Mujeres Variables Hombres Mujeres

Ingreso promedio por ocupación $5 935 $4 627 Edad en  
quinquenios Porcentaje Porcentaje

Edad promedio 38 años 39 años 14-19 7.7 7.5

 Porcentaje Porcentaje 20-24 5.9 6.0

Sexo 47.5 52.5 25-29 4.8 5.3

Solteros 19.9 24.1 30-34 4.4 5.0

Casados 30.1 20.5 35-39 4.4 5.1

Jefe de familia 26.2 9.7 40-44 4.3 4.9

No jefe de familia 21.3 42.8 45-49 3.6 4.3

Menos de licenciatura 38.7 44.1 50-54 3.3 3.8

Licenciatura 8.1 7.8 55-59 2.6 3.0

Maestría 0.6 0.5 60-64 2.0 2.4

Doctorado 0.1 0.1 65 y más 4.4 5.3

Fuente: Elaboración propia a partir de micro-datos de la ENOE tercer trimestre 2013.
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A continuación se presentan los resultados del modelo que captura la variable de autoselec-
ción para determinar si tiene influencia en el modelo de ingresos que se estimará posterior-
mente por Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO). Estos resultados fueron estimados a par-
tir del modelo probit para identificar la probabilidad de que el entrevistado perteneciera a la 
población económicamente activa o no. El signo del coeficiente de la variable explicativa se 
interpretó como si dicha variable aumentara (positivo) o disminuyera (negativo) la probabilidad 
de formar parte de la PEA, independientemente de que en el momento de la recogida de infor-
mación estuviera trabajando o no. 

Los resultados apuntados en la Tabla 2 reflejan que los estadísticos del modelo son adecuados 
según su significancia. Además, se observó que en la mayoría de los parámetros, excepto nivel 
de estudio profesional, las formaciones de humanidades, ciencias naturales, ciencias física, 
química y de la tierra, matemáticas y estadística, arquitectura y construcción, además de las 
de servicio de transporte, industrial y de seguridad, en todos los demás casos fueron estadísti-
camente significativos como se demuestra con el estadístico Z. Las demás variables indepen-
dientes que tuvieron un efecto positivo a la probabilidad de pertenecer a la población ocupada. 
Los hombres tuvieron 64.3% mayor probabilidad que las mujeres, los casados 27.8% por ciento 
sobre los solteros, los que eran jefe de familia 53.2% sobre los que no. Por otra parte, se ob-
servó con respecto al nivel de estudios que aumentó la probabilidad de tener un trabajo, aproxi-
madamente 11.6% de quienes tenían estudios de licenciatura, 34.7% los que tenían maestría y 
39.4% los que contaban con doctorado, con respecto a los que no tenían el nivel de estudio al 
que se refería a cada aspecto. 

Con este modelo se calculó la variable que capturaba el efecto de autoselección λ, conocida 
como razón inversa de Mills que resultó ser significativa. Lo anterior significa que existe un 
sesgo de selección entre pertenecer al mercado laboral ocupado y el salario; por tanto, λ será 
incluida en el modelo de MCO como un regresor adicional.

Estimación de la ecuación corregir el sesgo de autoselección. Modelo (0)

Tabla 2. Resultados de la estimación del modelo Probit
Variables Coef. Std. Err. z P>lzl [95% Conf. lnterval]

y
Sexo 0.6431 0.0058 110.6 0.0000 0.6317 0.6545
Estado civil 0.2782 0.005S 50.77 0.0000 0.2675 0.2890
Jefe 0.5328 0.0061 87.23 0.0000 0.5209 0.5448
Profesional 0.0116 0.0164 0.7 0.4810 -0.0206 0.0437
Maestría 0.3478 0.0354 9.83 0.0000 0.2784 0.4172
Doctorado 0.3947 0.1003 3.93 0.0000 0.1980 0.5913
Ciencias de la educación 0.2974 0.0397 7.48 0.0000 0.2195 0.3753
Formación docente 0.4029 0.0257 15.68 0.0000 0.3525 0.4532
Artes 0.2465 0.0431 5.72 0.0000 0.1620 0.3310
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Tabla 2. Resultados de la estimación del modelo Probit
Variables Coef. Std. Err. z P>lzl [95% Conf. lnterval]

Humanidades 0.0618 0.0516 1.2 0.2320 -0.0394 0.1629
Ciencias sociales y estudios del compor-
tamiento 0.2742 0.0292 9.38 0.0000 0.2169 0.3314

Ciencias de la información 0.4042 0.0478 8.45 0.0000 0.3105 0.4980
Negocios y administración 0.3849 0.0184 20.96 0.0000 0.3489 0.4209
Derecho 0.3542 0.0280 12.65 0.0000 0.2993 0.4091
Ciencias naturales 0.0280 0.0150 1.84 0.0650 -0.0020 0.0570
Ciencias físicas, químicas y de la tierra -0.1688 0.0879 -1.92 0.0550 -0.3411 0.0036
Matemáticas y estadística 0.0196 0.1164 0.17 0.8660 -0.2084 0.2477
Ciencias de la computación 0.4835 0.0334 14.49 0.0000 0.4181 0.5489
Ingeniería industria, mecánica, electróni-
ca y tecnología 0.1949 0.0218 8.93 0.0000 0.1522 0.2377

Manufacturas y procesos 0.2577 0.0680 3.79 0.0000 0.1243 0.3910
Arquitectura y construcción -0.0084 0.0338 -0.25 0.8050 -0.0747 0.0579
Agronomía, silvicultura y pesca 0.1830 0.0523 3.5 0.0000 0.0805 0.2855
Veterinaria 0.2869 0.0803 3.57 0.0000 0.1295 0.4442
Salud 0.2972 0.0226 13.17 0.0000 0.2530 0.3415
Servicios personales 0.2443 0.0217 11.24 0.0000 0.2017 0.2869
Servicios de transporte 0.0621 0.1844 0.34 0.7360 -0.2993 0.4234
Seguridad industrial 0.7341 0.4840 1.52 0.1290 -0.2144 1.6826
Servicios de seguridad -0.2676 0.2930 -0.91 0.3610 -0.8419 0.3067
Constante -0.7298 0.0050 -146.94 0.0000 -0.7395 -

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la ENOE 3° trimestre 2013. 

Estimación del modelo modificado con corrección de sesgo de autoselección. Modelo (2)

Para estimar la tasa de retorno de la educación, se utilizó por separado, el modelo de mínimos 
cuadrados ordinarios (MCO), para hombres y mujeres. Esto con el propósito de identificar los 
factores que influyen en la diferencia de los salarios por sexo en México con estudios como 
mínimo de licenciatura; para lograr esto, se tomó en cuenta a aquellos entrevistados de la 
ENOE con estudios mínimos de profesional y que reportaron obtener ingresos.

El estadístico de Walde, que es útil para probar la significancia conjunta de los coeficientes es-
timados, fue mayor que 0.000 tanto para el modelo para hombres como para el de mujeres; por 
lo que se concluye que las variables independientes introducidas en el modelo tienen relación 
con la variable dependiente. Además, se puede considerar que los resultados de la muestra 
son generalizables a la población a la que pertenece.

El modelo estimado presenta variables dicotómicas mezcladas con variables continuas. Por 
tanto, no podremos interpretar el valor del término constante en la mayoría de los casos, pero 
los parámetros de las variables dicotómicas (valiendo estas 0 y 1) sí serán interpretables como 
en términos de unidades se incrementa la variable dependiente cuando toman valor uno.
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Tabla 3. Resultados de la estimación del modelo MCO para los hombres y mujeres

Modelo de selección de Heckman estimación de dos pasos Número de obs = 108329

(modelo de regresión con la selección de la muestra) Censored obs = 37952
Uncensored obs = 70377

Wald chi2(34) = 17354.02

Prob > chi2 = 0.0000

Resultados de la estimación del modelo MCO para los hombres
Variables Coef. Std. Err. z P > lZl [95% Conf. Interval]

LnlngXhr
anios_esc 0.0419 0.001 44.06 0 0.04 0.044
Experiencia 0.0232 0.0005 44.32 0 0.022 0.024
Experiencia2 -0.0004 0 -49.3 0 0 0
Estado civil -0.3779 0.0961 -3.93 0 -0.566 -0.19
Jefe -0.0208 0.0282 -0.74 0.462 -0.076 0.034
Hrsocup -0.0147 0.0002 -82.3 0 -0.015 -0.014
Bachillerato 0.075 0.0083 9.09 0 0.059 0.091
Normal 0.2869 0.0534 5.37 0 0.182 0.392
Profesional 0.3104 0.0267 11.61 0 0.258 0.363
Maestría 0.598 0.0424 14.1 0 0.515 0.681
Doctorado 0.6675 0.1029 6.49 0 0.466 0.869
Ciencias de la educación -0.0455 0.0653 -0.7 0.485 -0.173 0.082
Formación docente 0.1665 0.051 3.27 0.001 0.067 0.266
Artes -0.1666 0.0737 -2.26 0.024 -0.311 -0.022
Humanidades -0.0449 0.0752 -0.6 0.55 -0.192 0.103
Ciencias sociales y estudios del com-
portamiento -0.019 0.0521 -0.36 0.716 -0.121 0.083

Ciencias de la información -0.163 0.0827 -1.97 0.049 -0.325 -0.001
Negocios y admón. -0.0754 0.0388 -1.94 0.052 -0.151 0.001
Derecho -0.0696 0.0483 -1.44 0.149 -0.164 0.025
Ciencias naturales 0.129 0.5 -2.58 0.124 -0.076 0.028
Ciencias físicas, químicas 0.4281 0.1137 3.76 0 0.205 0.651
Matemáticas y estadística 0.3122 0.1419 2.2 0.028 0.034 0.59
Ciencias de la computación -0.1415 0.0623 -2.27 0.023 -0.264 -0.019
Ingeniería industrial, mecánica, elec-
trónica y tecnología 0.0376 0.035 1.08 0.282 -0.031 0.106

Manufacturas y procesos 0.1358 0.0824 1.65 0.1 -0.026 0.297
Arquitectura y construcción 0.1662 0.0377 4.41 0 0.092 0.24
Agronomía, silvicultura y pesca -0.0899 0.0552 -1.63 0.103 -0.198 0.018
Veterinaria -0.1324 0.0856 -1.55 0.122 -0.3 0.035
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Resultados de la estimación del modelo MCO para los hombres
Variables Coef. Std. Err. z P > lZl [95% Conf. Interval]

Salud 0.1587 0.0383 4.14 0 0.084 0.234
Servicios personales 0.0271 0.1009 0.27 0.788 -0.171 0.225
Servicios de transportes 0.7651 0.1758 4.35 0 0.42 1.11
Seguridad industrial 0.2892 0.6681 0.43 0.665 -1.02 1.599
Servicios de seguridad 0.4607 0.3055 1.51 0.132 -0.138 1.059
Asalariados 0.2274 0.0081 28.15 0 0.212 0.243
Empleadores 0.5513 0.0149 36.94 0 0.522 0.581
lambda -1.0643 0.2261 -4.71 0 -1.508 -0.621
constante 3.7766 0.2022 18.68 0 3.38 4.173

Resultados de la estimación del modelo MCO para las mujeres

Variables Coef. Std. Err. z P > lZl [95% Conf. Interval]
anios_esc 0,0384 0,0010 40,31 0,0000 0,0366 0,0403
Experiencia 0,0235 0,0006 42,72 0,0000 0,0224 0,0246
Experiencia 2 -0,0003 0,0000 -41,23 0,0000 -0,0004 -0,0003
Estado civil 0,0682 0,0093 7,33 0,0000 0,0499 0,0864
Jefe 0,1667 0,0952 1,75 0,0800 -0,0199 0,3532
hrsocup -0,0166 0,0002 -94,48 0,0000 -0,0170 -0,0163
Bachillerato 0,1509 0,0090 16,83 0,0000 0,1333 0,1684
Normal 0,4799 0,0331 14,5 0,0000 0,4150 0,5448
Profesional 0,3205 0,0360 8,9 0,0000 0,2499 0,3911
Maestría 0,7979 0,1395 5,72 0,0000 0,5246 1,0713
Doctorado 0,8622 0,1481 5,82 0,0000 0,5719 1,1525
Ciencias de la educación 0,1740 0,0710 2,45 0,0140 0,0348 0,3132
Formación docente 0,3488 0,1104 3,16 0,0020 0,1324 0,5652
Artes 0,2786 0,0568 4,91 0,0000 0,1673 0,3898
Humanidades 0,2611 0,0552 4,73 0,0000 0,1529 0,3693
Ciencias sociales y estudios del com-
portamiento 0,2111 0,0657 3,21 0,0010 0,0823 0,3399

Ciencias de la información 0,2470 0,0871 2,84 0,0050 0,0763 0,4177
Negocios y administración 0,2984 0,0979 3,05 0,0020 0,1066 0,4903
Derecho 0,2821 0,0890 3,17 0,0020 0,1077 0,4566
Ciencias naturales -0,0230 0,0540 -0,43 0,0000 0,0300 0,4755
Ciencias físicas, químicas y de la 
tierra 0,3326 0,1083 3,07 0,0020 0,1203 0,5448

Matemáticas y estadística 0,4357 0,1354 3,22 0,0010 0,1703 0,7011
Ciencias de la computación 0,2378 0,1247 1,91 0,0570 -0,0066 0,4822
Ingeniería industria, mecánica, elec-
trónica y tecnología 0,3518 0,0697 5,05 0,0000 0,2153 0,4883

Manufacturas y procesos 0,2043 0,1022 2 0,0450 0,0041 0,4046
Arquitectura y construcción 0,2746 0,0642 4,28 0,0000 0,1488 0,4005
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Resultados de la estimación del modelo MCO para las mujeres

Variables Coef. Std. Err. z P > lZl [95% Conf. Interval]
Agronomía, silvicultura y pesca 0,0961 0,1041 0,92 0,3560 -0,1081 0,3002
Veterinaria 0,0828 0,1404 0,59 0,5550 -0,1924 0,3581
Salud 0,3931 0,0879 4,47 0,0000 0,2208 0,5655
Servicios personales 0,2500 0,0733 3,41 0,0010 0,1064 0,3935
Servicios de transporte -0,0729 0,3714 -0,2 0,8440 -0,8009 0,6551
Seguridad industrial 0,1415 0,4243 0,33 0,7390 -0,6902 0,9731
Servicios de seguridad 0,3047 0,6434 0,47 0,6360 -0,9564 1,5657
Asalariados 0,2845 0,0075 38,18 0,0000 0,2699 0,2991
Empleadores 0,6052 0,0203 29,84 0,0000 0,5655 0,6450
lambda 0,2991 0,3283 0,91 0,3620 -0,3443 0,9425
constante 2,3210 0,3977 5,84 0,0000 1,5414 3,1005

Tabla 4. Coeficientes transformados para los hombres y las mujeres
Variables Hombres Mujeres

Estado Civil -0.3147 0.0706
Jefe -0.0205 0.1814
Bachillerato 0.0779 0.1629
Normal 0.3323 0.6159
Profesional 0.3639 0.3778
Maestría 0.8184 1.2209
Doctorado 0.9494 1.3684
Ciencias de la educación -0.0445 0.1901
Formación docente 0.1812 0.4174
Artes -0.1535 0.3213
Humanidades -0.0439 0.2984
Ciencias sociales y estudios del comportamiento -0.0188 0.2350
Ciencias de la información -0.1504 0.2802
Negocios y administración -0.0726 0.3477
Derecho -0.0673 0.3259
Ciencias naturales 0.1377 -0.0227
Ciencias físicas, químicas y de la tierra 0.5343 0.3946
Matemáticas y estadística 0.3665 0.5460
Ciencias de la computación -0.1319 0.2685
Ingeniería industria, mecánica, electrónica y tecnología 0.0384 0.4216

En vista de los resultados de la Tabla 3 se observa que en cuanto a los años de estudios, la 
experiencia, la experiencia al cuadrado y las horas ocupadas, los resultados son aproximada-
mente iguales para hombres y mujeres.

Con el propósito de realizar una interpretación correcta de las variables cualitativas integradas 
en los modelos como dicotómicas, se presenta en la Tabla 4 los coeficientes de los parámetros 
transformados.
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En vistas de la Tabla 4 se observa que con respecto al estado civil y ser jefe de familia no son 
significativas para los hombres y para las mujeres solo el ser jefe de familia, lo que representa 
percibir 18.1% más que las que no son. Con respecto al nivel de estudios, se observa tanto para 
hombres como para mujeres, que el contar con estudios de licenciatura o más presupone un 
mayor ingreso; observándose mayor rentabilidad para las mujeres en los casos de estudios de 
maestría y doctorado.

Respecto a campos de formación, los resultados reflejan que para los hombres es más rentable 
contar con las formaciones en servicios de transporte, de seguridad, ciencias físicas, química y 
de la tierra, matemáticas y estadísticas, formación docente, arquitectura y cons trucción, salud, 
manufactura y procesos, ciencias naturales, ingeniería industrial, mecánica, electrónica, tec-
nología y servicios personales; mientras que las mujeres tienen ingresos positivos en la ma-
yoría de los campos excepto seguridad industrial y ciencias naturales.

El coeficiente de la Razón Inversa de Mills (λ) es significativo para hombres y no para las 
mujeres. Por otra parte, para los hombres el coeficiente es negativo, cabe mencionar que el 
signo del coeficiente lambda ofrece la relación entre pertenecer al mercado laboral ocupado 
y el salario, esto quiere decir que la covarianza entre el error del modelo Probit y el modelo de 
MCO es positivo para las mujeres, pero no significativo; mientras que si es negativo para los 
hombres, esto implica para los hombres una alta probabilidad de estar desocupado, en cam-
bio para las mujeres es positivo lo que indica una baja probabilidad de estar desocupadas y 
tiende a estar asociado con mayores salarios.

Finalmente, se estimaron las probabilidades para hombres y mujeres de estar ocupados con 
el modelo probit expresado en la ecuación 3, los principales resultados fueron que las ocupa-
ciones por campo especifico de formación académica que tienen mayor probabilidad de estar 
ocupados por los hombres son: ciencias de la computación y de la información, artes, y segu-
ridad industrial, en ese orden; y para las mujeres son: ciencias de la computación, formación 
docente, veterinaria, negocios y administración económico administrativas en ese orden.

Variables Hombres Mujeres
Manufacturas y procesos 0.1454 0.2267
Arquitectura y construcción 0.1809 0.3160
Agronomía, silvicultura y pesca -0.0860 0.1009
Veterinaria -0.1240 0.0863
Salud 0.1720 0.4816
Servicios personales 0.0275 0.2840
Servicios de transporte 1.1492 -0.0703
Seguridad industrial 0.3354 0.1520
Servicios de seguridad 0.5851 0.3562
Asalariados 0.2553 0.3291
Empleadores 0.7355 0.8316

Fuente: elaboración propia a partir de los parámetros de las tablas 3 y 4.
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Conclusiones

Tras analizar los datos de la PEA de las ENOE 2013, se reitera que en México se cumple lo que 
señalan las teorías del rendimiento de la educación, las cuales sostienen que a mayor nivel 
escolar habrá mejores ingresos y mayor probabilidad de tener un trabajo. 

Con respecto a la población con estudios superiores y los que no los tienen, se detectaron 
marcadas diferencias; para los profesionistas el ingreso aumentó con respecto a la edad y fue 
aproximadamente el mismo para hombres y mujeres. El hecho de que las mujeres con estudios 
superiores percibieran más o menos el mismo ingreso que los hombres, confirma según las 
teorías acerca de rendimiento en la educación, que la inversión en educación es más rentable 
para las mujeres. 

Otro aspecto que es importante señalar es que se demostró tras aplicar el modelo probit para 
corregir el sesgo de autoselección, que las mujeres con estudios de licenciatura o más, tienen 
mayor probabilidad de pertenecer a la población ocupada; además, con respecto a la ocupa-
ción las mujeres profesionistas se autoseleccionan más que los hombres para no trabajar. 

Se detecta que las oportunidades de empleo, campo específico de formación académica para 
los hombres son prácticamente en todas las áreas; excepto, ciencias naturales, servicios de 
seguridad, matemáticas y estadísticas y formación docente. En cuanto a los ingresos son ma-
yores servicios de transporte, de seguridad ciencias físicas, químicas y de la tierra.

Por otra parte, las oportunidades de empleo por campo específico de formación académica 
para las mujeres son las relacionadas con las ciencias de la computación, formación docente, 
veterinaria, negocios y administración. En cuanto a los ingresos la probabilidad de que sean 
mayores que los de los hombres son en el campo de matemática y estadística, salud, for-
mación docente, de educación, ciencias exacta y arquitectura. Las que presentaron menor 
probabilidad de estar ocupadas son los campos de ciencias físicas, químicas, de la tierra y 
servicios de seguridad.

Finalmente, podemos puntualizar que en el periodo observado, para el capital humano en 
México existen diferencias en la inserción al mercado laboral dependiendo del sexo de los 
trabajadores siendo 0,05% mejor para los hombres debido a que las mujeres autoseleccionan 
más la opción de trabajar. Sin embargo, con respecto al ingreso que se percibe por hora de 
trabajo es aproximadamente el mismo, aunque se diferencian algunos aspectos que favore-
cen en unos casos a los hombres y en otros a las mujeres; por ejemplo, las mujeres casadas 
perciben 6.8% más, las que tienen estudios de maestría 79.7%y las que tienen estudios de 
doctorado 86.2%. 
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Resumen

En el presente reporte de investigación se aborda la compleja relación entre la formación uni-
versitaria y el mercado de trabajo. Se analizó el nivel de desarrollo de conocimientos, compe-
tencias genéricas y competencias disciplinares adquiridas en la universidad con los egresados 
de dos generaciones de la carrera de ciencias de la comunicación y se comparó con el nivel 
de desarrollo solicitado en el mercado laboral por medio de una escala Lickert. La universidad 
forma a sus estudiantes en competencias con un nivel de logro aceptable en la mayoría de los 
indicadores, no obstante, el mercado laboral tiende a demandar mayores niveles de desarrollo, 
por lo que se identifica un área de oportunidad, sobre todo, para los agentes educativos que 
se desenvuelven en donde suceden los cambios en educación: el aula. La implementación 
constante de este tipo de estudios permite a las instituciones de educación superior conocer 
el desempeño de los egresados en el campo laboral, lo que permite fundamentar la toma de 
decisiones con la finalidad de mejorar la calidad de su proceso de aprendizaje y formar a los 
egresados en competencias que les permitan adaptarse de mejor manera a las necesidades 
del mercado laboral.

Palabras clave: formación profesional, egresados de comunicación, competencias, mercado 
laboral.
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Introducción

El incremento de la matrícula en educación superior trae como consecuencia un mayor núme-
ro de profesionistas, quienes  al terminar sus estudios se dan a la tarea de buscar empleo. 
No obstante, se encuentran con dificultades de inserción, debido a la saturación del mercado 
la boral, el reducido número de espacios relacionados con su formación y la falta de experien-
cia; lo que refleja la escasa vinculación entre la universidad y el campo laboral. Esta situación 
origina el desplazamiento de la mano de obra con menor nivel educativo, puesto que los 
empleadores prefieren contratar un profesionista, el cual aceptará las condiciones precarias 
como el bajo sueldo, sin prestaciones y amplias jornadas porque no hay vacantes. Con este 
tipo de trabajadores, los empleadores invierten menos en capacitación, ya que han desa-
rrollado mayores habilidades, por lo que están mejor cualificados. No obstante, se provoca 
el desempleo de los menos formados. Camarena y Velarde (2006) y Sánchez (2014) afirman 
que la volatilidad del campo laboral hace compleja la relación universidad-mercado laboral, lo 
que se traduce en la existencia de momentos en que se presenta  la absorción de egresados y 
momentos en que no hay espacios para la inserción, por lo que las instituciones de educación 
superior deben desarrollar en los estudiantes competencias genéricas que les permitan hacer 
frente a los requerimientos de los empleadores. 

Los egresados de ciencias de la comunicación no son ajenos a esta problemática, por lo que a 
lo largo de este reporte de investigación  se pretende dar respuesta a algunos cuestionamien-
tos relacionados con el problema de la vinculación de una universidad privada con el campo 
laboral, tales como: ¿qué competencias adquieren los comunicadores?, ¿en qué nivel de desa-
rrollo las adquieren?, ¿cuáles son las competencias que demandan los empleadores?, ¿el nivel 
desarro llado en la universidad corresponde con lo que demanda el mercado de trabajo? Estas 
preguntas son el eje central de este trabajo que tiene como objetivo comparar la formación 
recibida en la universidad con los requerimientos del mercado laboral del comunicador. 

Formación y mercado laboral

Una de las problemáticas a las que se enfrentan los egresados universitarios está relacionada con 
la vinculación entre lo que aprendieron en la escuela y lo que requieren en el mercado de trabajo, 
el cual se encuentra constantemente sometido a cambios y transformaciones (Pérez y Rahona, 
2009). Los programas educativos no responden a las necesidades de la región, debido al estanca-
miento de los planes de estudios en lo que respecta a contenidos y contextos de aplicación reales 
y al cambiante mercado laboral, el cual está en movimiento continuo (Díaz, 1999; Caro y Jiménez, 
2006). Los recién egresados no cuentan con los conocimientos, habilidades y actitudes básicas 
necesarias para desarrollarse en el campo laboral, por lo que su formación es limi tada ya que no 
tienen la capacidad de resolver problemas y tomar decisiones (De Corte, 1999). 
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El problema de la vinculación se fundamenta en tres aspectos: el avance vertiginoso de las 
TIC, la falta de atención de las necesidades del área donde está establecida la universidad y 
hacia dónde se dirigen y la reducida aplicación de la formación universitaria con el mercado 
laboral (Camarena y Velarde, 2009), lo que provoca problemas sociales como el desempleo, 
subempleo y el desplazamiento de la mano de obra. Esta situación estimula a que los profe-
sionistas se inserten al mercado laboral en condiciones precarias, lo que se refleja en bajos 
sueldos, prestaciones limitadas, amplias jornadas de trabajo e inestabilidad  (Corral, 2011).
La desvinculación atenta contra uno de los principios básicos que dieron origen a las institu-
ciones de educación superior, el cual está relacionado con dar respuesta a las necesidades 
laborales y profesionales que la región demanda con la finalidad de contribuir al desarrollo de 
la economía. Los empleadores utilizan los títulos como mecanismo de selección, lo que pro-
voca dos situaciones: que sigan estudiando con la finalidad de obtener mayores credenciales y 
así acceder al empleo; y el desplazamiento de los menos preparados, ya que los emplea dores 
elegirían a personas más preparadas para realizar trabajos de bajo perfil provocando el subem-
pleo y desaprovechando la fuerza laboral calificada (Flores, 2005).

En un estudio de empleadores realizado por Mourshead, Farrell y Barton (2013), se observan 
dos tendencias en los encuestados: aquellos que reconocen que no hay vinculación con las 
universidades con la finalidad de acortar las distancias entre la formación y el mercado de 
trabajo; y los que señalan que el contacto que se establece con las instituciones de edu-
cación superior ha sido benéfico para ambas partes, por lo que los egresados encuentran 
donde emplearse y los empleadores cubren las necesidades que se les presentan. Esta re-
lación se basa en tres aspectos: los empleadores contribuyen en el diseño de los planes 
de estudio, las universidades capacitan a los empleados y ambas partes dan seguimiento 
a la formación de los estudiantes desde su llegada a la universidad y hasta su egreso. A 
este respecto, Camarena y Velarde (2009) señalan que las instituciones de educación supe-
rior constantemente revisan, adaptan o diseñan nuevos planes de estudio para atender las 
necesidades del mercado, además de establecer mecanismos de vinculación con el sector 
productivo y de cobertura de las necesidades sociales a fin de que los egresados encuentren 
empleo una vez que hayan terminado su formación.

Metodología

En este reporte de investigación se presenta a partir de los resultados obtenidos de un estu-
dio de seguimiento de egresados de los comunicadores de la Universidad del Altiplano. Se 
trabajó con las primeras dos generaciones del llamado modelo flexible implementado por la 
mencionada universidad desde 2004. Así, los grupos estudiados estuvieron constituidos por 
egresados de las generaciones 2004-2008 y 2005-2009. La primera generación estuvo consti-
tuida por 21 estudiantes y la segunda por 12, quienes conformaron el universo. Se procedió 
a la actualización del directorio de egresados con lo cual se pudo ubicar a 18 comunicado-
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res, a quienes se les envió el instrumento vía electrónica o se les entregó de forma personal. 
Después de varias comunicaciones con los egresados, se lograron recuperar 13 cuestio narios, 
lo que constituye una muestra del 39%.

Para este estudio de tipo cuantitativo-descriptivo, se construyó un cuestionario tomando como 
base el esquema básico de la ANUIES. El análisis de la formación y el mercado laboral de los 
comunicadores se realizó a partir de tres aspectos: conocimientos, competencias genéricas y 
competencias disciplinares; por medio de una escala Lickert de cinco niveles: muy alto (5), alto 
(4), aceptable (3), bajo (2), muy bajo (1). El análisis estadístico se realizó con el software IBM 
SPSS Statistics versión 21.

La formación de los egresados de ciencias de la comunicación

A continuación se describen los resultados encontrados en relación con la formación recibida 
en la Universidad del Altiplano y lo requerido en el mercado laboral en los tres aspectos ya men-
cionados: conocimientos, competencias genéricas y competencias específicas. 

En relación al nivel de conocimientos adquirido en la licenciatura, los mayores porcentajes se 
concentraron en los siguientes valores.

El 62% sostuvo que el nivel adquirido en los conocimientos específicos en el área de ciencias 
de la comunicación (CICOM) fue aceptable. El 54% afirmó que el nivel logrado en los cono-
cimientos generales fue aceptable. El 54% puntualizó que la capacidad para utilizar nuevos 
modelos comunicativos fue aceptable. El 62% mencionó que el desarrollo de nuevas con-
cepciones teóricas en torno a las CICOM fue bajo (Ver tabla 1). Estos resultados confirman 
lo ha llado en el estudio realizado por Caro y Jiménez (2006), ya que los aspectos teóricos 
adquiridos en la universidad también fueron valorados en niveles apenas aceptables y bajos.

En lo que respecta al nivel de conocimientos requerido en el mercado laboral, las siguientes 
afirmaciones obtuvieron los valores más altos. 

El 39% sostuvo que el nivel solicitado en los conocimientos específicos en el área de CICOM 
fue aceptable. El 46% afirmó que el nivel requerido en los conocimientos generales fue acep
table. El 39% puntualizó que la capacidad para utilizar nuevos modelos comunicativos tuvo un 
nivel aceptable. El 62% mencionó que el desarrollo de nuevas concepciones teóricas en torno 
a las CICOM escasamente se solicitó (Ver tabla 1).

Se observa una coincidencia en los resultados en este campo, no obstante, el nivel requerido 
en el mercado de trabajo es más elevado que el que se desarrolla en la universidad, con excep-
ción del desarrollo de nuevas concepciones teóricas en torno a CICOM, en el cual se encon-
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traron resultados semejantes, aunque en el nivel bajo, lo cual indica que no es requerido por los 
empleadores y tampoco desarrollado en la universidad. 

Tabla 1. Comparación entre el nivel adquirido en la universidad  
y el requerido por los empleadores (conocimientos)

Nivel adquirido en la licenciatura
Conocimientos

Nivel requerido en el empleo

Alto Aceptable Bajo Muy 
bajo

Muy 
alto Alto Aceptable Bajo Muy 

bajo

23% 62% 15% 0 Conocimientos específicos del área de 
CICOM 8% 15% 39% 23% 15%

8% 54% 38% 0 Conocimientos generales 0 31% 46% 15% 8%

8% 54% 38% 0 Capacidad para utilizar nuevos modelos 
comunicativos 0 30% 39% 23% 8%

0 38% 62% 0 Desarrollo de nuevas concepciones 
teóricas en torno a las CICOM 0 0 38% 62% 0

Fuente: Elaboración propia

En lo que concierne al nivel de competencias genéricas desarrolladas en la licenciatura, los 
porcentajes más altos se ubicaron de la siguiente manera.

El 69% consideró que las habilidades para la investigación se adquirieron a un nivel acepta-
ble. El 54% afirmó que tanto la capacidad de análisis y crítica como la habilidad para la toma 
de decisiones se desarrollaron a un nivel aceptable. El 61% puntualizó que la creatividad fue 
acep table. El 48% sostuvo que el emprendimiento fue adquirido a un nivel aceptable. El 39% 
afirmó que el manejo del inglés se obtuvo en un nivel bajo y el 46% sostuvo que el manejo de 
las TIC se adquirió en un nivel aceptable (Ver Tabla 2). La importancia del desarrollo de com-
petencias genéricas radica en que actúan como enlace para la adquisición y desarrollo de 
competencias especializadas, lo que coincide con lo encontrado por Caro y Jiménez (2006), 
quienes puntualizan que los egresados deben desarrollar competencias genéricas que les 
permitan adquirir competencias específicas de la profesión para adaptarse a la realidad la
boral  de la actualidad. 

En lo que se refiere al nivel de competencias genéricas requeridas en el campo laboral, los ha
llazgos más elevados se concentraron de la siguiente manera.

El 62% puntualizó que las habilidades para la investigación se requirieron a un nivel acept-
able. El 39% sostuvo que la capacidad de análisis y crítica se demandó en un nivel aceptable. 
El 46% afirmó que en la habilidad para la toma de decisiones necesitó en un nivel aceptable. 
Se encontraron porcentajes similares de requerimiento (33%, respectivamente) en el desar-
rollo de la creatividad en los niveles aceptable y alto. El 41% consideró que el emprendimiento 
fue solicitado en un nivel alto. El 39% señaló que el manejo del inglés se requirió en un nivel 
bajo y el 46% sostuvo que el manejo de las TIC se necesitó en un nivel aceptable (Ver Tabla 2). 
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Estas afirmaciones reflejan en general un nivel aceptable en el desarrollo de competencias 
genéricas en la universidad y su requerimiento en el mercado de trabajo. No obstante, resaltan 
dos situaciones: el manejo del inglés es bajo en ambos ámbitos y se visualiza una tendencia 
a solicitar, cada vez más, mayor nivel de preparación en el mercado de trabajo. El bajo nivel de 
preparación reduce la posibilidad de inserción, ya que obtener empleo está relacionado con el 
nivel de preparación de la persona, aunque no se garantice el espacio laboral ni las mejores 
condiciones de trabajo (Pérez y Rahona, 2009; Valle, 2010).

Tabla 2. Competencias (Genéricas)

Nivel adquirido en la licenciatura
Competencias Genéricas

Nivel requerido en el empleo
Muy 
alto Alto Acepable Bajo Muy 

bajo
Muy 
alto Alto Aceptable Bajo Muy 

bajo
0 8% 69% 15% 8% Habilidades para la investigación 0 15% 62% 15% 8%

7% 8% 54% 31% 0 Capacidad de análisis y crítica 15% 38% 39% 0 8%
0 7% 54% 31% 8% Habilidad para la toma de decisiones 8% 38% 46% 0 8%
0 8% 61% 31% 0 Creatividad 9% 33% 33% 16% 9%
0 17% 48% 17% 18% Ser emprendedor 9% 41% 33% 8% 9%

0 0 38% 39% 23% Habilidad para expresarse y 
comprender el idioma inglés 0 23% 23% 39% 15%

7% 8% 46% 31% 8% Habilidad para el manejo de las 
nuevas tecnologías 7% 8% 46% 31% 8%

Fuente: Elaboración propia

En las competencias específicas adquiridas en la universidad, los valores más altos se con-
centraron como se presenta a continuación.

El 65% de los encuestados reveló que las habilidades para diseñar estrategias comunicativas 
se lograron en un nivel bajo. El 69% indicó que la habilidad para la comunicación oral y es-
crita, así como la habilidad para el manejo de mensajes según su función comunicacional se 
obtuvieron en un nivel aceptable. El 54% puntualizó que las habilidades para la producción y 
difusión de mensajes en prensa, cine, radio, televisión y el desarrollo de periodismo objetivo 
en los diversos medios se desarrollaron en un nivel aceptable. El 39% afirmó que la produc-
ción de textos que permitan el flujo y manifestación de ideas se obtuvo en un nivel bajo. El 
31% sostuvo que la habilidad para el manejo de la tecnología aplicada a los medios se ad-
quirió en un nivel aceptable y bajo. Esta situaciónse repitió con la habilidad para el manejo de 
software especia lizado, en la que el 46% indicó que fue desarrollada en nivel aceptable y bajo 
(Ver Tabla 3). La cuestión práctica relacionada con la realización de  actividades propias de 
su profesión es una de las carencias de los egresados a decir de los empleadores (Caro y Ji-
ménez, 2006), lo que evidencia que las prácticas profesionales no aportan a la formación del 
egresados y que las competencias genéricas institucionales, las cuales sirven de enganche 
con las competencias específicas, no se están desarrollando.
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En las competencias específicas requeridas en el mercado de trabajo, los mayores porcentajes 
se ubicaron en los siguientes valores.

El 48% señaló que las habilidades para diseñar estrategias comunicativas se requirieron en un 
nivel aceptable. El 38% aseveró que la habilidad para la comunicación oral y escrita se pidió 
en un nivel alto. El 39% sostuvo que la habilidad para el manejo de mensajes según su fun-
ción comunicacional se necesitó en un nivel aceptable. El 54% puntualizó que las habilidades 
para la producción y difusión de mensajes en prensa, cine, radio, televisión y el desarrollo de 
perio dismo objetivo en los diversos medios se requirieron en un nivel aceptable. El 39% afirmó 
que la producción de textos que permitieran el flujo y manifestación de ideas se solicitó es-
casamente. El 31% sostuvo que las habilidades para el manejo de la tecnología aplicada a los 
medios se exigieron en un nivel aceptable y bajo. El 39% admitió que las habilidades para el 
manejo de software especializado se pidieron en un nivel alto (Ver Tabla 3). 

Estas afirmaciones muestran un promedio aceptable en el desarrollo de competencias especí-
ficas en la universidad y lo que se solicita en el mercado laboral. Sin embargo, se reafirmó lo en-
contrado en las competencias genéricas con una tendencia a que los empleadores demanden 
mayores niveles de desempeño, puesto que con mayor formación mejoran las oportunidades y 
las condiciones de empleo (Ontiveros, 2007; Corral, 2011), no obstante, los espacios de trabajo 
son escasos, además de que requieren de alta calificación y especialización (Vargas, 2007).

Tabla 3. Competencias (Específicas)

Nivel adquirido en la licenciatura
Competencias específicas

Nivel requerido en el empleo
Muy 
alto Alto Aceptable Bajo Muy 

bajo
Muy 
alto Alto Aceptable Bajo Muy 

bajo

0 0 26% 65% 9% Habilidad para diseñar estrategias 
comunicativas 0 25% 48% 17% 10%

8% 8% 69% 15% 0 Habilidad para la comunicación oral 
y escrita 23% 38% 31% 0 8%

0 0 69% 23% 8%
Habilidad para el manejo de 
mensajes según su función 
comunicacional

15% 23% 39% 15% 8%

0 8% 54% 38% 0
Habilidades para la producción y 
difusión de mensajes en prensa, 
cine, radio y televisión

0 8% 54% 38% 0

8% 15% 54% 15% 8% Desarrollo de periodismo objetivo en 
los diversos medios 8% 15% 54% 15% 8%

0 23% 38% 39% 0 Producción de textos que permitan 
el flujo y manifestación de ideas 0 23% 38% 39% 0

0 23% 31% 31% 15% Habilidad para el manejo de la 
tecnología aplicada a los medios 0 23% 31% 31% 15%

0 8% 46% 46% 0 Habilidad en el manejo de software 
especializado 15% 39% 23% 15% 8%

Fuente: Elaboración propia
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Conclusiones

El estudiante en la universidad desarrolla las competencias necesarias para desenvolverse en 
el mercado laboral, aunque la mayoría de las competencias fueron desarrolladas en un nivel 
de logro aceptable y el desarrollo de nuevas concepciones teóricas en torno a las ciencias de 
la comunicación y el dominio del inglés fueron dos competencias que se lograron en niveles 
bajos. Los programas educativos de comunicación no respondieron a los requerimientos del 
mercado laboral, ya que están constituidos por un currículo fijo desfasado de las necesidades 
que demanda el campo laboral (Díaz, 1999). Esta situación muestra un área de oportunidad  
para directivos y, sobre todo, planta docente para que se trabaje en elevar el desarrollo de las 
competencias con la finalidad de dotar a los egresados de mayores capacidades que les per-
mitan adaptarse al mercado de trabajo cada vez más cambiante.

Por otra parte, en el mercado laboral se demanda de los egresados niveles de actuación más 
elevados acordes con su formación, lo que evidencia un desajuste entre la formación y el mun-
do profesional, ya que la universidad desarrolla competencias como el pensamiento crítico y 
el aprendizaje autónomo para detonar el crecimiento de la sociedad en tanto que el campo 
laboral exige máquinas intelectuales que aumenten la productividad de la empresa (Caro y Ji-
ménez, 2006). La realización de este tipo de estudios proporciona información relevante para 
la toma de decisiones en beneficio de los actores educativos (docentes y estudiantes) que se 
desenvuelven donde suceden los cambios en educación: el aula. 

• Camarena, B.O. y Velarde, D. (2009). Educación superior y mercado laboral: vinculación y 
pertinencia social ¿por qué?, y ¿para qué? Obtenida el 9 de junio de 2014, de http://www.scielo.org.
mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0188-45572009000300005

• Caro, F.J. y Jiménez, G. (2006). Periodistas: el acceso al mercado laboral. Obtenida el 14 de junio 
de 2014, de http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=16801517

• Corral, S. (2011). Mercado de trabajo y formación. Obtenida el 30 de junio de 2014, de http://www.
extoikos.es/n4/pdf/21.pdf

• De Corte, E. (1999). “Desarrollo cognitivo e innovación tecnológica. Una nueva concepción de la 
enseñanza y el aprendizaje para el Siglo XXI” en Revista Latina de Pensamiento y Lenguaje. Vol. 2, pp. 
229–250.  

• Díaz, B. (1999). La Comunicación en Andalucía 1999. Situación y tendencias. Madrid. Zeta.

Referencias bibliográficas

http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0188-45572009000300005
http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0188-45572009000300005
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=16801517
http://www.extoikos.es/n4/pdf/21.pdf
http://www.extoikos.es/n4/pdf/21.pdf


226

• Flores, P. (2005). Educación superior y desarrollo humano: el caso de tres universidades tecnológicas. 
México, ANUIES.  

• Mourshead, M., Farrell, D. y Barton, D. (2013). Education to employment: designing a system that 
works. Obtenida el 10 de junio de 2014, de http://dl.njit.edu/mnj/Education-to-Employment_FINAL.pdf

• Ontiveros, M (2007). El mercado laboral como vínculo entre la inversión en educación y su 
rendimiento. Obtenida el 27 de julio de 2008, de http://redalyc.uaemex.mx/srcfinicio/artpdefRed.
jsp?ive:27011410010

• Pérez, C. y Rahona, M. (2009). La formación profesional en España y el mercado de trabajo: 
Desafíos y oportunidades. Obtenida el 28 de junio de 2014, de http://www.google.com.mx/url?sa=t&r
ct=j&q=&esrc=s&frm=1&source=web&cd=1&ved=0CBwQFjAA&url=http%3A%2F%2Fdialnet.unirioja.es
%2Fdescarga%2Farticulo%2F2942169.pdf&ei=O1S_U5DEC4jA8QGU_YDQCg&usg=AFQjCNEVEcDcg_
ocuwMc_wsLVIRcBMn1Kg

• Sánchez, C. (2014). Los egresados de comunicación y el mercado laboral: un estudio de 
trayectorias profesionales. Núm. 13, Vol. V, 31 de mayo de 2014. Obtenida el 10 de julio de 2014, de 
http://ries.universia.net/index.php/ries/article/view/316

• Valle, A. (2010). La educación universitaria y el empleo: algunos casos exitosos de administradores y 
físicos de la UNAM. México. Bonilla Artigas editores.

• Vargas, R. (2007). Nexos de la formación y el trabajo. En integración, innovación y futuro de la 
educación media superior. SEP. ANUIES. Obtenida el 13 de enero de 2008, de www.sems.gob.mx/img/
inv/home/nexos%20de%20la%20formacion%20y%20el%20trabajo_Ruth%20Vargas.ppt

http://dl.njit.edu/mnj/Education-to-Employment_FINAL.pdf
http://redalyc.uaemex.mx/srcfinicio/artpdefRed.jsp?ive:27011410010
http://redalyc.uaemex.mx/srcfinicio/artpdefRed.jsp?ive:27011410010
http://www.google.com.mx/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&frm=1&source=web&cd=1&ved=0CBwQFjAA&url=http%3A%2F%2Fdialnet.unirioja.es%2Fdescarga%2Farticulo%2F2942169.pdf&ei=O1S_U5DEC4jA8QGU_YDQCg&usg=AFQjCNEVEcDcg_ocuwMc_wsLVIRcBMn1Kg
http://www.google.com.mx/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&frm=1&source=web&cd=1&ved=0CBwQFjAA&url=http%3A%2F%2Fdialnet.unirioja.es%2Fdescarga%2Farticulo%2F2942169.pdf&ei=O1S_U5DEC4jA8QGU_YDQCg&usg=AFQjCNEVEcDcg_ocuwMc_wsLVIRcBMn1Kg
http://www.google.com.mx/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&frm=1&source=web&cd=1&ved=0CBwQFjAA&url=http%3A%2F%2Fdialnet.unirioja.es%2Fdescarga%2Farticulo%2F2942169.pdf&ei=O1S_U5DEC4jA8QGU_YDQCg&usg=AFQjCNEVEcDcg_ocuwMc_wsLVIRcBMn1Kg
http://www.google.com.mx/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&frm=1&source=web&cd=1&ved=0CBwQFjAA&url=http%3A%2F%2Fdialnet.unirioja.es%2Fdescarga%2Farticulo%2F2942169.pdf&ei=O1S_U5DEC4jA8QGU_YDQCg&usg=AFQjCNEVEcDcg_ocuwMc_wsLVIRcBMn1Kg
http://ries.universia.net/index.php/ries/article/view/316
http://www.sems.gob.mx/img/inv/home/nexos%20de%20la%20formacion%20y%20el%20trabajo_Ruth%20Vargas.ppt
http://www.sems.gob.mx/img/inv/home/nexos%20de%20la%20formacion%20y%20el%20trabajo_Ruth%20Vargas.ppt


227

Opinión de empleadores respecto a los egresados de  
administración y contaduría. Retos y oportunidades

Juan Carlos Román Fuentes
Facultad de Contaduría y Administración, Campus 1, UNACH

juancrf@gmail.com

Rafael Timoteo Franco Gurría
Facultad de Contaduría y Administración, Campus 1, UNACH

rfrank36@yahoo.com

Resumen

A partir de la relación universidad-mercado de trabajo, como componente de la pertinencia 
educativa, mediante un cuestionario autoadministrado, se indagó la opinión de empleadores 
de administradores y contadores, de una cohorte específica para construir indicadores que 
fundamenten procesos de actualización curricular. Los resultados arrojaron que más de la mi-
tad de los contratantes (53%) fueron entidades con 100 empleados o menos, pertenecientes al 
sector comercio (31%) y gubernamental (24%), los que suelen contratar administradores (28%), 
contadores (19%) o ambos (53%). Tratándose de conocimientos que deben dominar los admi-
nistradores, sobresalen proceso administrativo y administración de personal; ser hábiles en 
relaciones y manejo de paquetería. Entretanto, los contadores deben conocer sobre el área de 
fiscal, finanzas y auditoría; con habilidades para tomar decisiones y encontrar soluciones. En 
ambos, se valora la disposición para aprender constantemente, la edad ideal para contratarlos 
oscila entre 25 y 30 años; deben aprobar una entrevista y examen de conocimientos, contar 
con experiencia laboral entre uno y tres años y perciben salarios que mayoritariamente no re-
basan cinco salarios mínimos.

Palabras clave: mercado laboral, pertinencia educativa, empleadores, egresados, actualización 
curricular
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Introducción

Trascendiendo la visión que afirma que la utilidad de las universidades se materializa en el 
respaldo que brindan a la economía, formar a la mano de obra calificada que demanda el sec-
tor laboral, así como olvidar su tradicional función crítica, al realizar este proyecto se abona 
a la idea que pugna porque la formación de nuevas generaciones, sea repensada de manera 
constante y se procure crear nuevos perfiles de egreso que acusen mayor flexibilidad y mejor 
capacidad para adaptarse a los constantes cambios del mercado laboral; sin olvidar, que las 
demandas del sector ocupacional son uno de los componentes (no exclusivo) que contribuyen 
a determinar la pertinencia de la educación superior.

En este sentido, identificar las características y demandas de la oferta laboral regional, para 
egresados de los programas de licenciatura relacionados con administración y contaduría, al 
considerar la visión de empleadores, resulta elemental, pues con ello se contribuye a la cons-
trucción de indicadores que apoyen al proceso de evaluación de la calidad educativa y junto 
con información que generan los estudios de egresados, trayectorias académicas, tendencias 
disciplinares, por citar algunos, pueden elaborarse diagnósticos fundados , a través de los que 
se detecten fortalezas y áreas de oportunidad, para no ofrecer a la comunidad opciones educa-
tivas poco pertinentes (Fresán, 1998).

Asimismo, para atender la necesidad de realizar procesos de actualización y rediseño curricu-
lar, resulta fundamental el conocimiento del entorno laboral en el que habrán de desempeñarse 
los futuros profesionistas. Lo anterior para que la distancia entre las prácticas declaradas, las 
de uso y las necesidades sociales se acorten y como señala Gimeno, (citado por Stenhouse, 
2003); no solo se intente reinterpretar nuevos esquemas, sino que se comprendan las conse-
cuencias de la forma de seleccionar y presentar la cultura y el conocimiento, en los esquemas 
mentales que predominan en la visión de investigadores, profesores y administradores de la 
educación. 

Los resultados que en este reporte se socializan son presentados como sigue: posterior a esta 
introducción se desarrolla la justificación teórica, en donde se plantean argumentos respecto 
a la importancia de conceptualizar en forma multidimensional a la pertinencia educativa; en 
seguida se describe el problema abordado, así como la metodología desarrollada, enfatizando 
el diseño de la investigación, la caracterización del instrumento aplicado, población objetivo y 
procedimiento de análisis; al finalizar se describen los resultados generados donde se caracteri
zan los principales retos y oportunidades que el mercado laboral plantea a quienes egresan de 
las licenciaturas de administración y contaduría de la Facultad de Contaduría y Administración, 
Campus I, (FCA) de la Universidad Autónoma de Chiapas (UNACH), así como un apartado de 
conclusiones y desafíos que plantea el desarrollo de este tipo de trabajos. 
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Las universidades viven procesos de transformación en donde coexisten visiones que deman-
dan mayor funcionalidad de la educación frente al aparato productivo y las que plantean mayor 
esfuerzo institucional en términos de democracia, interculturalidad y equidad. 

Por ello, sin caer en la visión reduccionista de circunscribir el concepto de pertinencia a las 
respuestas que la universidad debe dar a las demandas de la economía o del sector laboral o 
profesional, que sin duda además de atender estos requerimientos debe visualizarse a la perti-
nencia desde una perspectiva amplia que considere integralmente desafíos, retos y demandas 
que la sociedad impone (Tünnermann, 2001), se coincide con quienes señalan que la perti-
nencia debe conjugar lo económico, social y cultural, adicionando la crítica permanente como 
discurso constructor de alternativas de pensamiento nuevo (Grundy, 1998; Malagón, 2003), al 
considerar entonces que el mercado de trabajo, si bien referente necesario, es a la vez insufi
ciente cuando se intenta describir la calidad educativa. (Valenti y Varela, 1998)

De manera que, lejos de las posiciones que señalan que las Instituciones de Educación Supe-
rior (IES) han de servir a las sociedades, primordialmente al respaldar a la economía y mejorar 
las condiciones de vida de sus ciudadanos, sin ocuparse de la función crítica de la universidad, 
al atender a otra más pragmática en términos de suministro de recursos humanos calificados 
y la producción del conocimiento (Gibbons, 1998), no puede soslayarse que la formación pro-
fesional de las nuevas generaciones debe ser replanteada periódicamente; en este sentido, al 
desarrollar este proyecto, la tesis que se adopta al definir a la pertinencia, retoma los ejes plan-
teados por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO, 1995) quien al señalar las respuestas de la educación superior, además de la cali-
dad y la internacionalización, incluye a la pertinencia. Esta última se precisa a través de siete 
componentes: relaciones con la sociedad en su conjunto; la educación superior y el mundo 
del trabajo; las relaciones con el estado; las bases de la dirección y gestión de los centros; 
financiación y gastos compartidos; la renovación de la enseñanza y el aprendizaje; problemas 
de contenido y pedagogía; fortalecimiento de las funciones de investigación de la educación 
superior; y la responsabilidad de la educación superior con respecto a los otros niveles educa-
tivos. Así, las relaciones de las universidades con el mundo del trabajo es un componente (no 
exclusivo) de la pertinencia.

Sin perder de vista que ya Coombs (1978) señalaba dentro de los retos de la educación supe-
rior la necesidad de atender los desequilibrios entre educación y empleo, originados en parte 
por las dinámicas distintas que ambos sectores observan, pues mientras el mercado laboral 
se comporta con base en las características del modelo de desarrollo económico imperante; 
el sistema educativo desde su trinchera responde a las demandas de mano de obra calificada 
sobre su propia tradición y con sus propios ritmos, lo que conlleva desajustes entre formación 
y empleo profesional.

Justificación
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En México debe agregarse la heterogeneidad que presenta el mercado laboral, traducido en 
demandas, no necesariamente expresadas en las políticas públicas de educación superior; 
se destacan las micro, pequeñas y medianas empresas con escasa capacidad para vincu-
larse con las IES, que les impide expresar sus necesidades (Martuscelliy Martínez, 2003).

Con todo, resulta fundamental conocer las características del mercado laboral (para adminis-
tradores y contadores, en este caso), porque los indicadores que deriven, debieran ser varia bles 
a considerar en los proyectos de actualización curricular que se implementan en las universi-
dades; sin olvidar que tendrán utilidad si desde la propuesta de las dinámicas de pertinencia 
curricular (Malagón, 2007), las IES son capaces de pedagogizar los saberes obtenidos del en-
torno laboral, lo que implica la transformación de estos saberes a saberes académicos y su 
integración al currículo.

Cuando las IES se someten a los procesos de evaluación y acreditación de los programas 
educativos que ofrecen a la sociedad, buscando los estándares de calidad demandados, con 
cierta frecuencia, los organismos encargados de ello, vierten observaciones que sugieren el 
diseño y operación de modelos de seguimiento de egresados, estudios de empleadores, índi-
ces de satisfacción estudiantil, actualización de planes y programas de estudio, rediseño cu-
rricular, por citar algunas. En todas estas recomendaciones subyace la demanda de evaluar la 
pertinencia de los programas educativos.

Demanda que se refuerza al considerar el volátil entorno en que las universidades desarrollan 
sus acciones. De ello surge la necesidad de instrumentar estrategias sistemáticas que permi-
tan obtener información que retroalimente la práctica cotidiana, para promover la mejora conti-
nua; reconociendo el rol preponderante que desempeñan los planes y programas de estudio en 
el proceso de formación de los nuevos profesionistas, de ahí que la pertinencia de los mismos 
revisten especial importancia.

En este contexto, derivado de la instrumentación del modelo de evaluación de calidad edu-
cativa instrumentado en la FCA, de la UNACH, que contempla el seguimiento de egresados, 
opi nión de empleadores y tendencias disciplinarias, con este proyecto se busca responder 
a cuestionamientos que permitan caracterizar al mercado laboral para egresados de admin-
istración y contaduría, desde la perspectiva de los empleadores, bajo los siguientes cues-
tionamientos centrales: ¿cuáles son las áreas de oportunidad para egresados que recién se 
incorporan al mercado laboral, desde la visión de quienes los emplean?, ¿qué características, 
demandas y retos plantea el mercado profesional de administradores y contadores, desde la 
experiencia de las empresas que los contratan? 

Problema
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A partir de la información que se derive, podrán construirse indicadores que apoyen la toma de 
decisiones dentro de los procesos de actualización y reestructuración curricular que perma-
nente y sistemáticamente deben desarrollarse dentro de las universidades.

Desde una perspectiva positivista este trabajo siguió una serie de pasos controlados, con la 
posibilidad de ser manipulados por el investigador, tomando en cuenta solo los que aportan 
evidencias sobre los temas a estudiar (Gil y Rosas, 2010). A partir de la clasificación del mé-
todo científico propuesta por Eyssautier (2006), se recurrió al submétodo deductivo, utilizando 
el método de observación, a través de las técnicas de observación específica: investigación 
documental e investigación de campo. De acuerdo con lo propuesto por  Hernández, Fernán-
dez y Baptista (2007), el alcance de este estudio es exploratorio y descriptivo.

El instrumento que se utilizó constituye la adaptación de diversas propuestas revisadas (el 
planteado por la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior, 
ANUIES, para realizar estudios de empleadores, proyecto PROFLEX “El profesional flexible en 
la sociedad del conocimiento”, Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, de la Secretaría del 
Trabajo; entre otras). La validación previa se realizó con cinco empleadores de Tuxtla Gutiérrez 
y posterior a ello surgió la versión final que constó de 17 preguntas, estructuradas en función 
de cinco variables, descritas en la Tabla 1.

Tabla 1. Variables y preguntas del instrumento de recolección de información.

Variable Número de  
preguntas Contenido de las preguntas

Características de la empresa 2 Tamaño de la entidad en función al número de empleados, activi-
dad económica que desarrolla.

Vinculación empresa-universidad 3

Cantidad de egresados contratados en los últimos tres años; 
perfil profesional de los egresados contratados (contadores o 
administradores) y medio utilizado para contratar a egresados de 
la institución.

Requisitos de contratación 3 Conocimientos y habilidades demandados; procesos de 
contratación y experiencia laboral exigida.

Características del empleo 5
Rango de edad para contratar a profesionistas, ubicación 
jerárquica del puesto ofrecido, salario mensual, actitudes y 
valores requeridas.

Satisfacción con el desempeño 
profesional del egresado 4

Valoración del desempeño del egresado, áreas de conocimiento 
en donde egresados deben capacitarse constantemente; áreas 
de formación que deben reforzarse desde la universidad.

Fuente: elaboración propia, con datos del proyecto

Método

La aplicación se realizó en forma autoadministrada a través de visitas domiciliarias realiza-
das por estudiantes de la facultad, previamente capacitados para el levantamiento de la en-
cuesta. 
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La población objetivo se conformó por 74 empresas que constituyen la base de datos de em-
pleadores reportadas por egresados a través del modelo de seguimiento instrumentado en la 
FCA, de las cuales 41 corresponden a empresas que han contratado a administradores y 33 
a contadores, están ubicadas en tres municipios de la entidad. Se planteó como meta ideal 
contactar a todas las empresas detectadas, al considerar un máximo de tres visitas domi-
ciliarias por empleador. Al final se recopiló información de 33 empresas que han contratado a 
administradores y 25 que han contratado a contadores; es decir se alcanzó entrevistar al 78% 
del universo total. Se destaca que la muestra se integra por empleadores que han contratado 
a contadores o administradores de una misma cohorte; el periodo de levantamiento de la in-
formación ocurrió en 2013.

Las variables tienen un nivel de medición correspondiente a datos ordinales, ya que están 
repre sentados por conjuntos de etiquetas (muy necesario, necesario, poco necesario o no 
necesario) proporcionando información de acuerdo con la valoración realizada por los en-
cuestados, que aun cuando  “tienen valores relativos, se pueden ordenar o clasificar” (Lind, 
MarchalyWathen, 2012: 11). 

Los datos se agruparon por medio de frecuencias, donde el estadístico representativo fue 
la moda (datos con mayor frecuencia). En algunas preguntas, las respuestas se evaluaron a 
través de una media ponderada.

Resultados 

Los resultados más relevantes, ordenados de acuerdo con las cinco variables contempladas 
en el instrumento diseñado, muestran lo siguiente.

Características de las empresas 

Caracterizadas en función al número de empleados y al sector económico al que pertenecen, 
se observa que más de la mitad (53%) de los empleadores pueden clasificarse como micro, 
pequeña o mediana empresa, con menos de 100 empleados pertenecientes principalmente al 
sector comercio (31%), al gubernamental (24%) y a la consultoría (11%).

Vinculación empresa-universidad 

Determinada de acuerdo con la cantidad de egresados de administración o contaduría contra-
tados en los últimos tres años, perfil profesional de egresados contratados y medio utilizado 
para incorporar a egresados a las empresas; se aprecia que predominan las entidades que 
contratan entre uno y tres egresados (60%). La mayoría (53%) contratan tanto administradores 
como contadores, los que se incorporan a través de las relaciones derivadas del servicio social 
(24%), por recomendaciones (23%) y acudiendo a bolsas de trabajo (16%).
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Requisitos de contratación

Planteada a través de preguntas sobre conocimientos y habilidades específicos que resultan 
relevantes a la hora de contratar a egresados; los principales requisitos que deben cumplir al 
incorporarse a las empresas y tiempo de experiencia laboral requerido. Tratándose de empre-
sas administradores, exigen una sólida formación respecto al proceso administrativo y admi-
nistración de personal. Dentro de las habilidades que destacan figuran: la disposición para 
aprender constantemente, relacionarse con personas y el manejo de paquetes computaciona-
les;  asimismo, la imagen personal del profesionista resulta fundamental.

Respecto a contadores, los empleadores consideran muy importantes los conocimientos en 
fiscal, finanzas, auditoría y contabilidad financiera, en ese orden. Respecto a las habilidades la 
mejor ponderada tiene que ver con identificarse con la empresa, seguida de: disposición para 
aprender constantemente, encontrar soluciones y tomar decisiones, de igual manera que en 
administradores, la buena presentación es bien valorada junto con las referencias personales.
Respecto a requisitos formales de contratación, las empresas que ocupan  administradores 
manifestaron que el principal requisito se relaciona con aprobar la entrevista. Entre tanto, para 
quienes emplean a contadores el principal requisito es estar titulado de la licenciatura. Existen 
coincidencias entre empleadores de las dos licenciaturas a la hora de ordenar en los últimos 
niveles de importancia a los estudios de posgrado, los exámenes médicos y al dominio de al-
guna lengua extranjera.

Sobre la experiencia laboral requerida, la mayoría de los empleadores requieren que los egresa-
dos cuenten con experiencia laboral que en promedio sea de un año (47%); entre uno y tres 
años (41%), aunque tratándose de quienes requieren de contadores, 12% señaló que la experi-
encia requerida debe ser mayor a tres. 

Características del empleo 

Variable integrada por la edad ideal para contratar a administradores y contadores; denomi-
nación del puesto ofrecido, salarios ofertados, actitudes y valores exigidos. Al respecto la edad 
ideal para contratar a profesionistas de administración y contaduría desde la visión de em-
pleadores es cuando tienen menos de 25 años (40%) o cuando se ubican entre 25 y 30 años 
(50%). 

Respecto a los puestos ofrecidos, cuando se trata de mandos directivos, predominan las de-
nominaciones de administrador o contador general. Cuando se refieren a mandos medios 
des taca el de jefe de departamento y en el caso de mandos operativos la denominación es la 
de auxiliar. 

En lo relacionado a salarios ofrecidos, más de tres cuartas partes de las empresas encuesta-
das (76%) no ofrecen remuneraciones más allá de cinco veces el salario mínimo general 
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(SMG) del área geográfica y en general demandan que los egresados sean cooperativos, re-
sponsables y comprometidos.

Satisfacción con el desempeño profesional de los egresados

Integrado por cuestionamientos relacionados con la valoración general del desempeño de los 
egresados contratados, áreas de conocimiento en donde deben capacitarse en forma cons tante 
y áreas de formación que deben reforzarse desde la universidad para ambos profesionis tas. Al 
respecto se destaca la valoración positiva que sobre el desempeño de los egresados contrata-
dos realizan los empleadores, donde solo el 12% lo califica como regular, mientras que 69% lo 
ubica como bueno y 19% excelente. 

Por otro lado, los empleadores opinan que tratándose de administradores, deben capacitarse 
de manera permanente en lo relacionado con proceso administrativo, administración de per-
sonal y paquetes administrativos. Mientras que los egresados de contaduría la capacitación 
constante debe relacionarse con el área de fiscal, finanzas y auditoría. 

Finalmente, los empleadores consideran importante reforzar en los egresados de adminis-
tración, las áreas de estadística y mercadotecnia, a la vez que para contadores resulta impor-
tante reforzar finanzas y auditoría.

Conclusiones  

Las características de la oferta laboral, así como las demandas y retos que el sector empre-
sarial plantea a los nuevos profesionistas, si bien no son los únicos elementos a considerar 
para determinar la pertinencia de los programas educativos, resultan un indicador valioso, que 
combinados con seguimiento de egresados, trayectorias escolares, tendencias disciplinares 
y perspectivas de desarrollo constituyen poderosos mecanismos de diagnóstico. Estos con-
tribuyen con indicadores para evaluar la pertinencia de la oferta educativa y en consecuencia 
las universidades estarán en condiciones de redimensionar su labor, así como mejorar y actua-
lizar los planes y programas de estudio.

Identificar las características del mercado laboral, desde la perspectiva de los empleadores, 
tiene utilidad si los indicadores van acompañados de procesos sistémicos de gestión de de-
sarrollo curricular capaces de interpretar e incorporar en planes y programas de estudio, las 
exigencias planteadas por el entorno laboral y profesional donde los egresados habrán de 
competir. De manera que el currículo, sin descuidar la formación integral y el espíritu crítico 
que debe caracterizar a los procesos formativos, alcanzará la vinculación necesaria con las 
exigencias del sector productivo. 
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El reto que plantean estos indicadores estriba en transformarlos en saberes académicos y 
posteriormente traducirlos a proyectos curriculares. Tarea, en donde debieran converger es-
fuerzos multi y transdisciplinares de todos los involucrados en las tareas formativas de ad-
ministradores y contadores; considerando que no es tarea fácil responder a las necesidades 
del sector ocupacional puesto que no existe un acuerdo sobre lo que necesita el mercado de 
trabajo. Sin embargo, debe insistirse en la necesidad de este tipo de estudios y en la inclusión 
de los resultados que de los mismos deriven, en las agendas de las autoridades que definen 
las políticas educativas.
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Resumen

En el presente escrito se analizan las diferencias en las condiciones laborales por nivel educa-
tivo en México, enfatizando en licenciatura, maestría y doctorado. Se lleva a cabo una valora-
ción que considera el salario, prestaciones, acceso a servicios de salud y formalidad laboral. 
Metodológicamente se emplea un modelo econométrico del tipo logístico binario para cuanti-
ficar la probabilidad de contar con las diferentes condiciones laborales a partir de los años de 
escolaridad. Empíricamente se emplean los microdatos de la Encuesta Nacional de Ocupación 
y Empleo (ENOE) para el primer trimestre de 2014. Como resultado se cuantificaron los ma-
tices que conforman la relación preparación académica, salario y condiciones laborales, pre-
sentando evidencia empírica sobre las asimetrías entre niveles educativos y entre las propias 
variables analizadas.
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Introducción

Derivado de la apertura económica que se ha suscitado durante los últimos treinta años, los 
países latinoamericanos, incluyendo a México, han reformado sus marcos de regulación labo ral 
con la finalidad de incrementar su competitividad a través de políticas de activación del empleo 
(Marín, 2013; Farné, 2012). Probablemente, el principal curso de acción se ha orientado hacia 
la flexibilización de la mano de obra con miras a reducir los costos de producción (Holdcroft, 
2013; Cervantes y Acharya, 2013). De tal manera que operan distintos programas focaliza-
dos en generar empleo en sectores de la población como madres de familia, los jóvenes y 
su incorporación a la dinámica laboral, así como la inclusión de personas con discapacidad 
(López, 2009; García y Rendón, 2004). 

Sin embargo, los resultados han hecho evidente que dichas políticas y programas están orien-
tados en generar empleo dejando de lado su calidad (Stallings y Weller, 2001). De tal manera 
que el principal efecto no deseado que se ha presentado ha sido la paulatina reducción de 
las condiciones laborales debido en gran medida a la laxa regulación de la jornada laboral, la 
pérdida de la noción del salario mínimo, oferta de servicios de salud públicos no asociados al 
empleo, informalidad laboral y la generalizada desprotección de los trabajadores en los me-
canismos de contratación y despido (Mora, 2005; García y Rendón, 2004).

El objetivo del presente trabajo consiste en cuantificar las diferencias en las condiciones 
laborales a partir de la escolaridad. Más allá de comprobar la relación entre el nivel de estu-
dios, salario, y condiciones laborales se busca matizar sobre las diferencias entre las propias 
varia bles que integran las características laborales. Para ello se parte de la hipótesis de que 
la relación directa entre escolaridad y las condiciones laborales no es lineal; de manera que la 
cada variable se comportará de manera distinta con relación a la escolaridad.  

El valor de la educación en el mercado laboral

La educación superior está posicionada en el sector productivo como la principal proveedora 
de recursos humanos altamente calificados, sobre ella se basa la productividad y capacidad de 
innovación de los países (OCDE, 2009). Esta afirmación se fundamenta en las habilidades y com-
petencias con las que cuentan los egresados de este subsistema, las cuales se hacen evidentes 
en el desarrollo de actividades que requieren mayor nivel de habilitación (Salas y Murillo, 2013).

Los egresados de este subsector contribuyen a incrementar la productividad de un país debido 
a su capacidad para adaptarse con mayor facilidad a los cambios que se experimentan en 
economías globales (Urciaga y Almendarez, 2008). A nivel macroeconómico es posible evi-
denciar su importancia a través de su relación con el PIB (Hanusheky Kimko, 2000)  y a nivel 
individual mediante las diferencias salariales con los demás grupos que conforman la fuerza 



239

labo ral (Rodríguez, 2006). Asimismo, la educación superior ha contribuido a reducir las bre-
chas de género ya que ha favorecido la incursión de la mujer en sectores en los que histórica-
mente había sido marginada, a la vez que ha consolidado aspectos democráticos debido a los 
valores cívicos y sociales que intrínsecamente conlleva la formación universitaria.

En el ámbito laboral, su principal beneficio es la posibilidad que ofrece a las personas para 
acceder a puestos de trabajo que requieren mayor nivel de habilitación. En consecuencia se 
obtienen mejores salarios (Albert y Davia, 2004), se reducen las probabilidades de abandono 
y rotación laboral (De Ibarola, 2009), incrementa la formalidad laboral (Uribe, Ortiz y García, 
2008) a la vez que se obtienen más y mejores prestaciones (Posso, 2010).

Sin embargo, las recurrentes crisis económicas, las políticas de flexibilización del empleo y la 
sobreoferta de egresados universitarios han contribuido a precarizar las condiciones laborales 
rompiendo con el imaginario de transición exitosa que suponía la educación superior hace al-
gunas décadas (Martínez, 2000). Al margen de lo anterior, siguen siendo palpables las diferen-
cias entre niveles educativos, no solo en términos salariales sino también en las condiciones 
laborales (Salas y Murillo, 2013).

Metodología

Para llevar a cabo el análisis se retoman variables planteadas en el modelo para evaluar la cali-
dad del empleo de Salas (2013), proponiendo la siguiente función de utilidad.

Condiciones laborales = (salario, acceso a servicios de salud, prestaciones, formalidad laboral)

En la siguiente tabla se desglosan las variables empleadas y su naturaleza.

Tabla 1.  Variables consideradas para estimar las características laborales.

Eje analítico Variable Tipo
Salario Remuneración mensual Número en pesos
Servicios de salud Acceso a salud debida al empleo Dicotómica (sí/no)

Prestaciones

Aguinaldo Dicotómica (sí/no)
Préstamos personales, caja de ahorros Dicotómica (sí/no)
Vacaciones con goce de sueldo Dicotómica (sí/no)
Crédito para vivienda Dicotómica (sí/no)
Fondo para el retiro Dicotómica (sí/no)
Seguro de vida Dicotómica (sí/no)
Capacidad de afiliación sindical Dicotómica (sí/no)

Formalidad laboral Contrato por escrito Dicotómica (sí/no)
Empleo formal Dicotómica (sí/no)

Fuente: elaboración propia.
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Analíticamente se emplea un modelo logístico binario para estimar la probabilidad de obtener 
cada característica a partir de los años de escolaridad. Para el cálculo se empleó el programa 
SPSS 19. El modelo está definido de la siguiente manera.

Donde Y es la variable dependiente y X2 la variable independiente. Asimismo, el cálculo de la 
probabilidad de que ocurra el suceso está dada por:

El valor de Y representa la probabilidad de obtener cada uno de los elementos que conforman 
a las características del empleo. Al respecto, se tendrán las siguientes consideraciones.

1) Se evaluará cada variable por separado con respecto a los años de escolaridad debido 
a que se pretende calcular la probabilidad de obtenerla. Cabe aclarar que no se busca 
identificar la relación entre las condiciones laborales ni el peso que guardan entre sí.

2) Para estimar la probabilidad se establecieron cuatro grupos basados en los años de 
escolaridad: preparatoria o bachillerato (12 años), licenciatura (16 años), maestría (18 
años) y doctorado (21 años).

Se emplearon empíricamente los microdatos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Em-
pleo (ENOE) para el primer trimestre de 2014 tomando a aquellas personas catalogadas 
como plenamente ocupados. Este trimestre fue seleccionado debido a que se utilizó infor-
mación del cuestionario ampliado. La muestra consistió de 159,176 observaciones de las 
cuales 97,792 corresponden a hombres y 61,384 a mujeres. En términos de la escolaridad el 
78.89% (125,582 ocupados) cuentan con estudios de nivel medio superior o inferior, 19.29% 
con estudios de licenciatura (30,719 ocupados), 1.58% con maestría (2,526 ocupados) y el 
0.219% con doctorado (349 ocupados). 

Análisis

Con base en los resultados de los diferentes modelos propuestos se estimó la probabilidad de 
obtener las diferentes prestaciones a partir de la escolaridad de los ocupados. En la siguiente 
tabla se muestran los resultados.

P(Y = 1) =    e-β1-β2X2

                  1+ e-β1-β2X2

Yi =  1 
1 + e -β1-β2X2 

+ ui
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Tabla 2. Probabilidad de obtener las condiciones laborales por nivel educativo al primer trimestre de 2014.

Nivel de educación Bachillerato / 
preparatoria Licenciatura Maestría Doctorado

Años de escolaridad 12 16 18 21

Salario promedio  $               
4,248.00 

 $               
5,945.00 

 $               
8,497.00 

 $            
11,514.00 

Condiciones laborales  Probabilidad 

Contar con un empleo formal 54.98% 71.91% 78.75% 86.59%

Contrato por escrito 46.85% 64.79% 72.67% 82.20%

Aguinaldo 52.77% 67.06% 73.32% 81.17%

Acceso a servicios de salud 47.85% 63.78% 70.93% 79.92%

Vacaciones con goce de sueldo 46.48% 63.06% 70.54% 79.90%

Fondo para el retiro 40.81% 55.97% 63.32% 73.20%

Crédito para vivienda 40.13% 55.28% 62.67% 72.65%

Préstamos personales / caja de ahorros 21.57% 30.60% 35.82% 44.30%

Seguro de vida 16.62% 25.18% 30.43% 39.32%

Afiliación sindical 11.56% 16.98% 20.38% 26.37%

Fuente: elaboración propia.

Como se ilustra es posible comprobar el valor de la educación superior en el mercado laboral 
ya que a mayor educación es más probable obtener mejores condiciones laborales. En tér-
minos salariales, el promedio de un ocupado con doctorado casi triplica el de sus pares con 
educación media o inferior. Sin embargo, es necesario matizar este resultado debido a la re-
presentación que tiene cada sector en términos de la masa laboral. Bajo este tenor es posible 
inferir que la mayor parte de los puestos laborales en nuestro país requieren de bajos niveles 
de habilitación, lo que hace pensar que la generación de conocimiento e innovación no nece-
sariamente son insumos significativos para el crecimiento económico y desarrollo social.

Asimismo, como se anticipó en la hipótesis la relación positiva entre educación y condiciones 
laborales no es lineal y constante, sino que la variación en los cambios marginales dependen 
de cada variable y a su vez pueden significar diferentes cosas. Para clarificar lo anterior, en la 
Gráfica 1 se muestran las diferentes variables que conforman las condiciones laborales distri-
buidas de acuerdo con la probabilidad de obtenerlas.
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Gráfica 1. Distribución de la probabilidad de obtener las condiciones  
laborales por nivel educativo al primer trimestre de 2014.

Fuente: elaboración propia.

A partir de la información de la gráfica es posible identificar varios aspectos  que permiten en-
tender las características del empleo en México. Uno de los más importantes es la formalidad 
laboral. En ese sentido, la probabilidad de obtener un empleo dentro del sector formal para 
un ocupado con educación media o inferior es cercana al 50%; lo que indica que un grupo im-
portante de los trabajadores no cuenta con condiciones favorables a corto y largo plazo. Ante 
tal escenario, no existen espacios suficientes dentro del sistema de educación superior para 
mitigar este efecto ya que su cobertura no excede el 30% de los jóvenes dentro de la cohorte 
de 20-24 años; es decir, sin contar a la población fuera del este rango.

Por otra parte, el acceso a servicios de salud es otro indicador sobre la capacidad de los em-
pleos para generar bienestar a los trabajadores y sus familias, ya que permite prevenir, diag-
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nosticar y atender enfermedades a la vez que se cuenta con un respaldo en caso de sufrir 
un accidente o padecer una enfermedad asociada a la actividad profesional. En la realidad, 
los egresados del sistema de educación superior cuentan con la propensión para acceder a 
este servicio de entre el 65% al 80%. Esto quiere decir que para altos niveles de escolaridad 
no se garantiza la cobertura de salud, delegando el gasto en salud al propio trabajador. Ante 
tal precariedad, el Estado mexicano ha buscado la cobertura universal de salud a través de 
esquemas como el Seguro Popular. Sin embargo, esta política ha tenido un efecto no deseado 
en empleadores y trabajadores por cuenta propia ya que desincentiva el pago de cuotas a 
organismos como el IMSS, dando como resultado una reducción en la calidad de su servicio.

Otro aspecto importante es la baja propensión de los trabajadores para afiliarse a un sindicato, 
ya que incluso en ocupados con doctorado su proporción es de aproximadamente uno por 
cada cuatro trabajadores. Este aspecto evidencia la generalizada desprotección para la de-
fensa colectiva de los derechos laborales, dejando entrever que las políticas de flexibilización 
laboral tienden a precarizar los esquemas de contratación hacia modelos desventajosos como 
el outsourcing y el labor day; que aunados al problema de la informalidad laboral impiden pen-
sar que en el mediano y largo plazo se incrementará la calidad del empleo mexicano. Bajo este 
contexto, los sindicatos solo son capaces de representar a un sector reducido de los traba-
jadores, limitando así su aportación al desarrollo social.

En lo que respecta a las prestaciones laborales se evidencia la relación directa que existe con 
la escolaridad. En ese sentido, se vuelve evidente la fuerte inequidad laboral del sistema mexi-
cano, ya que las prestaciones sirven como complemento que permiten neutralizar en alguna 
medida los efectos de los bajos salarios. Bajo esta lógica, los ocupados con mayor educación, 
y mejores salarios, cuentan con mayores prestaciones incrementando todavía más la calidad 
del empleo. Complementariamente, los ocupados con baja escolaridad reciben salarios meno-
res y cuentan con menor propensión a recibir prestaciones condenándolos a un círculo vicioso 
de precariedad. Al margen de lo anterior, prestaciones como el seguro de vida y los préstamos 
personales o caja de ahorros son independientes del grado de escolaridad, ya que la probabili-
dad de contar con ellas es baja para todos los niveles educativos.

En términos de una visión de largo plazo se encuentran las variables de crédito para vivienda 
y fondo para el retiro. Se observa que para niveles de educación bajos su propensión es de 
aproximadamente 40%; mientras que para los profesionistas universitarios ronda entre 55% y 
73%. Esto quiere decir que más de la mitad de la población no está en condiciones de recibir 
una pensión al término de su vida productiva, que aunado al incremento de enfermedades 
como la diabetes y la hipertensión haría pensar que dentro de algunos años México contará 
con un grupo de trabajadores con mermadas capacidades, lo que impactará negativamente a 
la productividad. 
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Conclusiones

A partir de la evidencia empírica presentada es posible afirmar que en la actualidad la edu-
cación superior genera diferencias significativas en las condiciones laborales para el caso 
mexicano. Sin embargo, como se intuía en la hipótesis, es necesario afinar la concepción 
de que mayor educación conlleva mejores condiciones laborales para precisar exactamente 
cuáles características son más sensibles a la preparación académica. En ese sentido, se iden-
tificó que la mayor diferencia se encuentra en contar con un contrato por escrito con una 
brecha de 35.35% entre doctorados y ocupados con preparatoria o bachillerato. Esto habla de 
la relación formalidad laboral y educación como el principal valor de la educación superior en 
el mercado de trabajo mexicano. Por lo anterior,  que el crédito para vivienda, vacaciones con 
goce de sueldo, fondo para el retiro y un empleo formal como tal sean los mayores beneficios 
que genera la educación superior.

Sin embargo, la menor diferencia se genera en la capacidad de afiliación sindical que oscila 
entre el 11.56% y el 26.37%. Esto habla de la generalizada desprotección de los trabajadores 
para defender colectivamente sus derechos laborales. En ese sentido, la educación superior 
no incide significativamente en este aspecto, haciendo pensar que no existen condiciones que 
propicien el desarrollo estructural de la calidad del empleo en México.

Finalmente, vale la pena reflexionar sobre el papel que juega la educación superior en el mer-
cado laboral ya que si bien es posible evidenciar sus beneficios también habrá que reconocer 
al reducido grupo de personas al cual puede atender, dado que la masificación de la educación 
superior considera a menos de un tercio de la población dentro de la cohorte de 20-24 años.

Bajo esta idea se requiere estudiar a mayor profundidad cómo las competencias desarrolladas 
en la universidad generan diferencia en mercados de trabajo caracterizados por empleos que 
requieren bajos niveles de habilitación para explicar el papel de la educación superior como 
catalizador para crear nuevos puestos de trabajo asociados con la innovación, gene ración de 
conocimiento y desarrollo de tecnología.
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